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Introducción 

El estudio del movimiento obrero es fundamental para comprender la realidad 

mexicana, pues es una de las fuerzas sociales con mayor influencia y peso al 

interior del Estado. 

Los años 40 son de especial importancia para el movimiento obrero mexica­

no, pues sufrió modificaciones sustanciales por la dinámica propia de sus organi­

zaciones, inmersas en el proceso de moderniz.ación de la totalidad de la sociedad 

mexicana. 

Este traba jo pretende estudiar estas modificaciones, fundamentalmente, al 

interior del Sindic11to Mexicano de Electricistas y dar un panornma general de 

los pimuios operados en el resto de las organii.aciones obreras y en las altas es­

feras del poder, asi corno sus interrelaciones, durante el periodo 1940-1952. Dentro 

del SME se verá In conformación de lu tendencia riverista, su fortalecimiento en el 

Comité Ejecutivo del sindicato y su mida ante la entrada de fuerzas democráti­

cas renovadoms. 

Se pretende también hacer un análisis del movimiento obrero en su totali­

dad en el periodo 40-S2. De esta manera se quiere dar un panorama general del 

México de ese momento, clase política y movimiento obrero, sin cuyo conocimien­

to el SME y sus modificaciones no serian entendidas. 

Las clases sociales, en este caso la obrera, deben analizarse como fuerzas 

productivas, esto es, por su lugar en la estructura y su función en el proceso de 

acumulación. Sin embargo, la lucha de clases se expresa fuera de la estructura 

y a través de las modificaciones a la correlación de fuenas y los propios proce­

sos organizativos de las clases, modificando al Estado. 

El Estado, en su sentido amplio (sociedad civil + sociedad política) es "he­

gemonia acorazada de coerción" (1), dentro de la esfera de la sociedad civil se 

impone la hegemonía de una clase por el consenso que obtiene, y dentro de la 

sociedad política se da la coerción por medio de la violencia legalizada. Así, el 

Estado mantiene la hegemonía de una clase por la amenaza del recurso de la 
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violencia y fundamentalmente, porque abarca la cuestión del consenso por me­

dio de alianzas y mediación en la suciedad civil. 

La clase obrera tiene una dinámica e intereses propios, y el Estado para 

contenerla sin utilizar la viol('ncia recurre a la esfera de la mediación. Esto se 

establece con los lideres obreros, es decir, con la bu1ocracia sindical, que va a 

actua1 como contenedora de los conflictos sociales y cunt 1olando las demandas 

obreras, por lo que pe1mite el fonulccimiento y ampliación del Estado. 

Por cstn razón, para estudia1 el movimiento ob1t~10 debe lmce1se un análi­

sis de sus formas concretas de 01ganización, pues ahí se manifiestan sus luchas 

contra el capital y sus luchas internas. Pern no puede olvidarse el necesario aná­

lisis de las estructuras de poder y los p1ocesos que ocurren en la cúspide de la 

pirámide política. (Por esto, a lo la1gu del uabajo se hace un estudio del SME y 

una amplia 1efcrencia a las csfcrns de l.1 política nucionnl). 

La butocrncia sindical, entonces, es una "capa o categoría social, diferente 

a las clases sociales, ya que algunos grupos sociales específicos, como se1ía el 

caso de los intelectuales o la buroc1acia, no se ct•nstinryen corno clase social, 

principalmente porque no se generan en la esuucturn económica de un determi­

nado modo de producción, sino que surgen en el nivel de la supe1estructurn. En 

el caso de Ja burocracia sindical se1ia In instancia jurídico-política" (2). 

Asi, para comprende1 la dinámica de la clase obrera y la dinámica de do­

minación del Estado mexicano sobrn ella, debe analizarse a la burncracia sindi­

cal, que actúa como eje central de dominio y se presenta como fenómeno de 

práctica política cotidiana de la organización obrera. 

La burocracia sindical deriva de la prnfesionalización de los lidres, "surge 

en et momento en que se constituiyen los sindicatos ob1eros, en cuanto agrnpa­

ciones que tienen el objetivo de 1epresentar y hacer valer los intereses profesio­

nales de los trabajadores frente a los patrones. Se está ante organizaciones de 

-
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carácter permanente, que reproducen en su propia estructura y funcionamiento 

la división social del t rnbajo existente en un momento dado en la sociedad, y 

que cuentan con una representación igualmente permanente y un aparato fun­

cional. Es este cuerpo de representación, cuyas funciones quedan definidas por 

el tipo de organización que personifica, el que conforma la burocracia sindical" 

(3). 

En este trabajo se estudiará a la burocracia sindical en relación a la wi­

notación de direcciones profesionalizadas que se han vuelto mediudoras entre 

el trabajo y el capital y el trabajo y el Estado, conteniendo las demandas obre-

1as y desvinculándose de las bases. 

Esta contención <le demandas la logra la burocrncia sindical utilizando va­

rios métodos por medio de los cuales se mantiene en la dirección, concentra el 

poder y obtiene a cambio prebendas personales (uso de la violencia, violación de 

los derechos de los trabajadores, abandono de los métodos democráticos, corrup­

ción de fondos sindical(!S, etcétera' pero fundamentalmente porque satisface 

las demandas inmediatas de carácter económico que sus 1epresentados promueven. 

Esto lo consigue en mucho, por sus alianzas con el Estado y la ayuda que le pres­

ta a las formas consensuales al actuar como una fuerza que impide la fragmenta­

ción sindical, y que lucha contra las organizaciones de oposición sindical que po­

drían representar la inestabilidad para el Estado. Sin embargo, la política de la 

burocracia sindical no puede identificarse mecánicamente con la del Estado, pues 

aunque la burocracia sindical y las cent ra\es oficiales obreras son soporte fun­

damental del sistema político mexicano, tienen un juego propio que les da ca­

pacidad autónoma, aún de defender iniciativas progrnsistas. 

La burocracia sindical mexicana hace referencia a una capa social muy 

heterogénea con fuerza política muy compleja, pero sus elementos caracterís-

ticos pueden sintetizarse en: autonomia 1elativa, control sindical, relaciones 

con el Estado y esuatificación interna. 
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La autonomía política relativa se In dan sus ligas y pactos con el gobier­

no }' empresarios, por la fuerza real que tiene la clase obrera dentro del Esta­

do, y porque ha representado intereses obreros auténticos. Se ha fortalecido a 

lo largo de su historia por el enf rentamicnto de facciones, resolviendo demandas 

de carácter inmediato y mostrando desinterés frente al planteamiento de avan­

ces para la organización política obrera. De esta manera, esta burocracia por 

medio de su autonomía relativa, ha podido actuar coyunturnlmente en las pug­

nas de los grupos dominantes, siendo apoyo determinante. 

La capacidad de control y manipulación de la burocracia sindical lo ha 

obtenido en mucho, gracias a la estructura de los sindicatos, que es vertical 

y jerarquizada, al igual que las federaciones y confederaciones. 

Las relaciones de la burocracia sindical con el Estado se han dado por 

el mutuo apoyo que se brindan, control de una parte y prebendas personales 

con puestos de elección, por otra. Con estos, pareciera ser que la misma buro­

cracia s!ndical formara parte de la burocracia pulitica nacional, pues la buro­

cracia sindical ha logrado, por su real representatividad del movimiento obrero, 

una de las fuerzas más importantes de la sociedad mexicana, tener un peso po­

lítico tal, que n veces es dificil delimitar su lugar en la esfera de la mediación 

entre sociedad politica y sociedad civil, y parece más bien actuar dentro de la 

sociedad política. Sin embargo, su fuerza fundamental la debe al hecho de que 

representa ni movimiento obrero, es decir, una parte de la sociedad civil. 

Las diferencias entre bases y dirigentes obreros se diluyen en cuanto a la 

identificación en su lucha por aumentos sahtriales revisiones contractuales y 

obtención de prestaciones, y corno la burocracia sindical ha pugnado por esos 

intereses obreros, ha mantenido su representatividad. 

A pesar de la legitimidad y permanencia de esta capa social, se mantiene 

el conflicto de desvinculación de líderes y bases; cuando este conllicto amenaza 

a los lideres con la pérdida de una dirección sindical, éstos pueden utilizar el 

recurso de la represión abierta. 
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De esta manern la burocracia sindical mexicana negocia el apoyo del go­

bierno por medio del control y manipulación de las bases, lo logra al consti­

tuirse en mediadora ideológica y política para mantener la disciplina del movi­

miento obreros a los intereses del Estado, conseguir la satisfacción de las de­

mandas inmediatas de las bases y s61o en últinrn iristancia con el uso de formas 

represivas (propias o del aparato estatal . 

Este es uno de los pwblemas fundamentales que este trabajo pretende ana-

lizar: la burocracia sindical no es una capa social que deriva su poder exclu-

sivamente de la posibilidad del llSo de h1 ~iolencin, ~ino de su real capacidad 

de negociación !tente al capital y la clase política, y su real rcpresentatividad 

de las bases obreras, y después, como última instancia, del uso de lu represión. 

(El "chnnisrno", como categoría de análisis de este fenómeno de media­

ción, se desecha porque hace refc rcncin exclusivlllnente ul golpe a los ferto­

carrileros en 1948 y no explica en fmma global ll estu capa social que no uti­

liia In violencia de manera primordial para mantenerse en el poder). 

La burocracia sindical con estas características es un factor medular 

dentro del proceso de modernii.ación del ¡lllis y su conformación parte desde 

el nacimiento de la CMT (1936), pues esrn central surge comprnmetida con el 

Estado, por lo que la representación obrera se vincula a él desde el primer mo­

mento. Por esta rnzón se le da gran importancia a la CTM en este trabajo, pues 

además de ser la central obrera más importante del pais, es en su seno donde 

nace la burociacia sindical moderna. 

La CTM da su apoyo y lo recibe del régimen cardenista porque es un mo­

mento en que coinciden sus intereses, pem asumir "la perspectiva de la políti­

ca de manipulación de las masas diluye el prnceso en el que se va generando, 

posteriormente, una estructura de control hacia la clase obrera en nuestro país¡ 

es decir, es en la dinámica organizativa de; la propia clase que se irá generando 



IX 

su burocracia sindical" (4). Los nt:;xos y compmmisos con el gobierno son impor­

tantes para estudiar a la burocracia sindical, pero no la determinan, ya que co­

nesponde a procesos internos de cada organiwci6n. 

El presente trabajo estudia la entrada y permanencia de la tendencia rive­

rista 111 Sindicato Mexicano de Electricistas, que por die1. años pudo mantenerse 

en la dirección del sindicato. Se ha elegido el SME porque ejemplifica muy clara­

mente a la bumcracia sindical, que sin utilizar la coerción (ni cl!a ni el Estado), 

pudo someter 11 uno de los sindicatos más combativos del movimiento obrero de 

esa 6poca y al mismo tiempo, mantenei :;u postura contestataria contra la em­

presa y a veces contra el Estado. 

El SME fue una de las oiganizaciones m:b activas en la formación de la 

CTM, 11111n1uvo alianzas con l'I eoliierno cardenis1a, aún después de su separación 

de la central. Sin embargo los llderes no fueron capaces de contener los con­

flictos sindicales internos y una m1e,•a fuerza, la tendencia riverisla, sube a la 

dirección y logra renol'n r alianzas con los gobiernos avilacamachista y alernanista. 

En este periodo, que se lleva a cubo el proceso de modernización de Mé­

xico, el SME es significativo al interior del movimiento obrero, por su modelo 

organizativo (sindicato nacional de industria), por su posición dentro de una in­

dustria estratégica (la eléctrica), su combatividad y la independencia que logró 

respecto a las centrales oficiales. 

La burocracia sindical de la tendencia riverista logró a lo largo del periodo 

estudiado, 1940-1952, contener las demandas obreras y encau1.arlas de tal manera 

que no ~e rompieron h1s alianzas con el gobierno, buscó su intervención en los 

conflict05 · con el capital y procuró que los trabajadores se sometieran a esas 

determ inaciones. 

Uno de los factores que la ayudaron fue la estructura sindical del SME, 

que al igual que muchas otras organizaciones, sindicatos y centrales, ha permitido 
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la intervención directa de los Comités Ejecutivos en numerosas acciones, dándo-

les gran poder y contribuyendo al centrnlismo de decisiones. Por esta estructu-

ra los lideres de la tendencia riverista se convirtieron en poitavoccs y represen-

tantes de las bases frente al gobierno y la empresa, lo que les dio grnn auto-

nomía en la negociación. 

Además de la estructura sindical y las alianzas con los gobiernos de Avila 

Camacho y Miguel Alemán oue los fortaleció y les dio capacidad de negociación, 

la tendencia riverista se mantuvo en la dirección por lns medidas internas que 

tornaron como la modificación de los estatutos y lus cxpulsiuncs que impulsa-

ron y, principalmente, por promover las demandas auténtica~: de los trabajadores 

frente a la empresa (la Compañia Mexicana), lograr mejoras económicas en cada 

reviosión contractual, promover la unificación de todos los trabajadores electricis-

tas, realizur uliunzas con otras organiza..:ioncs obrerns en momentos de crisis y 

promover politicas nacionalistas. 

Todo esto les permitió mantenerse diez años c-n la dirección, actuar como 

mediadores y contenedores de demandas, impedí r la participación de sus agremia­

dos en movimientos contrn el gobierno y obtener prebendas personales a cambio 

(como los puestos de elección popular dentro del PRl que tuvieron los lideres elec­

tricistas). 

De tal maneru que la tendencia riverista actuó como fuerza fundamental en la 

las tareas de dominación y control del Estado sobre los trabajadores electrícis-

tas, y logró para ellos demandas inrnediarns hasta que la correlación de fuerzas 

interna y nacional se modifico, y los líderes abandonaron los intereses de los 

trabajadores, separándose finalmente de las bases. Estos cambios y su posterior 

debilidad en las negociaciones obrero-patronales, les hizo perder toda legitimidad 

y en 1952 son desplazados por nuevas fuerzas. 

Para comprender el ,rroceso dentro del SME en 1940-1952 se pretende dar 

wm l'isi6n más general del contexto nacional, las luchas dentro de la clase po­

lítica }' de las agrupaciones sindicales de la década de los cuarenta, sus antece-
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dentes inmediatos, sus posturas ante los acontecimientos nacionales e internacio­

nales, sus pactos, etcetcra. Se enfatiza en el estudio de la CTM y tres de los 

más grandes sindicatos nacionales ele industria, STFRM, STPRM y SITMMRM, por­

que ahi se llevan a cabo los conflictos más irnport1mtes que afectaron a la tota­

lidad del movimiento obrero nacional y representan claramente las alternativas en 

cuanto al proyecto organizutivo de la clase y el proyecto nacional de moderniza­

ción. 

En el Caprtulo l se recupera el cardenismo, ya c¡uc es el momento en que 

se plantea la ali?.nza t rabajadores-rógimen de tipo corporntivista, que hasta la 

actualidad persiste. Es con csr.a ¡ilianz.a que Cárdenas con~olida su posición al 

interior del grupo gobername y rcfuerm su proyecto nacion;dista, mientras que 

los trabajadores pierden independencia frente al régimen, pero consiguen victo­

rias políticas y económicas que los fortalecen como fuerza fundamental dentro 

de la sociedad. 

En el régimen de A vi la Camacho, estudiado en el Capitulo 11, es transmisión 

entre la administración más radical de los gobiernos posrevolucionarios, el cnrde­

nismo, y la c¡ue afirmó la moderación y conservadurismo de In política y la eco­

nomía, el alemanismo. Así, después de las reformas cardenistas que habían pola-

riiado a la sociedad, Avila Camacho encabeza un gobierno de conciliación y con 

el cambio de la correlación de fuerms, bajo la coyuntura de la 11 Guerra Mun­

dial, la relación régimen-trabajadores se basa en la política de unidad nacional. 

En ésta los trabajadores sacrifican sus intereses en bien de los nacionales, los 

salarios reales se deterioran, se renuncia al uso de la huelga, con el Pacto Obre­

ro y el Pacto Obrero-Industrial y el gobierno crea mecanismos de conciliación 

y regulación. Con esto se da seguridad a la clase empresarial, dándole ventll-

jas en las relaciones obrero-patronales y cediendo ante la agresiva actitud em­

presarial (presionar al Estado por su posibilidad de dañar la economía nacional). 

Dentro de la CTM se fortalece Fidel Velázquez, y en el SME la tendencia 

riverista, que desde finales de los años treinta empieza a tomar fuerza al inte-
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rior del sindicato. 

El movimiento obrero organizndo no es independiente y se encuentra divi­

dido y por tanto, debilitado, frente n la reacción y al Estado. 

Con la subida de Miguel Alemán a la presidencia, quien representa la ten­

dencia de modernización del país, In sociedad toda sufrió "cambios fundamenta­

les en su estructura productiva, en las relaciones políticas entre las clases so­

ciales y en la organización del Estado mexicano" (5). Se fortalece el Poder Eje­

cuitivo¡ se suprime a la izquierda de las esferas gubernamentales y sindicales, 

bajo el contexto de ¡;uerra fria y anticomunismo; se impone una política de apo­

yo y cooperación del gobierno y patrones para lograr la industri,t!ización, favore­

ciendo los intereses del capital frente a los obrews. 

El proyecto de industrialización alemnnista, del Capitulo lll, que se susten­

taba en la transferencia de capital del sector primario al industrial, la partici­

pación del capital extranjero y la baja de salarios reales, qu<> gnrantimban ganan­

cias extraordinarias a los inversionistas (6). (Aunque finalmente el crecimiento 

económico en este priodo se dio como expresión de dependencia, pues provocó el 

endeudamiento, desnivel de la balanw. comercial y descapitalización de la econo­

mía mexicana). 

Esto golpeaba fuertemente los intereses obreros y una facción del movi­

miento obrero sigue su dinámica propia sin supeditarse al régimen ni al sindi­

calismo oficial, y pretendió reorganizarse planteando una alternativa independien­

te y defender el proyecto económico nacionalista. Dentro de esta reorganización 

se da el surgimiento de la CUT, el Pacto de Amistad y Solidaridad del SRFRM, 

STPRM y SITMMRM, la AOCM y la UGOCM, asi corno la creación del PP, que 

pretendía unificar a las corrientes democráticas. 

Estas organizaciones no sólo planteaban reivindicaciones económicas, funda­

mentales para e! tiempo de crisis económica que se vivía, sino también impor­

tantes demandas políticas, luchas por la democracia e independencia sindicales 

internas y frente al sindicalismo oficial )' el gobierno. Por esta situación el go­

bierno requirió del uso de mecanismos de control político: el uso de la violencia 
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y la consolidación de la bu roe rucia sindical. 

Así, esta consolidación de la burocracia sindical, factor medular del pro­

ceso de modernización de México, permitió y garantizó, al actuar como eje 

fundamental del control politico y económico, la acumulación de capital que se 

requerin para el nuevo proyecto de industrialización que se implementó. 

El primer golpe es el "charraw" al STFRM, después seguirian los petrole­

rois, mineros, tranviarios y otros sindicatos de la corriente democrática. La CTM 

y el resto del sindicalismo oficial ~e fortalece. Por su parte la tendencia rive­

rista se mantiene dentro del SME y a pesar de sus vínculos con el gobierno em­

pieza su proceso de des¡:astc )' pérdida de legitimidad fr('nte a las bases. 

A pesr de que el SME sigue manteniéndose contescatario ante la empresa 

y llega a establecer alianias con la tendencia democriítica, no es intervenido 

por el gobierno, pues las acciones implementadas por la tendencia riverista se­

guían controlando las demandas obreras y no permitieron qu(' se salieran de los 

cauces que dictaban las alianzas con el Estado, además que su situación corno 

sindicato de una compañia extranjera que se enfrentaba a los intereses de la 

CF'E, empresa estatal, permitió una apertura mayor por parte del régimen fren­

te a las demandas de los tralmjadores electicistas del SME. 

El Capitulo IV se refiere a la cuida definiti1•a de la tendencia riveris-

ta y al reacomodo de fuerrns al interior del SME, que constituyó In revitali­

zación democrática del sindicato, 

Con esto el trabajo busca fundamemalrnente contribuir al estudio del mo­

vimiento obrero organiwdo, específicamente del SME, y de la burocracia sindi­

cal en el periodo de modernización del país 1940-1952, pues han tenido una 

proyección muy importante en la sociedad mexicana hasta la actualidad, y 

necesariamente deben ser tornados en cuenta para comprender mejor nuestra 

realidad presente. 
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Capítulo l. Antecedentes inmediatos: el SME en el cardenismo 

La subida de Lázaro Cárdenas al poder significó un reacomodo en las fuerms sociales y una 

serie de cambios en la \Ída politica, social y económica del pais. En lo económico hubo 

transformaciones en la estructura por el reparto a¡;rario, el impulso a la industria y las na­

cionalizaciones; y la organización obrera, la educación socialista y el surgimiento del nuevo 

partido oficial modificaron instituciones políticas e ideol\1gicas. 

A lo largo del régimen cardenista se nmntiene un estrecho vinculo entre trabajadores 

y ~ohicrno, donde los primeros dieron el apoyo social que Cárdenas requcria para llevar a 

cabo las reformas que durante su periodo se implementaron y, que a su vez, beneficiaban 

a los trabajadores. En lo económico el Estado aumenta su intervención, se dn la reforma 

agraria que trajo un incremento de la producción agrícola y el mercado¡ se realizaron im-

portantes obras de infraestructura necesarias para la indur.trialización del ¡iais; se estimuló 

la industria nacional y la intervensión cxt ranjeru con medidas aranccla rias y regulación de 

importaciones (I); se creó el Banco Nacional Obrero de f.omcnto Industrial, el Bfmco Na­

cional de Comercio Exterior y se reorganizó la Nacional Financiera, que facilitaba el cré­

dito en renglones productivos (2); se e reó la Comisión Federal de Electricidad y los Alma­

cenes Naciunalcs de Depósito; se lle\'Ó a cabo las nacionalizaciones de Ferrocarriles Nacio­

nales y del petrólero, que significaron un replanteamiento de los recursos económicos del 

pais para su propio desarrollo. Para proteger a los consumidores populares el gobierno car-

denista creó cooperativas obreras de producción y consumo (3). Todas estas reformas a-

yudaron al crecimiento económico y en PNB creción 4.1% anual y las manufacturas y la 

construcción 7% ( 4 ). 

En el panorama político México se ve envuclco en toda una serie de modificaciones 

que abrieron las perspectivas para una democratización del país siguiendo los lineamientos 

de la Revolución de 1910 y que llevaron a una mayor participación en las decisiones 

gubernamentales a las clases que habían estado retraídas en gobiernos anteriores, 

esto por las relaciones directas que tuvo Cárdenas con campesinos y trabajadores (5) 

y por el apoyo que dio a la organiz.ación y unificación de las 
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masas trabajadoras. 

A pesar de este apoyo gubernamental las orguni1.ucic•ncs de masas que durante 

1934-1940 fueren creadas, correspondiuon a prccesc:s aut6nomcs que reclamaban los 

difE rentes factores sc:ciales de México, come la creación de la CTM en 1936. Por 

otro lado las amrnazas del imrerialismc norteamericano y el fascismc• sirvieron como 

ele mentes de cohesión que ayudaron al vínculo tmbajadores-gobiMro y que redundó 

en mayor estabilidad para el régimen cardenista (6). 

La capackad política que t1:vie ron Cárcenas y st. grupo de enfrentarse al general 

Ca11€s y lograr la presieencia, le di€ rcn prestigio al inte rit•r de la élite en el poder 

y el rartido ofic id. En 1935 cuando Calles SE enfrcntll H Cárdem1s, el país se ve 

antl una crisis politica, que es ri:st:eltn a favor de Cárdenas debido al apoyo de los 

circulas gobernantes, del ejércitc y fundamrntalim·nte de h.s clases trabaja.dows, que 

organiwn grandes mLl1ifcstacicncs de apoyo por el Cornité Nacicnal de Defensa Pro­

letaria en 1935 y de!'¡ Lés por la CTM, que consi¡e,uen finalmrnte que CallH salga 

del país. 

Las organiwciones obreras y sus demandas laborales tt:ViNc•n grar. furza 

durantl' el c.roic'cr-ifmco, ~e füvarcn a cabo numc·rcsas huelgas, casi siem¡:re acom¡ia­

ñadas de "mftires, mrniíestaciones, conferenciics y um. exttnsa lhl-c r de ¡:rc•¡:aganda, 

come en el caso de la huel&a de 'La Vi<lrif'la' de Mc•nterrey, la electricista de 1936, 

la de les r·etom•E c!L• La Laguna y l< reufo.Ptla contrn lE s empesas petrclc ras, que 

culm'nó con una m¡ nifestnciór. sin precedentts y con la exprcpiación de lo~ bienes 

de la industria petrcleré. 11 (7). 

Las expr"piacic·nes que se llevaren a cabo consiguiE rcn redefinir lo relación de 

dependencia con el capital extranit•K, y tam\oiér. dem1;stru1cn la fuerza del mc•vimirntc 

obrHc organizado que fue el agenH principal en que se apoyó Cárdenas (8). 

El gcbiE·rro ta111l·ién p!C•mcvió la organización en el sector em¡·resarial, consti­

tt.yéndose la Confederación de Cámaras lndustrialt!S y l~ Ctonfetkrne:ión c'e Cámi.ras 

Nacic·nales de ComHcio, de tal rm nera que hubiE ia un tratt di recte entre sus m:e m­

brcE y el gobii: rno. 
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Con el periodo cardenbta el PC:M deji. la clnndcstiric'ad y en 1935 se adhioe a 

la política gubernamental por medie del !rente populnr, que pretrndi& h. unificrdón 

roe llf baji,dores, campesiros y ele ses 1m·<lios para pre pu~mu por el desarrollo inde­

pendiente del país frente al irn¡<,rialisrno. 

Con }¡ idea de ese frcntL popular se da uno de les hechos más signi!icativc.s 

del periodo, la creación del PRM en 1938, con le que el pnrtiC:o oficial se vigoriza a­

gllli1.ando en Sl. inl(; r ic r J 1c<l<Js los sectorE s populares: obrero, campesino, popular 

y m!li1ar. 

otro de los aspectos más imr-ortantes es lf educación que se prcclamó sc.cia­

lista, y la prE tención de vincular la escuela con la economía, dándole rnnyor énfasis 

al as¡.ectc técnico. 

La presenci& del SME durante el periodo cardeniHa es m11y im¡ionante al 

interior del 111ovirnicntv obre re organiiado, pues fS uno de los prcmc•tc res mils activc:s 

de lo unificación. Patticir a en lu conformación del Comité Nacic1r.nl de Ddrnsn Pro­

letaria y después en la CTM. Y, al igual que el reste de las má!; im¡:ortantes orgnni­

zacior.es (.e tn l-aji•dc·res, u¡•O}'o al régimrn con manifestaciones y mc0vilizacic-ncs po­

pul¡ res. 

Dentro de la postura ofensiva del movimiento obrero, el SME coml• IT j. n \.ro de la 

CfM, realiza una huel¡;a de gran trascendencia en 1936, ddendic·r.do ese derecho de 

les trabajadores e incidiE'n<lo di1t'cta1T .. :11te er. el grupo gobernante. Más tarde, en 1937 

el SME sale de la CTM plant cando su independencia respecte a Ir cerot mi por las me­

didas antic'emocráticus que ahi se realizaban. 

Esta época de ascenso de las organizaciones popul~ re~ es t.:n m· ·m ~·11H. e ruci1d 

en la histeria del pais, del m<•vim:rnto obrt re y específicamente, del SME. Por esta 

razón el periodo carder.ista se estudi« aquí come• antecedente inmE diuc del tema central 

que nos c.cupa. 
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n) Surgimiento del Sindicato MC'xicnno de Electricistas 

En 1894 se instalan las primeas plantas hidroeléctricas en el país y se promulga un 

decreto que complementaba la Ley sobre Vías Generales de comunicación de IBBB, 

el cual declaraba el control federal sobre los recursos hidráulicos nacionales y se in­

troduci'a el concepto de concesión por parte del Ejecutivo para propósitos industriales. 

Para reforzar este decreto se eren (1896-1902) la Secretaría de Fomento y Coloniin­

ción. 

Porfirio Dinz favoreció n la Mexican Light and Power Co., que en 1903 es fun­

dada por l'read Pearson, que construyó In primera plante hiclwcll-ctrica en Necaxn, 

Puebla, obteniendo la concesión para abastecer de energía eléctrica a la ciudad de 

México, estados de México, Morelos e Hidalgo, y adquirió las empresas de tranvías 

de la ciudad de México y absorbió las em¡:resas nacionales de la rama el&:tricn. 

La Compañía Mexicana (como serd. 11umb1ada la Mcxican Light and Power a lo 

largo de todo el trabajo), conservó el monopolio de la mayor parte de las empresas 

de la zona central del país hasta 1960, cuando el gobierno adquiere In mayoría de 

acciones y pasa a ser la Compaíiia de Luz y l'ucri.a del Centro (CLFC). 

En 1910 se aprueba la nueva legislación en materia de recursc.s hidraúlicos, 

pero les compañías norteamericanas hicii·ron ampliaciones de su capacidad de ge­

neración y disrribución. 

De esta manera, los trabajadores elf.ctricistas nacen en nuestro país desde 

finales C.el siglo pasado. En 1908 logran organizarse en la Gran Liga de Electri­

cistas Mexicanos y en 1911 fundan la Liga de Electricistas Mexicanos, que más 

tarde seria el Sindicato de Electricistas y Empleados del Ramo Eléctrico, como un 

intento para lograr una agrupación electricista nacional. Esta Liga tenia bases 

mutualistas cooperativistas, su órgano de difusión fue Elektrón y buscaba obtener 

la representatividad de su gremio, la legalidad frente a las autoridades y proponía 

la huelga como recurso extreme para conseguir sus reivindicaciones. 

En 1914 la Federación de Empleados y Obreros de las Compañías de Tranvías 
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y de Luz y Fuerza se declararon en huelga y al tener fuerte contacto con los elec­

tricistas se cohesionan en una organización sindical. El 14 de diciembre de 1914 los 

obreros y empleados de la Compañía Mexicana, empleados de casas del ramc eléc­

llico y tranviftrios se reunieron en la Casa del Obrero Mundial, reunión de la que 

nace el Sindicato Mexicano de Electricistas (S~E), pero se mantiene independiente 

a éste la Federación de Tramfarios. 

El SME nncia en un memento de importantes movilizaciones obreras y campe­

sinas y se planteó como unu 01ganiwción anarcosindicalista, por lo que decide no par­

ticipar en política¡ se autodenomina como 01~anizaci6n democrática para defender 

los intereses ob1e1os y su comité Ejlcutivo se constituye con Luis Ochoa come· Se­

cretaric General, Ernesto Velasco como Secretario del lnte1io1, Antonio Arcea como 

Secretario del Exterior v Toribio Torres como Teso1ero. El SME c1ece rápidamt:nte y 

en 2 semanas ya suma 600 agremiados. 

El vínculo con la Casa del Obrero se rompe cuando ésta forma los batallones 

rojos y entcnceó el SME se convierte en la organización coordinadora de la acción 

obrera, consc.lidándose por su grado de demcc rn cia interr a, independer.cia y solidad­

dad obreras. Realiza varios nwvimientos contra la Compañía Teldónica y Telegráfica 

Mexicana, la compañia Me,xicana y la Compañia de Teléfonos Ericsson en 1915, además 

que recibe solidaric'ad de otras organiuicic·nes y promuevt In Federación de Sindica­

tos Obreros del Distrito Federal, cuyo Sec1etario General es Luis N. Morones, ex­

líder electricista. 

Uno de los logros mayores fue en 1915, cuando el SME fitma el primer contrato 

colectivc, de trabajo con la Compañia Mexicana, donde se otorgaban 9 horas de jor­

nada laboral, vacacicnes, domingos y aumrnto salatial para los trabajadores de la 

planta de Necaxa, la más importante del pais en ese memento. 

El SME es una de las organiza cienes más activas de la huelga general de 

julio-agosto de 1916, cuando se pedía que los salarios fueran pagados en oro y no 

en papel mcneda. La represión que se llevó a cabo por Carranza contra los 

huelguistas debilitq p:dundamrntP a las organiwciones obreras y el SME se ve 

obligado a replegarse para recuperarse de la dispersión que se había provocado 
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y las limitantes de sus objetivos, por no participar en el mcvimiento obrero organiza­

do, aunque babia promovido los Congresos Obreros de 1916 y 1917. A pesar de que Mo­

rones surge del seno del SME y sus dirigentes fueron miembros del Grupo Acción, este 

sindicato no queda bajo el contrrl de la CROM y se mantiene alejado tumbi6n de lu 

CGT y ele los conflictos intersindicales que se dieron cnt re a111bas cent rules. 

Después de la Constitución de 1917 el movimiento obrero se retrae ante las 

concesiones obtenidas de In nueva legislación, pero el SME pa1ticipn en otros mc·vi­

mientcs contra la Comr añiu Mexicana. 

En materia eléctrica el gobierno promulga In ley que prevee la administración 

pública pnra regular recursos hidrt\ulicos e industriales e!t~ctricos en 1917, donde la 

Secretaria de Agricultura y Fomento era la encargada del r•introl de los recuros 

hidráulicos y concesiones, y In SecretnrÍll de Industria y comercio de los aspectos 

técnicos de lo. industria eléctrica. 

Oc 1918 a 1922 el SME est1l. sin fue1z.a y no es hasta 1923 que empieza nueva­

mente a promover mcvíliw.ciones. 

Aunque además de lo. Comr.añia Mexicana había otras pequeñas empresas de 

electricidad desde principios del siglo, en 1924 se establece otro consorcio extran­

jero que le da imr.ulso a esta industria, la American and Foreign Power Co. (que 

aqui se le llamará Compañia Americana) que se constituye como si fueran muchas em­

presas pequeñas. 

También en 1924 se crea In Comisión Nacional d~ Fueria Motriz, que fue el 

primer organismo estatal dedico.do a la regulación de las actividades de las compa­

ñías eléctri< as p1ivo.das, dependía de In Secretaria de Agricultura y de Industria 

y se concentró en el campo hidroeléctrico. Dos años después, en 1926, se promdgó 

el Código Nacional Eléctrico, que establece una legislación más amplia en esta área. 

Esto demuestro. la atención que el gobierno prestaba a la industria eléctrica 

y la necesidad de esto.b!Ecer regulacicnes especific ns a las dos más importantes em­

presas extranjeras. 

Estas dos empresas, Compañia Americana y Compañía Mexicana, habían impedido 
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la creación de una sola organización de trabajadores electricistas, especialmente la 

primera, que tenia dispersas geográficamrnte sus plantas y mantenía divididas arti­

ficialmente s1:s e mprcs&s, con lo que obtenía ventajas económicas, come concesiones 

y reducción de impuesta.>. 

En 1925 el SME tiene 19 divisiones, cincc de lo Compañia Mexicana y 14 de tra­

bajadores de otras empresas. Esto p1ornca que no se constituya un sindicato 

naci(•nal, sino vatios indepcndirntes, pero el SME, que desde sus init ios había 

sido promc•tor de la unificación, partiripa en la c1eaci6n de la Confederación Nacional 

de Electricistas y Similares (CNES) que se funda en 1925 y pretendía integrar a todos 

los trabaj&dorcs de la indust1ia eléctrica e incluyó a los telefonistas. 

Ya en los años 30, los electricistas eran los mejmcs or¡:anizados y obtenían 

los mejcres salarios. En 1932 se ccleur" la firma del Pacto de $1,lidaridad de la CNES 

y la Cámua del Trabajo del DiHritf. Federal (cuyo Sec1etario General era Ernesto 

Velasco antiguo dirigente del SME) con lo que la CNliS forma parte de un mcvi­

miento obrerc más general. 

En 1933 Ja CNES teniu 6 secciones del SME y otros 30 sindicatos y en 1934 

la CNES se enfrentu a conflictos inturos, pues los pequeños sindicatos de Ja Comr•añía 

Americana consideran que el SME manipula la confederación, por lo que se disuelve 

y se crea la Federación Nacional de Trabajadores de In Industria Eléctrica (FN1 lE), 

de la que queda excluido el SME, aunque mantienen laws de apoyo mutuo en conflic­

tos laborales. La FNTIE estaba formada por los trabajadores de la Compañia AIT'eri­

cana y de la Compañia Eléctrica de Chapala. 

En 1937 Lázaro Cárdenas crea la Comisión Federal de Electricidad (CFE), 

empresa estatal que pretende ser la competencia a las dos extranjeras, pero 

más que afectar sus intereses las complementaba (en 1942 sólo aportaba el 10% 

de la energía generada en el país y los dos consc;rcios,ext:anjeros el 80%). La 

CFE tiene su propio sindicato, el Sindicato Nacional de Electricistas Federales 

(SNEF), que desde su nacimiento forma parte <le la CTM con actitud concilia­

toria frente a ella y a la CFE. Aderná> se evitó que la FNTIE o el SME ínter-
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vinieran en la organimción del SNEF, pues éste se promovió desde la empresa, se le 

dio a los trabajadores de la CFE el estatuto de emplrndos federales, y fue lidereado 

por Francisco Pérez Ríos (hasta 1972), y tendrá características m~y diferentes a las 

de la industria privada, ent rnndo en frecuentes pugnas con ellos. 

El SME en su intemo de participar en la organizaci6n del SNEF se constituyó 

como sir.die ate de irdustrin, aunque consc rvó su cstructt:ra de sir diento de empresa. 

En 1938 se expidió la Ley de la Industria Eléctrica que afectaba las concesiones 

extranjtras (fue mc 0di ficada en 1941) y en 1939 el gobierno adquirió la Compañía 

Eléctrica de Chapa la come un intento más de llevar a cabo un proyecto de electri­

ficación nacic na!. 

Esta actividad del SME dernucst ra su carácter, que desde el rnomc•r.to de st; na­

cimiento se caracterizó por su combatividad }' democracia interna, expresados en su 

contrato colectivt de trabajo y estatt:tos. Por esto y por su trayectoria de lucha de 

enfrentamientos contra las compañías, el Estado y la burocracia sindical {interna y 

externa} le ha dado una posición importante dentro del rncvirniento obrero nacional. 
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b) Organización de la clase obrera: la CTM 

Durante el periodo cardenista "la clase obrera mexicana vivió un momento fundamental 

en su constitución como sujeto social" (9). No solamente por las transformaciones que 

sufrió en su organi1.ación, sino por las transformaciones que provocó en la vida nacional. 

Este periodo es muy importante para la orgnniw.ci6n obrera, por la formación de 

los grandes sindicatos de industria, \¡; constitución de la CTM y las alianms que esta­

bleció con el Estado. 

La somt-ra de Calles se mantcnia presente en M6xico durante los primeros años 

del cardenismos, en 1935 hace unas declaraciones contra la "rebelclía" de la clase o­

brera. Esto hacia públicas las diferencias con el gohiHno ele Ci\rdenas y se dio un 

claro enfrentamiento. La partici¡•ación de las clases tiubajadorns, y especialmEnte de 

la obrera, inclinarían la correlación de fuerzas hacia Cárdenas, apoyándola en la me­

dida que éste iepresentaba lu mejot op<:ión por ofrecer mayores reivindicaciones eco­

nómicas y políticas. 

Cárdenas desde su gubematura en el estado de Michoacán habia enfatiz.ndo In 

impottnncin de que campesinos y obreros se organizaran. Los primeros for11111ron en 

mayo de 1933 en San Luis Potosi, la Confederación Campesina Mexicana parn poyar 

la candidatura presidenci¡ 1 de Cárdenas. Los lideres de la CCW. eran Cedillo, Portes 

Gil, Enrique Flores Magón, Matte R. Gómez, Gcnzalo N. Santcs, León García y Gra­

ciano Sánchez, quien quedó a la cabeza. 

La dinámica de la organiwción de la clase obrera fue mucho más autónoma y 

cuando pudo unificcarse baje• una scla central su fue na fue de grandes dimensiones. 

Sin embargo, fue muy importante el contexto social para lograr esta unificación. 

En 1933 al intetior del PNR se dieron una serie de diferencias entre las fac­

ciones callista y el ala izquietda de Cárdenas, en el me mente, de nombrar al suce­

sor. A pesar de que Cárdenas sube a la pnsic1encir, estas di!errnci¡¡s continúan ha­

ciéndosE prcsentts y en 1935, unte el peligro que reprtsentaba Calles, empiezan a 

plantearse alianzas entre el grupo en el poder y la organización obreta emergente. 

Haciendo un poco de historia, vemos que la primera organi1.aci6n sindical 

nacional fue la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), fundada en 1918 
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y que tuvo gran importancia dentrc del movirnicntc obrero. Más tarde, en 1926 

la huelga ferrocarrilE ra provocó In unidad de las diferentes agrupaciones gremia­

les en un sindicato de industria, que se consdidó hasta el 31 de enero de 1933 

cuando sr: constituye el Sindicatt Nacir n<tl de Trab.'ljtdorcs l'crrocarrileros de la 

Rcpúblic a Mexicana (SNTFRM ). 

En 1929 se da la primera división de la CROM cuando la AlianIB de Emf lea dos 

y Obieros de la compañia de Tran1i'as de Mfaico y otras organizaciones se separan 

argumentando mrdkas antidcmocrátíca~ por purte de los lircres. Los disidentes 

fueren Clc mente Medina, Fidcl Velázquez, Fernando An'ilpa y jesús Yurén, que a 

su vez formaron la Federación Sindical de Trabajadores del Di:;trito Federal (10). Al in­

tcric r de la CROM surge la CROM DepuraJa encabezada por Lombardo Toledano el 

13 de marro de 1933. 

En ese año, 1933, ya habia un gran númerc de organirnciones obreras que no 

habían podic'o articularse en una sola central, tal es el caso de la Cámara Nacional 

del Trabajo dirigic'a por Alfredo Pérez Medina; la CROM oficial; la CROM Depurada; 

divem.s federaciones; la Confederación General de Trabajadores (CGT); el recién 

crEado SNTFRM y otros sindicatos (11). Pero el 28 de junio de ese año "la CROM 

Depurada, la Federación Sindical del Distrito Federal, la Confederación Sindicalista 

de Otreros y Campesinos del estado de Puebla, la Ccnfederación General de Trabaja­

dorEs, l< Confederación Federal de Electricistas y Similares, la Federación Sindicalis­

ta del estado de Querétaro y otros más" (12), hacen un pacto de unificación for­

mando la Confederación General Obrera y Campesina de México (CGOCM). Esta rea­

liza su Congreso Constituyente del 26 al 31 de octubre de 1933. Sus fines eran la uni­

ficación obrera y sus tácticas el sindicalismo revolucionario como manifestación polí­

tica y labor ideológica, y es conciente desde su fundación que sólc· In unificación 

del m(•1imirntv obrero haria posibk lograr las reivindicaciones de clase que postulaban. 

En el 1 Congreso Nacional de la CGOCM se presenta un programa de reivindi­

caciones ir mediHas de obreros y campesinos. Su participación activa se dio por me­

dio de la huelga y sus peticiones de reconocimiento a los sindicatos y contrato 

colectivc,. 
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La CGOCM forma el Consejo Nacional donde se hallan tepresentados los ttes 

grupos que la conforman: el grupo de Lombnido, el de Fidel Ve\ázc:uez y el de los 

ex anarquistas (\3). Estos últimcs estaban al frente de la CGT y habian tenido dife­

rencias con Jos otros dos, hasta lebrero de 1934 cunndo finalmente abandonan In CGOCM 

por la huelga general que habia convocado esta org:mización y npoyaicn IL~ declaracio­

nes de Calles. Así se !ortalc ció la CGOCM al quedar sólo dos grt pos. 

El PCM en 1929 creó la confederación Sindical Unit .iria de México (CSUM) y 

decide no tener ligas con el gobierno, y cuando C<1rdcnas tum.i el poder, muntic·nen 

esta postura. Desde 1933 la CSUM había hecho intentos poi unificai el rnc•vimiento 

ob1c1c, cuando su Comité Nncic·nal Ejecutivo invitó a In Cámarn del Trabajo del Dis­

uito Federal, la CROM, la CROM DPpurada, In CGT, el SNTFRM y otras agrupacic•­

nmes a formar un frente ptoletario. 

También en 1933 la Alianw. de Artes Gra'.ficas llamó u varias organizaciones para 

discutí! lo necesidad de formar un frente sindical nacional. 

Otro intento se hit<' en abril de 1933 cuando se cica la Confercncif Nacional del 

F1ente Unico que buscaba [ormat un Consejo Nacional de Trabajadores, sin embatgo la 

CROM, la Cámara del Trabajo y el SNTFRM no !irrnaron el pacto de unión por la 

participación de los comt.nistns. 

El contingente sindical con que contuba la CSUM cm numErosG, pues influía 

sobre algunas secciones de fertocairikto~ y minerns, algunos pettdetos y sindicatt·s 

pequeños de vatios estados; sin embargo no era una [uerw dete1minante 1 además que 

gua1daba una p<isturn sectaiia frente a los otras 01ganizacio11es. En 1934 el PCM, 

dentto de la lll Confcrenci~ Comunistn Latinoamericana, plantea la necesidad de 

crear una central sindical que unific arn a la clase obrem aún por encimi. del 

pattic1o y más tarde mc.difica su visión respecte al gobierno de Cátdenas, conside­

rándole nacknal 1eformista, poi lo que se hace factible la posibi\ic1ad de ttabaj~.I 

st•mi..ndo esfueu,c·s. 

Este sindkalism(I emergente acelr ró sl: organización al verse presionado poi Is s 

amenazas ele las decls mciones de Calles, y cuando se da el enhentamirntc contta Cár­

denas, las organizacknes obteras se plrntean de nuevt• In unificación. 
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El IS de junio de 1935 se firma un pacto de sc.lidaridad "en la calle de Repú­

blica de Cok mbia # 9, domicilio socia 1 del SME ... entre la Alianza de Obrercs y 

Empleados de la Compañía de Tranvías de México, S.A., Alianza de Ur.iones y Sindi­

catos de Artes Gráficas, Cámara Nacional de Trnbajadores de la REpúblicu Ml!xicana, 

Ccnfedernci6n General de Ol::rt res y Ciimpesiros de México, Confederación Sindical 

Ur:itaria, Federación de Olreros y EmplEados de la Compañfo de Tranvfos, Sindicatt· 

de TmLajadorcs Ferrocarrilercs de Ir Rep(1blirn \lexicana, Sindir:nto de Trabajadores 

Mineros y Metalúrgicos y Sindic att• Mexicano de Electricistas" (14). Este pacto buscaba 

la unificación nacional de obreros y camfesinos por m< die del Comité Nacional de DE·­

fensa Proletaria (CNDP) que lo promovería, para de estu manera, participar en forma 

organiw.da dentro del Estndo, al ,;liarse con la fracción card• 11ista. Los fundadores 

del CNDP, pretendían defenderse come clase por medio de su organización, que sería 

un frente sindical. Su importancia se muestra en el número de huelgas que fue de 

642 en 1935, de las cuales sólo 8 fueron falladas en contm por la junta Federal de 

Conciliación y Arbitraje (IS), ademú5 que por primera vez se levantó la consigna de la 

huelga general. 

A principios de 1936 las 21 agrupaciones sindicales de ¡'<.troleros se unieron para 

conformar el Sit dirnto de Trabajb.dores Petroleros de la República Mexicana (SfPRM), 

que se une a su vez al CNDP. También se unen la Confederación de Asociaciones Pro­

fesionales y la Cc.nfederación Nacional de Trabajadores de la Enseñanza. 

También en junio de 1935, cuando se funda en CNDP, el gabinete del gobiE rno 

y las cámaras IE gisla ti vas se modifican, desplazando a k facción callista. En noviem­

bre las "camhas doradas" anunciaron un desfile en el zócalo, y el PCM, el CNDF y 

otras organiw.ciones lo rechazan. En octubre de 1935 el CNDP realiw un paro por 

la agrEsión de Italia a Etiopía, en el cual los trabajadores del SME tuvieron amflia 

participación. En diciembre vuelve. Calles a Estados Unidos y en CNDF organiza una 

manifHtación exi¡,iendo respeto a sus activirades y apoyando a Cárdenas. 

Aclemás de los conflic tes con Calles y la vinculación del gobiE rno con el movi­

rnientc obrero, el conflic te de lo~ empesaric·s de Mc•nterrey en 1936 dio a Cárdenas 

prestigie frente a los obreros. Estos emprEsaiios anuncian un paro en febrero por la 
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huelga de "La Vidriera" de Monterrey. La presencia del mc·vimiento obrero, apoya-

do por el CNDP se cvic'cncía y Cárdenas se ve en la nccesic1ud de intervenir directa­

mE·nte apoyando las demandas obreras. Comr· rcsp1cs1a, los obreros organizaron una gran 

manif¡stación apoyando a si; vez al lHEsidente y ésre vuelve a insistir en la impor­

tancia de la fcrmaci6n de una central única. 

Cárdenas pudo cnfrrnrn rse y se· meter al grLpo emp¡¡ sarial re giomontnno de­

bido a la aliunza que había hecho con el movimiento obrero, )' nacen los "14 puntos". 

Los éxitos del CNDP fueron: "logra realizar un frente único de las agrupaciones 

más importantes, contrarrestando una serie de actividades de l;i n acción¡ terminar 

los conflictcs irtergrcm'.;,les entre las agrupaciones pactantes; conseguir la sc:l11ci6n 

favorable a divers(.s conflictcs obrero-patronales y sentar las bases de unificación 

por el acercamient(· entre los repH srntantcs de diversas agrupaci< ncs. En este sen­

tido el Comité es un antecedente im¡nrtante parn definir la reestruct1.Jración del 

mcvimicntt• sindical y la alianza lle éste con el E.:andu" (16). 

Del 21 al 24 de febrero de 1936 sr. llevn a cabo el Congresc' Nacinnal de Uni­

ficación Obrera y Campesina, convocada por el CNDP, representando el mayor avance 

que el mcvinú nto obrero habin tuiic'o hasta el rnc-mrntc. Los elememcs aglutinadores 

que permitieron la unificación fueron las demandas r?conómicas y la autcnomia pol!­

tica de los trabajadores para organizarse. El gobit rno respetó estas derr.andas y los 

obreros le apoyaron a su ~ez, siendo este el mareo de politización de la clase obrera 

mexicana en el momento de su unificación. 

En el congreso constituyente pai!iciparon cuatro tendencias: la de Lomtardo 

Toledano, la de Fidel Velázqu2z, la cornttllista y la de los sindicatos de industria. 

Velázc:uez y los ''cinco lobitos''· eran lideres de sindicatos de empresa, por lo que 

representaban a un númern mayor de agrupaciones y buscaban la reivindicación de 

la~ demandas ecor.ómicas innH·diotas. por lo que representó una tendencia con 

gran flerw. 

En cuanto a 105 sintlicatos de industria, estaba el STFRM, el SlMMSRM, 

el SfPRM y el SME, princi¡:ialrnente, que represrntaban a la mayoría. A pesar 

de que les sirdicatr.s e.le industria eran de una gran comtatividad, no fueron 
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capaces de im~<mer sl• línea. 

La asamblea del Congresc: estuve. integrada por: "juan Gt1tiérrez, de fcrroca­

rrik tes, com(• pre sit~ente; Rodolfo Pile r Soria, de la CGOCM, vic eprEsidente; Miguel 

Angel Vcl3sco, de la CSU.V., ptimer secretario; Benjamín Tobón, dirigente azl·cnrero 

de la CGOCW., segundo secretario, y Vicente Rojas, dirigente de lo Confederación 

de Trabnjatlorcs Mexicanos en E~tndos Ur.idos, come últimc secretario" (17). 

"Las comisiones quedaron integradas de b siguirnte m2nera: In primera, que deter­

mira riD scbre Proyectos de estatutcs, decla rnción de principios, táctica de lucho 

y rcivi11dicaciones concretas, se formó con Vicente Lombardo Tolr.dano de In CGCCM, 

Franciffc Brc ñu 1\lvi1ez del SME y Salvador Rodrigue1. del STFRM. La segunda, de 

l'n·tkm2s del trabajo industrial que se encargó de estudittr lus ponentias sobre con­

flictt·s c.brero-patrtnales e intergrcm:ates que se presenta wn al Congreso, lo formaron 

Fe1r.ando Atrilpa ele ta CGOCW., Valrntír Campa de la Sindical Ur.itaria y Carlos Sa­

manicgo, delegado de los minero~, y la tercera de Probkmi s de traba je en et campo, 

que verion principalmente cuestic•nes sc.brc lu sindic aliu·ción de los trabajé dores agrí­

colas, ta organización ce muna! del trabajo de los ejidos y la necesic'ad de organizar 

un congreso camrcsino de unificación, quedó integrada por Manuel Dínz Ramírez, 

viejc dirigente campesino de filiación comunista, juan Morán y Frnnci~co Márquez, 

dirigente textil de la CGOCM" (18). Así, las cuatro tendencié s se hallaban reprEsen­

tadas. 

Lo~ conflic tes de clase e intergremialcs fueron discutidos durante et Congreso. 

Eran le¡ c!cmandas inmEdiatns lus que dieron una unidad y se pre ponírn exigir 

ni Ejecutivl y a las autcricades del trabajo, S(·lucic0nes favuables en cuanto al 

derecho de huelga, apoyo contra los sindicatos bta neos, creación de nuevas orga­

nizaciones y contrate. colectivc.. Si el Ejeci;tivL• apoyaba estas demandas, las or­

ganiH•Cic•r.es obrE ras se compromnian más con Cárdenas. 

En los estatLtos se establ!da que el pai~ era una socif dad agraria y semi­

feudal, Sl;jeta ni imperiatism<• y los objnivc.•s del prcletari&do debían ser luchar por 

el sc:ci¡;lismc a largo plazo, pues en ese momt•nto debían luchar contra et im¡ieria-
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lismo y el fascismo. En cuanto a los derechCJS que planteaban era el de huelga, de 

asc:ciación, de reunión y propaganda, reducción de la jornada, aumento sals ria!, 

vivic·nda, mcjcres condicic·nes de trabajo. capacitación, seguro social y la incorpora-

ción de los trabajadores del Estado. También lucharíL n por los derechos cam~esinos 

y el resto de la población y, para !ovario deberian aliarse a otros sectores, lo que 

influía sobre la politica del Frente Popular. Se buscaba la desintegración de sindicatos 

grcmial€s para crear sindic ntos de empresa y de las federaciones industriales para 

crear sirdicntts nncionaks. Estas eran las demrndas que permitieron la unificación, 

ori:aniiaci6n y cornbativi(ad de los trabajLdorE5 en la CTM, Confo<lernci6n de Trabaja-
dores de México. · 

El gotm rno ne la Confcclcrnción ~<' instituyó por tres organismos: el Ccngreso 

N¡:cicnal, el Consejo Nacional y el Ccmité ~acional. En el primero cstarfon represen-

tados tt·dos los sindicatos miembro~: e11 el segundo las agrupaciones estatales y nacio-

nales, y el tercero se corn¡>0nfa de la Secretaría Gt:.neral, la de Trabajo y Ccnflictos, 

Organización y Propaganda, Educación y Probli mts Cultl rales, Previsión Social y 

Ast.ntos Técnicos, Estadístirn y Finanzas y Acción Campesina. Así, era el Comité Na-

cional el que debía construi1 la nuev¡. organiu;ción y particularmrnte la Secretaría de 

Organización. 

Durant~ la votación de los miE mtrcs del Ccrnité Nacic·nal sn dinon los más 

[Lertes rnfrentamicntt·ó entrE las tendencillS y se vio muy clara la ausencia de un 

proyecte político común. 

La Secretaria GE:neral la ocupó Lombardo Toledano¡ la de Trabajo y Ccnflictcs, 

Juan Gutiérre1., ferrocarrilero; In de Finanzas, Carlos Samflllkgo, minero¡ la de Acción 

Cam~esina, Pedro A. Morales de la Sindical Unitaria; la de 01ganirnción y Prcpagandn, 

Fidel Velázquez de la CGOCM, y la de Educación, Miguel Angel Velaaco de la CSUM. 

En la voti;ción de las dos últim<.s secretaria~ se desató un gran conflicto, pues 

era Velasco quirn, por mE.yoria, había 5iclo nomt rado en Organización y Pre paganda, 

pero los comunistas retiraren la candidatura cuando la CGOCM arm·nazó con retirarse 

si no nombraban a Velázquez. Este demuest rn la fuew1 que tenia Fidel y st• grupo al 

interitr del mcvimientc obrero, pues por medio de presiones consiguen tomsr la 
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Secretaría más importante, al imponer el apoyo que contaban de los trabajl.dores 

de1 pequefiás. em~·resas, que eran los máE numf·rosc.s y predominaban en muchas regio­

nes del país. ln victcria de Vclázquez significó el inicio del proceso de fcrtalecimientc 

de le burocracia sindical. 

La confcrmaci6n del Comité Nacicnal de la CTM mt.estra las tendencias que lo 

agrt:paban, mismas que van a provc.·car múltiples diferencias en la conducción de la 

gran central, pues a posar de aparecer tuios, es la de Velázquez la que se prese.nta 

con mayor fuerza. 

En cuantc a la unidad obre re -campesina, no se die· en lu CTM por In debilidad 

de le dirección obrera, por In mini1m. participación cnm¡:e:;ina, y además, por la opo­

sición de Grnciano Sánchez, Secretaric General de la CCM y del Comité Organizador 

de la Unificación Campesina. Ademá..' el misrm· Cárc'enas dech116 que " ... la CTM 

debe abstenerse. de convocar ni congreso de campesinos. Por las condiciones .especia­

les ce ~stcs, el ¡;obic-rno emanado de la Revolución se hH rnnsi('erndo y r:onsidera en 

el derecho de patrocinar su organización" (19), 

Come puede verse, durante el cardenismo la uctiviC:ad del SME fue muy impor­

tante, el impulse. que dio al Comité de Deferu:n Proletaria y a la CTM, principalme•nte, 

demuestra el papel de vanguardia que jugnba el SME dentro del ascensc: revolucionario 

de las c:rganiwcic nes laborales. "El SME era fuerte económicamente y tenía gran pres­

tigio por habet mrntcnido su independencia sindical frente a la CROM y el gobierno. 

Por estar en sus manos una de las industrias claves del pais, y aunque apenas contaba 

con 3 mil empleados, los electricistas eran cspecidizados, difíciles de sustituir y gora­

ban de enorme respeto en el mundo sindical" (20). 

La firma del Pacto de Solidaridad del CNF-D se realizó en el domicilio del SME, 

pues éste habla tcmado la iniciativa forinal para su creación. Más tarde, en los ini­

cios de los trabajos de la CTM, el Secretan• General del SME, el lng. Francisco 

Breña Alvirez, fue encargado para elaborar el informe de la fe rmación del Comité 

y formó parte de la comisión que determinó los Proyectos de estatutcs, declaración 
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de principios, tácticas de lucha y reivindicaciones concretas, lo que reflej~. la im¡tQrtnn­

cia que tuvo el SME en la conformación de la CTM. 

La tendencia política a la que pertenecía el SME dcntrc· de la Confederación 

era la formada por los sindicatos dP industria, que representaba la lírea más demc·crá­

tica. Esto Sf expresó claramente, en las rnE·ncicnadas votaciones para la elección de 

los mie mbrcs Gel Comité Ejt cutivc de la CTM, cuando ílreiia Alvirez fue presEntado 

come candic'atc parn la St>crctaría de OrJ'animci6n y Propaganda. Aunque se retiró 

su cnndicnttHa rrnntuv<, st: apoyo, come Secretario General del SME, a Miguel Angel 

Velasco frente a Fidel Vcliizque1., lo mismo que los dirigentes del Sl'FRM, Mineros, 

Cámara Nacic.nal del Trabajo, Aiianza de Tranvia ríos y Sindicatos de Artes Gráficas. 

A pesar de la defensa de \'elasco por Breña t\lvírcz y los demás dirigentes no logra­

ron imponerse, pero mantuvieron una postura contestataria contra Velázquez. 



- IR -

e) La huelga electricista de 1936 

Una vez constituida la CTM en febrerr de 1936 se inició la postura ofensiva del mo­

vimi€ntt obre ro, que ya conu,bu con amplia expcrirncia por sus movilizacknes y éxi­

to en sus demandas. 

Del 1 al 5 de junio de 1936 se celebra el Primer Consejc· Nacional de la CTM 

para resdver el prcbkrna de la huelga ferrocarrikrn y otro problEmas organizativc.s 

de la cenuul. En este Consejo los minerns deciden separarse por las medkas anticle­

mccrútitas de In Secretarin de 01ganizución, que había violado la autcnomla del sindi­

cato. Esta frucci6n trató de culpar a los comunistas por la sc¡mrnción, y ésto~ se dan 

cuenta de que los antiguos líe eres de la CGCCM "pa rc cian lus pr< pietarios de la CTM" 

(21) y se plantearon agrupar a las antiguas fuerz.as ele la CSUM y formar un movimiento 

de izc:uiErda dentro de la CTM. 

Lombardo se enfrenta a los comunistas y con esto imrone una política colabora­

cionista con el gobit mo, que fue duwmcnte criticada por los comunistas. 

Los resultados de este Ccnsejo r~ernn el apoyo de la Central a los ferrncarrile­

ros, aunque se mc•strarcn las divisicnes en In dirección de In CTM y no contaron con 

la presencia de los el<ctricistas. El 2 de junio asistió Breña Alvlrez al 1 Consejo y ex­

plicó la inasistrnci3 del SME, pues se encontraba discmiendo el contrato colectivo de 

trabaje con la Cia. Mexic una, sin embargo, apoyaban la decisión de la CTM y del 

SfFRM en su huelga. 

El contrato colectivú de los trabajadores del SME se acababa el 30 de abril de 

1936, y delegaron en asamblea el poder de decisión al Comité Ejecutivo para negociar 

el emplazamirntc a huelga o llEgar a un acuerdo. El Com'.té Ejecutivú pospuso In 

huelga porque afectaria a mtchos trabajadorEs del conjunto de la economia (argumen­

to usado por la empesa también) y para hacer una campaña de ink rmación para la 

opinión pública y los trabajadores, para explicar la intransigencia ele la empresa. 

Del 16 al 25 de julio de 1936 (deSf·Ués de la huelga ferrccarrilera), el SME se 

va a la huelga contra la Cía. Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, la era. de Luz y 

Fuerza de Pachuca, la era. Meridional de Fuerza, la era. de Fuerza -del Suroeste de 
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México y Cía. Mexicana de Luz y Fuerza de Toluca. Esta huelga se inscribe dentro 

de In postura ofensit•a del mc.vimicntc obrero y plrntea una política de nacionalizacio­

nes por parte del Estado. 

La huelga se declaró por la intrnnsigencia de las emprcsns extranjeras que 

no aceptaban las demrndas econ61nicas (980 mil pesos miuales) y peticicnes de 

cnráctu sindirnl y sc.ci¡ 1, com<• inderr.nizaciones, vacaciones, jubilación y servicios 

médicos. 

La huel¡;a parnliió a la 11H.yo1ía de las actividades económicas en la ciudad de 

Méxk o y u-nas indu~t riales cercanas. Tuvo apoyo de la CT M y dctr ás trnbaj¡ dores 

e\ectiiciHas y poi este apoyo, la junta Federal de Conciliación y Arbitraje declntó 

la huelga existente. 

Como el contrate vencía en abril, el 20 de [e\Jrcro se¡(ún el artículo 56 de la 

Ley Federal del Trnbajo y la cláusula 81 del contiato colectivo, se había iniciado la 

revisión y el 25 de febre10 el SME había recibido el proyecte de las comr nñín~ para 

inicin1 las pláticas. 

El 13 de mar7.o el SME solicitó prórroga paia di~cutir el p1cyecto en el de¡;ar­

tamEmo del Distrito Federal y fodneos, Mcrelos, lfoialgo y estado de México, y se 

formó una asamtl<•a general para la discusión. En ésta se destacaron Breña AlvTrez, 

David Roldán G., Secretario del Trabajo del sindicato, Manuel Pnulín y un asesor 

jurfdico, el Lic. Mario Pavón Flores. 

Por In oposición de las compañías, las pláticas fueron lrntns. En asamtlea ge­

neral exuaordinaria se otorgó al comité Ejt·cutivo del SME. posponer la discusión y 

formular un pliego petitcrio. Este consi>tía en prórroga para mi.yo 31 y que las pres­

taciones serian rHroactivas al 1 de mayo, pues el contrate estarff. vigente hasta el 

30 de abril de 1938. 

El 17 de abril por el atraso de las negociacicnes, se votó la huelga y se inicia 

la campiña informativa para las seccic•ncs del sindicato. 

El 30 de mayo se aprueba otra prórroga para el 15 de junio. El 11 de junio las 

empresas le comunican a Breña Alvírcz que no sc.n sus c:ondir.iones econ6m:cas buenas 
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para cumrlir las peticiones de los trabajadores por el aumento de 1934, los impuestcs 

y la rf·ducción de tarifas. El SME exige 980 mil ¡iesc.s de aumento que el sindicatc 

diHtit·uiria y el control del mcvinúnto de perscnal, admisión, problemas de antigüe­

dad, compcnsacic nes y jubil!,ci6n. Se da otra prórroga para el 30 de junio. 

Las proposiciones de contrate coltcti\o de la empesa y el sindil-atc· eran muy 

diferentes y las pláticas se int€ rrum¡:en hasta el 12 de julio con inte1vend6n del De­

partarr.tntt- de Trabajo. 

El IS de juli« intervi1 ne el Lic. José Cami'1 E~trnda, Secretario General del De­

partamento de Trnbajo, y el secretario particulr.r del prcsi<'ente, Lic. Luis l. Rodrí­

guez. El primcrc ria prepuestas concifütl•ric s r¡ue acepta el S~IE y no las com¡oañfas, 

éstas consistiun en fcrm< r una comisión de le Secrntaría de Economfo Nacional para 

hacet un estudie• sobre la capacidad econ6mirn de los empresas y ver si pocfrn sa­

tisfacer las demttnclas del SME. 

El 15 de julio se 1ealiza una asarnbka general extraordinarié del SME para infc·r­

mu y deciclir 12 huelga; las empesas pre ponfon conceder hasta 500 mil pesos (que­

dando 480 sujnc·S a la investi¡,aci6n de la capacic'ad económica de las ern¡:resas), la 

U.S6 rnbka lo re chaza y se veta I~ huelba, apoyada pm la CTM y estalla el 16 de 

julic. 

Se paralimron los tranvias de tC'da la ciudad de México. El 16 de julio De.vid 

Rcldán, Secretaric- del Trabajo del SME, expuso el emplazamiento a huelga ante la 

Junta Federal de Ccnciliación y Arbitrajl· en contra de la Cía. Mexicana de Luz y 

Fi:erw MCttriz, Meridional de Fuerza, la de Luz y Fuerza de Pachuca y de Luz y Fuer­

za Eléctrica de Toluca. 

Surgen dos problema.s: la parálisis de las actividades productivas, es~.ecii !mente 

industrii ks, que suscitan pr(•bknrns en h.s relaciones laborales, y el SME legalmrnte 

no podía paralizar cic rtos servicios, por lo que el SME amplía suministro a Presiden­

cia, Palacio Nacional, estación de radio Chapultepec, bomberos, Ctuz Verde, Hcspital 
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General y plantas de bomteo de agua del D.F., Hidalgo, Morelos y estado de México. 

La CTM apoya el movim icnto y en cuse de ser deck rnda inexistente la huelga 

elEctric i~u, decide irse a la huelga general; cnnvoca una mcnilestación el 19 de julio 

de apoyo e infumnción, que acabó en un mitin frentt Pnl<cio Nacional. Se hicieron 

tamtién mitines "relámpago" por toda la ciudad. 

El 20 de julio otra asa1nl·lea ¡:cnernl extraordinaria del SME da informLción y 

se discute si se aceptaba el arbitraje del gobierno y fue rechazado. 

Luis l. Rodríguez habla con Lomlardo y dice que las empesas acepta!' la can­

til'ad (SSO mil pesos), pero que no serian distribuidas por el SME, a lo que el sindi­

ca te s1: niega. 

Lo~ liderEs del SME se entrevistan con Cárdenas y deciden no aplicar el arbitra­

je obligntoric•, se excluyen de \¡s negociocicnes a Luis l. Rodrír,uez y José Cnntú, y 

se recomendó un arn glo directo entre las partes. El 24 de julio se reinicirn las ne­

goci~cicnes. 

Durante esta huelga se creó "el Comité de Soliclaridad ¡m -huelga del Distrito 

Federal, incluyendo a la CTM, el Frentt Popular Mcxirnno, a lu Li¡-,a de Escritores 

y Artistas Revolucionarios (LEAR), a algunos diputados del 'nlu izquierda' de la Cá­

mara, a algunos micmbrcs del PNR y sindicatos de trabajadores no vinculados a la 

CTM. Otros apoyos imrortantes fueron las juventudes comunistas de México, el Sindi­

cato Minero y la Dirección de la CGT con un apoyo 'condicionado"' (22). 

La huelga concluyó en un éxito para el SME y se reanudaron labores el 25 

de julio, consiguiendo: l. semana de 42 horas con pago del séptimc día, 2. 980 mil 

pesos por año por demandas económicas, 3. salarios caídos durante la huelga, 4. 

pago de erogaciones al sindicato poi h. huelr,a, S. aceptaci6n de la empresa de su 

responsabilidad en el conflic te. 

Aunque se sacrificaron alf,unas demandas, en lo fundamental habían logrado 

sus objuivc,s; reivindicar el derecho de huelga y sentar bases para futuras negocia­

ciones en la revisión del contrate cokctivo de trabajo del SME. 

Esta huelga, al igual que la de ferrocarrikros, marca un cambio en la posi­

ción polrtica de los grandes sindicatos, que ahora no sólo se pasentaban contra la 
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reacción, sino por st:s pcpios intereses de clase y con gran pese: nacional, pues con­

taban con el apoyo de la CTM. 

La huelga no aceptó el arbitraje del gobil'lro, pue~ el SME estaba en contra del 

arbitraje oblitatcrio, y el hecho de que Cárdenas mismc apoyara esta postura k· dio 

mayor pese: al pocer obrero por medie· del derecho de huelga. 

En un m(•mento del conflicto lo CTM llegó a pi< ntearle al SME, a través de 

Lombardo, que aceptara el arbitraje gubernamental, pero el sindicare exi¡,ió respeto· 

a su independencia organiz.ativa y mantuve, su posición, akgando que una hueli;a decla­

rada no puede se1 llevada al arbitraje-. Esta re~puesta "rcst•lta com¡0rcnsible· a la luz 

del pccesc: donde se gestaban mt•thts de sc:bro parn acarrear el descontente· de los 

núcleos proletarios con mayor trndi(ión de lucha" (23). 

Esta huelga del SME influyó scbre el grupo gobernante, pues el sindicato y 

las organiu•cicnes obreras en gcr.eml dcfir fon aspcctcs importantes de la política 

nacicnal. Incidió en Ir. rrnuncia de Portes Gil a la presic'encii del Comité Nacic na! 

del FNR, que había condenado la huelga y lo <JUe significó la salida de un mc0dera­

do y el avance de la izquierda oficial al intuior del partido. 
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d) Enfrentamiento del SME con la CTM 

El IV C.c.nsejo Nacional de la CTM 

Ante la serie de violaciones a la democrnci& sindical, los ferrocarrilercs y ekctricistas 

empew rcn a perder confianza en la CTM y sus líderes, pues veían que se repetían los 

métodos crominas. 

El ttiunfo de l~ huelga del SME y el prestigio que tcmó el sindícate, prcvúcaron 

que les lir'erc s de le. CTM J)(!rclieran influencia sobre los sindic aH•s de industria. La 

tendencia de Fidel Velázque1. que se ib<.1 fortakcienclo, munejó el 11 Consejo Nc.cional 

de la CTM, por lo que s{ dio un cnfrentamirntc con el SME. 

El lll Ccnsejo Nacioml de h CTM en enero de 1937 el SME envió come· repre­

sentanHs a Manuel l'aulín (Secretnri¡i r;1°neral) y Breña Alvirez (Secretario de Educa­

ción y Propaganda), quirnes se retiraron por les itre¡:ul~ ridades que s¡· presentaren, 

con la vicloción del ve.te proporcional y lu exposición de infcrmes hacendntarit•S. La 

respuesta de J¡ CTM fue consignar al SME a la comisión de Ht·nor y Justicia con los 

cargos de divisionista y dicha Corn:sión declu ró que: 

"Primero. Hágase una severa amc0nestaci6n por el IV Consejo de la CTM a los 

dirigentes del Sindícate Mexicano de E lec trie istas por Sl· I~ bor de desoriEntación y 

las violaciones wmutidas al Estatuto Ct•nfederndo 

"Segundo. Para los efectos de 111 organiwción de la CTM se desconoce el carác­

ter de sindícate nacic·nal al Sindícate Mexicano de Ekctricistas. {Es imfortante recordar 

que el SME con esta medida pretendía participar en la organización del SNEF). 

''Tercero. Facúltase al Comité Nacional para que fije la fecha de la Convención 

res¡.ectiva, a efecto de constituir el Sindicatc de Trabajadores de la Industrio Eléc­

trica" (24). 

Con esto la Comisión de Henar y Justicia de la CTM implementaba una política 

agresi~& contra el SME, pretendiendt> disminuir st, influencit., para que el SME no par­

ticifara en el IV Consejc· Nacional, pues sólc los sindicales estatales o nacionales 

podían participar según los estatutos, y manttnia una postura contra el vote. propor­

cic0nal, pues éste le daba mayor poder al SME y otros sirdicatos de industri~. 
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Asimismo, al promc•ver la creación de otra organización el<·ctricista, le daría 

más fuerza a los lideres de la CTM frente al SME. Esta organización sería el Sin­

dicatc· de la CFE, que come ya se mrncionó, desde el mcmrntt de si: creación fcrmó 

partt de Is CTM. 

Por Sl· parte la FTIE que también había participado en el CNDP había sufrido 

una dividón interna cuando se as1:cit a la CTM, pues una parte se separa y funda 

la Federación Mexil ana de Trabajadores de la lndusuia y Ccmunicnciones Eléctricas 

(FMTICE). 

Así que los trabajadores el< ctricistas se hallaban divic'idos y el SME y In CTM 

se enfrentaban abic rtam<nte¡ la CTM no lo habfa reconocido come- sindicntc de in­

dustrie, e impulsaba ni SNEF y fortalecía si: control, en ali:onza con el gobinno, 

contra el SME. 

Por otrc lado al inll·ric·r de la CTM se da una lucha por los pucstcs de direc­

ción y se enfrentan los co1m1ninas y el gn·po de Velázquez, nwestra de ello fue la 

división en la Federación de Trabajadores de Nueve.· León, y rnill: tarde de Campeche. 

Yucatán, Oaxaca, jalisco, Baja California y Puebla (25). E.n ¡;¡, Laguna también se dio 

otro enfrentamiento y se autorizaba al dele gndo (com1,nista) y en las elecciones a go­

berr·ndores ~el estado, el PCW. apoyó a un candidato y la CTM a otro. Algo sim:Jar 

Sl·cedió en Veracruz y después en Tam< ulipas. Con esto no hubo más com~nistas co­

misic·nados. 

En el Distritc Federal el grupo de Amilpa provocaba probl!'mas entre la 

FROC y los unitarios autónomc·s, mientras el Comité Ejecutivc. de la CTM no ha­

cia nada para detrnerlo. 

Otro memento de enfrentamiento fue cuando los comunistas fcrmaron la Fe­

deración de Tré bajadores de la Enseñanza, haci~ ndo case omísc: a la decisión de la 

Comisión Nacional de la. CTM, por la que ésta se rehusó a incorporarlos. 

Ante estos conflictos de grupo y las manifestaciones, los grandes sindicatcs 

empezarc·n a separarse, ya en 1936 hablan sali4o los mineros y durante el IV Consejo 
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de la CTM en 1937 los ferrocarrileros y electricistas. Ne• asf los petrcleros que se ha­

llaban ante la gran huelga y necesitaban apoyo de toda la central para resc.lvcrla a 

su favc r (26). 

El conflicto SME-CTM llega al climax durantt el IV Consejt Nacional en abril 

de 1937, durante el cual habíu grupos armados. 

Se noml·rÓ la Comisión Da laminadora de los infcrmts rendidos al IV Consejo 

de las Secretarí~s que inte¡:raban l'I Cnm:té Nacional, y se presentaron dos plani-

llos: la oficial (de ridcl Vcl:hquez) ;• la de oposición (de los sindicatos inconfc rm€s), 

ganando la primera, pues sólo se concedió el vete a las organizaciones convc•cadas por 

Velá.zc;uez. 

Ante estas irregulnric'ades el SME se reunió con el STFRt..1 para informarles que 

no partic i¡ arían rná;: en el Cor.~ejo. Después, otras orgunizacic nes descontentas deci­

diHon lo mismo, pues continuaban los g11:pos armados y no se pc1mitía la entrada 

a delegados si11 credenciaks expedidas por Velázquez, además de que no se admitie­

ron a varios representunt es genuinos y si a otros sin ninguna representatividad. 

Las organiw cic•nes descontentas elebomrcn un comunicado para el Comité Na­

cional de IE CTM donde ks anunciaban que no seguirían asistiendo al IV Consejo 

por las irregularidades. Las 1esduciones que tc•maban erun: l. respeto a los estatu­

tos, 2. invalidez de los acuerdos del IV Consejo Nacional, 3. desconocimientc· de la 

Ccmisión de justicia en funciones, 4. nombramiento de una Comisión para fe rmar 

una Comisión Permanente de justicia Obrera y la Comisión Permanente de SoliC:a­

ridad Obrera, S. celebración de un Consejo Nacional E.xtraordinaric· para!">!!~' 

las irregularic'ades en la CTM, y 6. unidad obrera para el mejoramiento económico 

y cultural. Este comunicado lo firmaban B1eña t\lvírez, Mario Pavón Flores y Daniel 

Hernández del SME. Las otras organizaciones fi11nantes eran SfFRM, Cámara Unita­

ria del Trabaje• del D.F., Comité Organizador de la Federación de Trabajadores al 

Servic ic· del Estado, las Federaciones de Trabajadores de Nuevo León, Oaxaca, Región 

Lagunera y otros 17 organismos más. 

Así, la ori(·ntaci6n de los lideres cetemistas provocaba el divi~ionismo. 
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Las organizaciones disidentes inicia ron activic'ades conjuntas para apoyar la 

unificación de los trab11jadorcs del estado de México y al mcvimientc de los pe­

uc.krcs. En estas actividades foeron agredidos de divusas maneras poi mic·mbros 

de la CTM. Además ésta no había mcdificado st;s violaciones, por lo que el SME 

y otras organizaciones no regrEsnrian a ll' Cc.nfederación. 

Se desata una campaña contra el SME y Breña Alvírez, acusándolo de autc­

nombrarsc• Secretario General, a pesar de que ya no lo em, pues en agoste· de 

1936 se nombra Secretario G1;neral del S~1E a Manuel Paulín, pues Breña Alvírez. 

fue nombrado representantf; del SME ante la conferencia Mundial de la Paz en 

Bruselas. Después Paulín es elegido formnlmrnte en diciemlre de 1936 y Breña 111-

vírez ocupa la Secretarfo de Educación y Prcpaganda. Dentro de 111 campaña organi­

zada contra el SME, la FNTIE y la FROC se distinguieron por si.,s continuos ata­

ques. 

Durante el IV Consejo Nacional de la CTM se separan de 111 central las orga­

niwciones mencionadas y tres comunistas miembros del Comité Nacional, Miguel 

Angel Velusco, Pedro A. Morales y el principal dirigenH ferrocarrikrc, juan Gu­

tiérrez. 

Las organizaciones que se separan "representaban cerca de 70 mil trabajadores 

de lf industria, 8 federaciones y cámaras regionalE s que agrupaban a más de 72 

mil miEmbros, la fracción pre PCM de la Federución de Trabajadores de la Región 

Lagunern (IS mil) y 116 mil sinclicaliwdcE que Lomba1do m'gó rcccnocer ccmc• rPrn-

tnlsta~. se2ún el censo del PCM se retiraron en total unos 367 mil trabajadores 

(55.7%) y permaneciocn unos 220 mil (44.3%). La fracción que se mantuve. cetemlsta 

en el IV Consejo Nacional incluyó a los electriciHas C.e la Federación de Trabajodo-

rH de la Industria Eléctrica, petrolocs, Trabajo dores Marítimos y Fluviales, Federa­

ción de la Industria Awcarera y la FedEraciór. Nacional de Cinem¡ tógrafos, a 15 agru­

paciones regionales y se adjudicó la tctalidad de los trabajadores de k. regiór. lagunera¡ 

~al'!lbién permanecit-rc.n la Cál!lara del Trabaje de Chiapas, lf. f<'ederación Nacional 

Textil, la de Artes Gráficas y dos ccnfederaciones. Amtas partes se asignaron como 
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propias la Federación Nacional de Trabajadores del Estado y la Federación de Traba­

jadorEs de Oaxaca. Según el recuento hecho por Loml.ardo, siguiHon perm1neci1mdo 

en la CTM 613,845 trabaj~dores en total, que representaban el 81% de s1.1s agremiados 

y salieron con la fracción escindida 139,360, un 18.5%" (27). 

El Partido Comunista clecbr{i qt:e la CfM se hallaba dividida a la mitad para 

obligar un cambio de posición de Lombardo, quirn apoyaba a Vclázquei en ese mo­

mcmo, y no lo aceptt ba asi, sino i:omo una rninoria disidente la que habío dejado 

la central. Sin erntargo, era concicntc ele que le·~ sinditntl•S de iridustria que se 

habían rctirndo eran lrn más fuPrtcs y res¡.osr.aliks , y con su afán de fortalecer 

la CTM, recunió a los circo lobitos y a las federaciones regionales que éstes contrc­

laban. A~i, al ir terior de la CTM se quedó el sindicalismo "rnás vicioso y corrup­

tible que habio" (28). 

Esta separación entre el grupo de Fidcl, los sindicatos nacionalc s de industrio 

y k·s comunistas, mostraba los conflictos de la dirección, que se lmbian phcnteado 

desde le fc•rmación de la cent ro 1 obrera. 

Se luchó por Ir unidad de la CTM y durante el pleno del Comité Central del 

PCM del 26 al 30 de junio, los comunistas decidieron volver a la CT,\I. La influencia 

de Earl Browder, secretario general del PC de Estados Ur.idos, envi& do por la 111 ln­

ternacic·nal, fue im110rtante para esta decisión, sin emlargo no fue definitiva, pues 

el regrese del PCM a la CTM se explica poi su débil posidón frente a las otras 

fueru;s nacionales. 

Bajo la consigna de "unidad a toda costa" los com1111istas vuelven a lo CTM y 

todas IBE grtpacic-nes, excepto el SME y el Sindicatc Mirero. Los fcrrocarrilHos 

fuerc•n neutrali2~dos con la entrega de la empesa al sindicato. 

Los com11nistas al regresa¡ quedaban excluidos del Comité Ejecutive de la CTM 

y su debilidad no los dej¡,¡j¡, volver u tener la fuerza e influencia anteriores al con­

flicto. 

"La CTM indisct:tibll·mrnte debilitada en lo politice por las crisis de lL pérdi­

da de si:s mic mbrc s más politizados, desmorn !izados s1•s cuadrc·s mál; entusiastas, ca­

yó exhausta e inerme· en manos de los antiguos rnie mi; ros de la CGOCM, encabera­

dos ror Fic el y SliS lobitos" (29). 
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Durante estos conmctos internos de b CTM, el problema petrok ro se agudiza 

y al no llegar a un acuerdo con la empesa, el 28 de agoste de 1937 el STPRM hi­

zo estallar In huelga, contnndo con el apoyo innn·dir:tt• dt> l~ CTM. Pura evitar mE.yo­

res probkmas económicas, el sindicatc ¡ictrol( r0 acabó con la huel¡;a y planteó a 

le~ comrañíc~ un conflit te de 01dcn económico para nnalizat h1 capacidad económica 

de las emprEsas irnperi< li~tas. 

Conflil tes intt rno~ del SME 

Por st: parte el SME se enfrrnt¡, a conflic tes internos. Aunado a la campaña de des­

prHti~ir· prommida por la CTM contra el SME, algunos miembtc·s 1lel sindicato, que 

SE hallaban en desr.cuerdo con la rrvisión conuactLal de 1936, por Ir. derogación 

de cinrtas déusulas del contrate colectivt de trabajo se lanmron contra el Comité 

C€.ntrnl. 

La disidencia proveni~ del Departamento de ConexiCtnes y MEdidoru;, de donde 

venían ks licerns Francisco Sánchez Girrica, José Lub Lomán Peña, Rcbertc Ocam­

po Gcnzálu y otros. Este Departamento se habfo vi~tc· perjLdicado por el ajuste de 

las cláusulas del conllatc colectivc de 1936. Otros disidentes estaban en la Comisión 

de Trabajo, desde donde so ejercía presión contra el Comité Ejecutivc. 

En las elecciones internas del SME de 1939 quedaron en el Comité Ejecutivo, 

come Secretario G(!neral, David Roldán G. (del grupo de Breña Alvírez); come· Se­

cretario del Exterior, Luis Espinosa Casanova (tamtién de ese grupo); come· Secre­

tario del Trabajo, foranci~co Sánchez GLmica¡ come· Secretario de Actas, Robertc 

Ccrr.ejc Crm,¡ como Secretario de Divisiones Arturo Gcnzákz Arce, tcm11ndo pose­

sión de sus cargos el 14 de die iE mbre ele 1939. 

Come Pro-secretario del Interior, Alfredo Sii.rra Ml.cinos¡ come• Pro-secretario 

de Educación y Prcpaganda, Franc~co de Ce lis Vértiz¡ come• Pre -secretado de Actas, 

Jo~é Tobías Chávez; corno Pro-secretario de Prcvisic nales, juan José Rivera Roja.s; 

come Pro-secretuio de juHici¡, Daniel He rnández Belmcnt; come Procurador de 

la Comi:ión Autónoma de justicia, Luis Arichaga Topete y come miembro de la. 

Comisión Autónoma de Hacienda, Adolfo Sánchez. 
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Esta larga lista de nomtres nos permite ver cómo, poco a poco, lo~ grLpos 

van acomcdándos€: dentro del Comité Ejtcutivt· y cómc van ampliando su influen­

ciE. rnbre el sindic att•. 
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e) El Frente Popular y la mcdemimción del partido oficial 

El movimiento obrero durante el cardenismc· establece dos alianias paralelas: una que 

"le permite crear un frente unido de trabajadores con intereses inmediatos definidos 

y con un vago proyecto histórico, y la otra, con la fracción cardenista del gobierno, 

que le da la posibilidad de obtener, por una parte, reiv'.ndicuciones económicas y por 

otro su reconocimicntc come fuerzn polrtica de primer orden a nivel nacional. En este 

contexto con caracteristicas muy similares a las que enfrentaban internaciom1lmente 

los frentH populares, en lo que se refiere a la política de nlianws, se inicia en 

México el intento formal de organizar un frente popular" (30). 

Los primeros intentos para formar un frente nacional fueron dados por el PCM 

que en abril de 1933 había llevado a cabo In Conferencia Nacional de Frente Unico 

pata formar un frente sindical amplio, y aunque se había discutido el proyecto con 

Lombardo, no se llegó a ningún acuerdo y el PCM forma el Comité Pro-Unidad 

Otrern y Camroesina (31). 

A pesar de estos intentos y de la influencia que e111¡;e1.aba a tener el !'CM en 

algunas c.rganizPcinnes, no es sino hasta 1935, después del Vil Congresc· Mundial de 

In lntt rnacicnul comunista, que reconoce la necesidad de vincularse a todo el rnovi-

miento obrero y participa en el CNDF. 

Por su parte el PNR después de las declaraciones de Calles en 1935 emrieza su 

reorganiuición, la presidencia la torna Emilio Portes Gil y se plantea la unificación 

campesina y la formación de vínculos con las organizaciones obreras (32). El GEN 

del PNR sigue la orientación que se habia dado desde 1933 en la 11 Convención Na­

cional del PNR, cuando el grupo de Cárdenas se manifiesta a favc.r de la realización 

de reformas sc.cia les de carácter urgente, bajo la presión y el apoyo de la mcviliza-

ción crecirnte de obreros y campesinos (33). 

La nueva orientación se manifiesta en los cambios en prccedirnientos electo-

rales que luchaban por una politica de "puerta abierta" (34), que significaba una 
mayor participación de las organi1.aciones obreras y campesinas al interior del 

partido y, de junio de 1935 a mayo de 1936, se extienden 917,044 credenciales de 

filiación (35). 
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En julio de 1935 se crea el Comité Organizador de In Unificación Cam¡:esina (36), 

que permitió el apoyo al reparto agrario y el fortulecimientc de In facción cnrdenista 

dentro del PNR. . 
El PCM, en la im¡:lemrntación de su polftic a de frente único, en noviembre de 

1935 forma el Comitf, Org;miza<lor del Frente Popular A11timperialistn que pretendía 

aglutinar al CNDF, a cam¡,esinos y otros sectores populares, con lo que coincidía con 

las reivindicaciones del mcvimientc dr masas y la politicn nacic nul y popular del régi-

men cardenista (37). Pero una ve1, formada la CTM, el PCM pierde el control sobre In 

promcción del Frente Popular y su ingerencia se reducía a la fuerza que tuviera al 

interior de la Confederación. 

Hasta 1936 la CTM se habiu mantenido alejada del PNR por las negativas de 

Cárdenas a que los obreros participaran en la orRanimción camresina y porque In 

política de la CTM era impulsar el frente nacion:il sólo con la ficción de izquierda 

del partido. Sin emLargo, en agosto rle 1936, Portes Gil renuncia a la presidencia 

del PNR y se designa a Silvano Barba González en su lugar (38). 

A partir de este momento la alianza del partido con la CTM se hizo muy clara. 

En septiembre de 1936 el PNR elabora el Manifiesto a las clases proletarias que 

buscaba la "nueva democracia" con la participación de obreros y campesinos, para 

apoyar la política cardenista,.. 

Con esto ol PNR buscaba vincularse a los sindictos por medio de la participación 

de éstos en la designación de candidatos para la acción parlamentaria (39). 

La CTM durante su ll Consejo Nacional puso a discusión la formación del 

frente popular, los comunistas "concebian al Frente como un elemento aglutinador 

de agitación y solidaridad entre los diversos sectores sociales" (40), mientras que 

Lombardo lo entendía "como una gran alianza entre instituciones" (41). Se impone 

la postura de Lombardo y él, como Secretario General, el 13 de noviembre de 1936, 

invitó "al Presidente del CEN del PNR, al Comité Organizador de la Confederación 

Nacional Campesina y al Comité Central del Partido Comunista de México" (42) a 

formar el Frente Popular Mexicano. 
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En febrero de 1937, cuando se preparaban las elecciones de julio de diputados 

y algunos gobernadores, el PNR convocó a obreros >' campesinos a participar como 

"votantes o precandidatos sin necesidad de sujetarse a los requisitos del Partido" (43). 

En los ca~os de Coahuda y el Distrito Federal solamente campesinos y obreros podrían 

participar ('n las actividades preelectorales. 

La CTM organi1.ó su Comité Coordinador Electornl (44) }'el l'CM participó 

nctivamente en las nominaciones de candidatos. Esta participación causó conflictos 

al interior del PNR y nurba Gom.'\le1. declaró que los candidatos de la CTM y de la 

CCM quedarian sujetos al partido. 

Sin embargo, la izquierda del PNR, encabezada por el Bloque Nacional Revolucio­

nario de la Cámara de Senadores, >' Cárdenas se habían declarado a favor del Frente. 

El 18 de diciembre de 1937 Cárdenas presentó al Comité Directivo de su partido los 

lineamientos del cambio para articular a las organizaciones populnr<'s (obreros, cam­

pesinos }' militares con políticos profesionales) para adecuar el partido a las fuerzas 

que habian apoyado e impulsado las reformas. 

Se formó una comisión del PNR (45) parn estudiar estas reformas y la CTM 

convocó los días 5 y 6 de enero de 1938 un Congreso Nacional Extraordinario, donde 

se apoyaba la política ele asociación de todos los sectores del F reme Popular del 

PNR, pe10 pretendiendo mantener la autonomía sindical de las organizaciones. 

La Comisión del PNR convocó para la asamblea constituyente del nuevo partido 

el 18 de enero de 1938, a los sectores obrero, campesino, militar y popular, bajo el 

principio de "democracia funcional". 

El sector agrario incluia a trabaj;¡dores del campo, liga de comunidades agra­

rias y los sindicatos campesinos. El sector obrero comprendía la CTM, CROM, CGT, 

STMMSRM y SME. El popular a los miembros que no estuvieran dentro de las organi­

t.aciones anteriores, añadiendo a mujeres, jóvenes, profesionistas, comerciantes, etc. El 

sector militar estaria formado por los miembros del ejército. 

La delegación del sector obrero quedó formada de la siguiente manera: "de 

los 100 delegados con que finalmente contó este sector, 74 fueron de la CTM, 11 
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del Sindicato minero, 2 del SME, 12 de la CGT, uno del Bloque de Obreros lntelectua-

les y 10 de la CROM" (46). 

En esta delegación obrera se hallaban representadas todas las organizaciones sin-

dicales del país y todas las corrientes político-sindicales del. movimiento obrero de ese 

momento. El SME participaba activamente, aún después de la ruptura con la CTM, pues 

el sindicato apoya al régimen cardcnista y a la transformación del partido oficial. 

El SME y el sindicato minero, al eo;tur al margen de la CTM, formularon sus 

propias ohservacionrs respecto al nuevo partido: "el partido debía llamarse 'Partido 

Popular Mexicano', no debía ser partido de una sola clase, sino un partido que inclu-

yern a las clases populares; su programa tendría que ser muy amplio; no debería 

tener doctrina que sólo fuera aceptada por uno de los sectores; las demandas plan-

ten.das debian ser realiz.1hlcs; el programa y reivindicaciones debía corresponder a la 

realidad social y política de México; el consejo directivo del partido debía integrarse 

por cinco representantes de cada sector: obrero, campesino, militar y popular; sobre 

In represenrnción obrera estimaban que debía constituirse por tres de la CTM, uno 

de la CROM, uno de la CGT y uno de los electricistas y mineros (quienes no 

pertenecían a ninguna central" (47). Así, todo el sindicalismo, oficial e indepen-

diente, apoyaba ni PRM. 

El 30 de marzo de 1938 se lleva a cabo la Asamblea Constituyente del Nuevo 

Instituto de la Revolución, con el principio de unidad nacional de la expropiación pe­

trolera y de consolidación ele alianzas, se realizó el pacto político de las organizncio-

nes participantes y se fundó el Partido de la Revolución Mexicana. 

El Pacto Constitutivo estableció que los miembros del P'<M estaban sujetos a 

sus estatutos, que estaban comprometidos en la exclusiva participación político-

electoral por medio del partido y que mantenlan las organimciones obreras y campe-

sinas su autonomía en la dirección. 

De esta manera el PRM nacía corno un instrumento para fortalecer el poder 

gubernamental frente a "la reacción interna, frente al imperialismo y frente al 

fascismo " (48) y este nuevo partido se constituía bajo el liderazgo del Estado, po-
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n iendo fin al proyecto comunista y lombardista de formar un f re.1re bajo su direc­

ción, donde se hubieran abierto las posibilidades de alianza aut6noma de los sectores 

populares ( 49 ). 

La nacionalización del petróleo y la formación del PRM fueron el momento 

culminante de las reformas cardenistrts, después de esto se detuvieron y la reacción 

ernpe1.ó a tener mayor fuer1~. Ante esto, las clases trabajadoras solumente podían 

aliarse más firmemente al gobierno, era el único medio de defensa y comprendieron 

que dcbÍlln limitar sus demandas en bien de los intereses nacionales. 

Por esto en abril de 1938, durante el VII Consejo Nacional de la CTM, la central 

se comptomete con el gobierno u tratar de impedir las hucl~as. Esta medida fue acep­

tada por los trabajadores debido al contexto de amenaza imperialista y de euforia 

popular que había provocado la expropiación. El número de huelgas descendió conside­

mblementc, aumentaron el arbitraje gubernamental y la conciliución, y aún se dio la 

renuncia de dcmundas obreras. 

El movimiento obrero orr,anizado, que hubía nacido bajo su vínculo con Cárde­

nas y que se había corporativizado al participar en el PRM, se ve obligado a perder 

su autonomía y mantener su apoyo al gobierno, aún por encima de sus intereses. (SO). 

Este primer acercamiento ni SME nos deja ver varios puntos importantes. Primero, 

la oposición que presentó al control sindical que representaban en su momento la 

CROM y la CTM; segundo, lu purticipación en la unidad de los trabajadores electri­

cistas y del movimiento obrero nacional con la promoción que hiw el SME tanto en 

el CNES, como en el CNDP y la CTM¡ tercero, "una formación de cuadros sindicales 

que abarcan amplios periodos en su influencia para la organización" (51). Esto ha 

significado acumulación de experiencia sindical para las tendencias que han logrado 

mantenerse, y al mismo tiempo rupturas por la crítica democxática ante ellas. 

Un quinto punto se refiere al vínculo estrecho que ha mantenido el SME con el 

gobierno y sus políticas de desarrollo, pues requiere su apoyo por pertenecer a una 

empresa extranjera y, tanto el SME como el Estado han planteado demandas naciona­

listas continuamente, lo que les da un elemento para su unión. 
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Capítulo 11. Surgimiento de Ja tendencia riverista en el SME y la polftica de 
unidad nacional 

Después de las reformas cardenistas y del [reno de éstas después de Ja expropiación 

petrolera en 1938, México se hallaba frente a dos grandes retos: el desartollo econó-

mnico y la manera en que se enfrentaría a la Segunda Guerra Mundial. 

La solución que dio AYila Carnacho a estos puntos se planteó desde su campaña 

presidencial. El desarrollo económico se bu.~caría a punir <le una mayor participación 

del capital y la [[ Guerra Mundial se aprovecharía para promover la industrialíwción. 

Esto sólo podría realizarse dentro de un marco de unidad nacional, por lo que buscó 

conciliar las {uer1.as políticas del país y la política obrera iba a ~er pilar decisivo. 

Esta polltica obrera se dcfini1ía como de mt<liación y moderación, con la partí-

cipación directa del presidente para resolver los conflictos laborales. (Este es un mo-

mento de transición de las formas de organización y control de la clase obrera que se 

desarrolla1ían más tarde). 

La CTM y el movimiento obrero en general, estaban en una situación de depen-

dencia 'l'especto al gobierno, lo que le provocó, especialmente a la gmn central, con 

Fidel Velázquez. a la cabeza, pcn!cr prestigio y representatividad entre los trabajado-

res. La situación de los sindicatos nacionales, corno el SME, era diferente, pues logra-

ron mantener su independencia frente al pacto de unidad nacional que impcdfn al 

movimiento obrero en su conjunto luchar por sus 1eivindieaciones. 

Estas eran generalmente de tipo económico, pues en este periodo la crisis que 

afecta a México se manifiesta como el proceso inflacionario que por un lado, acelera 

la acumulación de capital de comerciantes e industriales, y por otro, bajó el nivel 

de los salarios reales. 

No solamente en lo económico perdieron fuerza la clase obrera y la izquierda 

en general, sino que políticamrnte perdieron influencia dentro del partido oficial y 

frente a la burguesia y el Estado. 

Al terminar el sexenio avilacamachista de nuevo la polariiación de fuerzas estará 

presente, en cuanto al proyecto económico de industrialización a seguir. El peso que 

tendrá el movimiento obrero a partir de ese momento se refiere a la posición que tome 

ul respecto. 
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a) Las elecciones de 1940 

Durante el cardenismo la sociedad st:frió una escisión debido a las refc·rmas prcmc·vi-

das, por un lRdc:> uucdaron los grLpos que habfon logrado st:s drmnndas y por otro, a-

qucllcs c,uc fLcrr.n perjudicados, incluyendo a obreros y camresinos que no alcanza-

ron el beneficie de les refcrm¡s. "El efectc divisionista de estas políticas configu-

ró una situación sccial y políticamente explosiva al hacer coincidir élites incc·ngruen­

tes con masas alienadas" (1). La alianza con los sectcres popularns se mantuvo por 

medie· de las organiiaci«nes y si.;s líderEs, pero b correl<ición de fuerzas se mc·difi-

caba y muestra de esto fueren los elrcciones de 1940. 

La sitLación económica en los últimos •Hios del sexenio de Cárdenas era preo-

cupante, pues IP inflación afectaba a tena la sc:ci('nacl, hubo una baju en ls prcduc-

ción agríe ola, retirada de capital y pasivic.'ad de los inversionistas. Además, Estados 

Unidos ; las compañías petrclcras afectadas por la expropiación, ejerci1·ron presión 

sobre el gobierro al rnirar dinero de la banca me·xicana y al no comprar productos 

nacionaks (come• la plata). 

Durante el cardenismc• la pole.riiación de la sociE,dad se llevó al extremo que 

la burguesía se. enfrrnteba ni gobi1·rro, sin darse cuenta que ellos eran los más be-

neficiados con las reformas prcmcvidas, pues se provocó el incremmto de su creci-

mirntc, con el :iumrnto salarial el mercado creció, las leyes les dieron mayores faci-

lidades y se organizó en una sóla confederación patrcnal. 

Además de la oposición de la burguesía, el régimen también se enfrentaba a 

los SE'CtNH ~-0pula1es que no habían alcanzado a ser beneficiados por las reformas, 

a la de k·s sectores medios que no aceptaban la icleologfn de izquierda (come· es el 

caso de la educación socia lista), al igual que algunos grupos militares y de la bu ro-

craci¡ politic a. 

Además de este, Cárc'enas tuvo proble·mas con la adminin ración obrera de fe-

rrccarriks y petróleo, pues buscaba una reorganizc.ción de las em~·resas, a la que 

se resistían le::: trabajadores. 

La división de la sociedad produjo la formación de tres grLpos, uno interesado 
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en mantener las reformas cardcnistas, otro que buscaba la r~conciliéción de la cluse 

politica y las cla:es sc:ci;dcs, y un tercero, la burguesía, que pretendía un cambio ra­

dical. Lo~ c~os prirnEros $C enf1tntarQn en el PRM y el último en In c¡¡mpaña ekctoral. 

La coyuntua internacional, de \~ división de\ mtndo en tendenci<s democráticas y na­

zilascistas que provocaría \a Segunda GLerra Mundial, también fue un foctL·r determi­

nant~ en l< confi¡;tiración de t•sos ue,; grupos, pues en ese me mcntL· histórico nncknnl 

e intt rracic·nal, aunado a IEs pn~ic111cs de E~.1ados Unido~. se clecic'iria el carniro a 

seguir y el candi<nto a prt¡JOncr. 

El fascisrnc se hi1.0 pwsrntc> en Mfailo con \as Camisas Doradas, e\ Centro Uni­

ficador Revolucionario y la Unión Nacional Sinarqui..~ta (que había nacido en 1938 y 

provocaba violencia en el camro), por lo que la izquiuda oficial se hallaba preocupada. 

Además la derecha se rnontrnía con su tradicional antiyanquismo. Esta situación interna 

permitió que le mism;; iiqui¡,rca se cli<·ra cuenta que \u opción no podía ser llevar ade­

lante lus rdcrmas cardenistas, sino consditlar lo logrado y buscar la conciliación de 

la sociedad. Por esta razón se buscarla un candidato a la presil'cncía que "fuera punto 

de coincidenci~ y encuentro de multitud de ini.ereses, ambiciones y nccesióadcs" (2). 

El me me·nto de la sucesión prcsidencio 1 fue muy largo, se inició a medio dos de 

1938, a pesar de los irtcntt•S de Cárdenas por detenerlo. Los sfctores del PRM se 

hallobun di~ididos: el 111ilitar por \as candidaturas de juan Ar.drew Almai.'Ín y Joaquín 

Arnoro, el campesino que prucndia apoyar a varics candidatos, el obrero dividido por 

la CROM, CGT y CTM y el popular que se encontraba desarticulado. El Congresc. de 

la Unión t< mtién fue foro de las actividades futu1istas, espccialme·ntl el srnado, que 

se conviitió en "la h.:erza motrii. más importantl de la precandidatura avilacamachista" 

(3). 

Además de Avila Camacho, dentrcc de\ sector oficial, se preponía a otros prEcan­

didatt•s: Francisco J. Múgica, e\ secretario de Ccmlnicaciones, el general Rafal Sán­

chez Tapia, comrndante de la 1 Zona Militar y el general Gildardo Magaña, goberna-

dor del E·stado de Michoacán. Sin embargo, los más fuertes eran Avila Camocho que ten­

día a una oriE nución de conciliación y Múgica que buscaba continuar las reformas car-
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dcnistas. 

A mediados de 1939 renuncinn a sus puestos ambos secretaric·s y se inicia su 

labor de proselitismo. El PRM dej6 en libertad a sus srctores parn detumir•ar a 

quien apoyarfon, violanJo los estntuti:•s que prohibían a los sectores realimr actos 

electoral~= En fe rm<o indcpenJirntc y la CTM fue la primera central en apoyar a Avila 

Cnmacho. E~ta central, que ic.tcol6gicanll'nte dcbfo apoyar ;; \lúgica, pues teníf "una 

posición políti<a que I< identificaba con la de Cárdenas" (4) se declaró por Avila 

Cumoc;ho, pues e\ !nscisrnc intunacion<tl y la posil ilic'ad de guerra ks hacia ver 

la r.ccesir'ad de la unidad nacional en defensa de\ pai> y de asegurar los benefidos 

obtenidos. Así se dccl¡¡ raron el 22 de febrero de \939 durante st. Consejo Nncic.nal 

Ext 1aordir aric, por b polítirn dt' conciliación de intervsf s evitando el enf rentamirnto 

directc contra la reacción, pues Avik Camacho repri·srnrnba "un general que garan-

tiwba \u unicad del ejércitc, que posibilitaba In unióul demccrática pnro enfrentH 

la conuarrcvolución inte rra y la lucha contra el fascismo" (5). De esta msnera la 

CTM acepta "nplacar la militnnci< obrera" en bic n de teda la secifdad y consczlic'ar 

lo ganado hasta el mcmentc. 

Con la candidatura de Aviln Camacho por la CTM el mc.vim:rntc obruo se divi-· 

dió. El PCW. en primer memento la vio con disgusto, el sindicrltC· de la SCOP, la Fede­

ración de Trabajtdores del Estado, e\ sindicatc ferrocarrilero y minerc se opusieron, y 

"en noviembre de 1939 el SME decidió por su parte, separarse del PRM. declararse 

npolitico y dejar a s\:S mirn1tros en compkta lit.crtad para dedicarse indivic\ualmc·nte 

a In actividad política. La resc.lución de lc·s electricistas fue de gran trascendencia 

porc;ue el gremio tenía enorme prestigie y re s¡;onsabilidad dentrc del mc·vimirntc o­

brerc" (6). 

Un día des¡:ues, la CNC se declaró en favc.r de Avila Camacho y posterit•rmena 

las Nms C·rgnnizaciones come la CGT, parte de la CROM. y la FSTSE. 

Asi, Avila Cam2.cho cont&bn con gran apoyo, perc se mantenfan las precundi-

daturas c!e Múgkca y Súnchez Tapia, además de la opositión fuera del PRM, por 
lo que Sl' grupo se vio en Ja necesidad de organizarse. Asf, los seis grupos en su 
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seno (CTM, CGT, CNC, los militares, los diputados y senadores y el grupo de goberna­

dores) se estructuraron en abril de 1939 como el Comité Directivo Nacional de la Cam­

paña Pro-Avila Camacho, teniendo a lv cabem a Miguel Alemán. 

La CTM por su patte tomó drásticas tlledidas al crear el Frente EIEctoral Po­

pular del Distrito Federal, e irn¡oner a Stos agremiados Ja línea a seguir, por lo que 

individualmrnte los obr!'roS no podion purticipur y para mc·strar su fuerzu, en el des­

file del 20 de novir•mtrc, la CTM presentó un contingente militariz.ado de 17 mil hom­

bres. 

El grupo pro-Avila Cama cho que buscaba ase gura r su triunfo en el intt·rior del 

partko oficia 1, provt•có la caída de Luis l. Rodríguez, prESi(lente del Comité Ejrcuti­

vo del PRM y fue sustituido por Heriberto Jara, del grupo veracruzano de Miguel Ale­

mán. 

A principios de novic mbre el PRM reafü.6 su convl·nción nacional de la que sa­

lió victorioso Avila Camacho. El prcblemo surgiría en la rE aliznción rel Segundo Plan 

Sexenal. La CTM habiE pre puesto uno que buscaba la centrnliznción económica, la 

intervención de los trabaj11dores en la economía y lt demccraci;, funcional come. 

forma de gobiE rno. fata centtal que encabezaba In tendencia de izquit·rda oficial, 

tuve. que enfrEntorse a la derecha que prnendíu la moderación. Avila Carn~cho se vio 

en la necesidad de temar una tuccra postura con una ic'cologí< conciliatoria: buscar 

la unidad nacicnal, IE mutua comprensión entrE capital y trabajo, lle.mar a lf. cordura 

obrera y propiciar la inversión nacional y ext ranjE·rn. 

Finalmente el PRM se decidió por un plrn s€xenal de conciliación que en metería 

obrera postulaba la rEdistribución de la ric,uew, sala ric•s mínimos, utilidades, segurc 

sc.cit 1 y vi\iEnda para los trabajadores. Con esto se st.stitLía la militancia obrera por 

"lc·s derechos sc·cih ks estatalmt·nte tutelados" (7). 

La opo~idón se prEsrntó bajo dos circunstancias: los numoosos grupos aut6nomc•s 

y el enfrentamientc de tH·s m!litl!f·S: Joaquín Amaro, Juan Andrew Almaán y Rafael 

Sánchez Tapia. Estos debii;n buscar apoyo en los grtpos cpositmes f'I PRM, pero la 

oposición, de derecha principalmrnte, no logrnba unificarse bajo un sólo frente y un 
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sólo candidatc, por lo que era débil, sin embargo, Alrnaz.1m logró apoyo de la burgue-

sfo regiomc·ntana, aglutinó a divc;rsas Íl.erz:is opuestas al gobierno y consif,uió una 

partici¡.ación de masas que alarmó al sector oficial, de clases medirs, campesinos, mu-

cho~ si11arqui;t;.s, obreros de sindicatcs blancos, anticetEmisrns, grupos de la CROM y la 

CGT. O sea que el almazani~mo de alguna manera [ue un "vehículo p<Ha expreser las 

rei,•ir-dicacicnes de las masas, bloqueado por el PRtv'" (8). Muestra de ello fue la ac-

titud que tt•rnr.ron importanHs sectores de ferrccarrileros, minercs y electricistas que 

fundaren partidos para pre moer li candidatura de Almnán, pues estaban en "desa-

cuerdo con los demagogos que trafican con los cotos de los homtres cuyas opiniones 

no han const:ltado" (9), refiriéndose a los lideres de la CTM. A resur de la postura 

independiente que planteaban estc·s trabajadores res¡.ecto a l.1 central no fueron ca-

paces (.e crrnr un pr<•yectc prcpio frentt a los ctrl•S grt:pos que apoyaban a Alma.-

1.án. El 24 de agoste de 1939 se rrnnieron entre 200 y 250 mil pcrsl:nas apoyando n 

Almazán. La organización de esta concentración estuvo a cargo del Partido Central 

Ferrocarrilero Pro Almazán. 

Después de los discursc:s de Avila Camncho en Monterre}' donde halagaba a la 

burguesia, 6sta creó el P1\N en octubre de 1939, declarándose neutral, lo mismo hi­

ro la Unión Nacional SinarquiHa. Lu intervención de Miguel AIE-mán fue mly im~m-

tantt, pues rrnliió varias ne¡:ociacil•nes a fin de que la burguesía retirara si: ayuda 

económica a Almazán. Estt formó en enero de 1940 el Partido Revc,lucionaric· de Uni-

ficación Nacicnul (PRUN) y también buscó el apoyo del gobierno norteamericano 

que k fue negado. 

Así, el bloque almawnista fue derrotado por l~.s negoci~ e iones que el gobie:rr o 

habi~ t~nido con la burguesia industrial de Mcnterrey, con la Unión Nacional Sinar-

quista y con el gobi1:mo noneame ricano. 

Las ekcciones se efectuaren baje• un clima de anarquia y violencia, se en[ren-

taren grLpos de choque avilacamachi>ta y almazanista y, ante las irregularidades se 

produjucn muestras de oposición militar al gobinno en Ni.;evo León, Cd. juárez y 

Durango, pero Avila Camacho subió a la presidencia el lo. de diciembre de 1940. 

El PRM había probado su eficacia. "Múgica tLvc. razón cuando dijo que la 

politic a seguía. siE·ndo ese; que sucedla entre los politic os" (IO) Y no las masas. 



- 45 -

El SME en las elecciones de 1940 

En las elecciones para prtsidente de la Repúblirn en 1940, el SME se declu r6 apo-

lítico y acordó St· salida del PRM. Estas declaracit·nes refkjrn las contradicciones 

intunas que se desataban en temo al pr(·Cesc. ekctoral. 

El panornma nacic·nal desde 1938 con el freno de re fo 1 mhs cardenistas y Jos 

cambie·~ En lo~ rdacicncs Cá1denas-ob1eros, s• rdlejan en el SME, donde la tendencio 

de Breña Alvii~z va petdirndo ruerw por s1: vim:ulaci6n con el cardenismo. Se va ges-

tanda un nuevo grupo más aletta a los camtios en le esfc m gubemamrntal. 

Durant~ las elecciones de 1940 un sectot de los electricbtas formó el Comité 

Ur.ificador de Trabajadorls de la Industria Eléctrica Pre 1\lma1.án. Y el Secretario 

General del SME, Manuel Paulin declaró que esC' sinilic ato no se habfo dele arado a 

favcr de nirgún candidatc y mál; tarde se separn del PRM, en septic mbre de IS39, para 

dar libertad política a s1:s r,grcmiodos. 

E~ta decisión causó diferencifs dentro del si11dirntc y el Conúé Ejecutivo, sobre 

todo el ~ecrete ric del Extuior, de tendencia brcñL<ta, que consideraba que debía 

continuar la colaLomción con el partido oficial para apoyar representantes de los 

uabajo.dorcs en 10> puestcs de elección popular y asi, mantrner la presencia obrera 

al intt riClr del gobiHno. 

Esto refleja la correlación de fuerzas de la coyuntura ekctoml y la diferencia 

de intereses tanto a nivel nacional como al interior del SME. Las opciones que se pre­

sentaban era Múgica como continuidad de las reformas, Almazán como candidato 

independiente y que era el candidato de las clases me,dias e industriales, y Avila Ca-

macho que signifüaba la conciliación. 

Una vez que la candidatura de Múgica se había descartado, las opciones se 

concentraban en Alrna1,án y AvilE Camacho. Algunos de lo~ principales sindic ates 

de irdustria se decla rarcn a fu..or de Alma1.án, pues significaba una posibilidad 

para akjarse del control gubernamental y cetemista. Los fcrrocarrikros organi-

za rcn el Fartiro Central Ferrocarrilero Pro Alrnazán, los Mineros el Partido Minerc 

Almazanista, los tranviarios el Frente de Tranvía rios Pro Almazán y los electricistas 
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el Comité Unificador de Tmbnjadores de la Industria Eléctrica Pro Almazán, como 

ya se dijl•. 

A pesar dr. la formuci6n de estos partidos de apoyo a Almnánm no rcpresrntaban 

la tctaliclad de ninguno de los sindicatc·s mencionados, pues al interior se debatía sobn' 

la otra posit ilidad, esto es, apoyar a Avila Ca macho. Sin embargo, el apoyo que se 

dio a Almazán duianu la campaña fue mu)' im~ortante, pero dcmeostró la ausencia 

de un prcyecto prcpio de la clase obrera, que pudic ra plantenrsc come ulterr ativa al 

resto de 1< sccic dad, y a(m para ellos mismos. 
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b) La Segunda Guerra Mundial 

Durante In 11 Guerm Mundial México sufrió cambios en lo referente a su vida politica, 

económica y sus relaciones con el exterior. La lucha de clases perdió intensidad bajo 

esta coyuntura internacional, pues la politica de conciliación y unidad nacional del pe­

riodo avilacarnachista surtió efecto. En lo económico se impuso el ahorro forzoso y 

se alentó la producción y en las relaciones con el exterior se dio una colaboración 

militar y económicamente con los Estados Unidos. 

A partir de la expropiaci6n petrolera, las presiones de Estados Unidos sobre 

México fueron constantes, sin embargo, cambió su actitud nnte el inminente peligro 

de la guerra. Asi, las relaciones diplomáticas se distcnsaron y se optó por la politi­

ca del buen vecino. 

La manera en que Estados Unidos presionó a México para que éste aceptara 

colaborar con él fue económicamente, así se suspendieron las compras de plata, 

se provocó que bajara su precio, biocotió las exportaciones de petrólcro ul interior 

y hacia Latinoamérica y Europa, suspendió las negociaciones para la firma de un tra­

tado comercial con México, y trató de desprestigiar al país para desalentar las inver­

siones y el turismo. 

México logró cont rnirestur hasta cierto punto todas estas medidas por la coyun­

tura mundial, y encontró otros mercados, para colocar su petróleo principalmente. 

En 1940, Estados Unidos estaba preocupado por su seguridad y necesitaba la 

colaboración con México. Nuestro pais se vio obligado a acceder por las presiones 

(desde el cardenisrno) y durante el gobierno de Avila Camacho se concentraron las 

relaciones económicas con ese pais. 

A Cárdenas se le había planteado la necesidad de colaboración militar con Esta­

dos Unidos, pero éste la condicionó al arreglo de los asuntos pendientes entre ambos 

paises. Avila Camacho continuó este politica y se inició un largo proceso de negocia­

ciones que encontró m últiples obstáculos al interior y exterior. 

Los problemas más importantes eran la deuda externa, que se trató largamente 

y se firmó un convenio el 5 de noviembre de 1942, y el de las compañías petroleras 

pero ni solucionarlos, MJxico se comprometía a colaborar con Estados Unidos en 
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programas de defensa militar. La opinión pública y la izquierda oficial criticaron dura­

mente esta posición. La primera fue ria polit icn que apoyó la colaboración con Estados 

Unidos fue la CTM, pues la veía como la posibilidad para combatir el fascismo. El 

!'CM, siguiendo la línea de la Internacional Comunista y In Unión Nacional Sinarquistn, 

se negaron n esto, pero finalmente tuvieron que aceptar. 

Con esto México se hallaba col!lprometido con los Estados Unidos respecto al desa­

rrollo que t cndría el conflicto bélil.o rnundial. 1\si, en abril de 1941 México incautó 12 

barcos it<ilianos y nlemnnos. Ante esto el 24 de mayo si1<uientc, Lombardo formula 

las 12 preguntas públicas al presidente, obli¡;ándolo a tomar una postura respecto a la 

guerra y establecer un compromiso público en cuanto n su política. 

El presidente dijo aceptar la colaboración, pues oegún él, era la manera de mMte· 

ner la paz, pero aseguraba que México no seria invadido militarmente y su participación 

en la guerra seria sólo en caso de que hubiera una agresi<ln contra algún país ameri­

cano. 

Después del ataque a Pearl l!nrbor el 7 de diciembre de 1941, México rompió re­

laciones con Japón, Italia y Alemania, se dictaron medidas diplomáticas contra naciona­

les de esos países y se declaró que México permitiría "el tránsito por territorio nacio-. 

na! de fuerias pertenecientes a otras repúblicas de América" (11). Más tarde Avila Ca­

macho declaró que la contribución mexicana sería sólo a nivel económico y se formó 

la Comisión México-Norteamericana de Defensa Conjunta. Dentro del programa de cola­

boración militar se creó la Región M ilitnr del Pacífico que quedó bajo el mando de 

Cárdenas. 

A raiz de los arreglos definitivos con las compañías petroleras en mayo de 1942 

y el hundimiento de dos barcos petroleros mexicanos frente a las costas de Florida, la 

opinión pública y los grupos politicos nacionales apoyaron en su mayoria la entrada de 

México a la guerra, esto gracias en parte a que el gobierno mantenia una campaña de 

exaltnción de valores patrióticos. 

Finalmente el 28 de mayo se inich1ron sesiones extraordinarias del Congreso de 

la Unión y el 2 de junio de promulgaron dos leyes propuestas por Avila Camacho: una 
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declaraba el estado de guerra y otra establecia la suspensi6n de varias garantias indi­

viduales autorizando al presidente a legislar en todas las ramas de la administración 

pública (12). 

El gobil'rno se daba cuenta que lo fundamental para el momento r¡ue vivía el 

país era la unidad nacional y amplió la campaña de propaganda. Los círculos oficiales 

se declararon públicamente apoyando la postura del presidente y se remarcaba constan­

temente que la participación de México en la guerra seria "militarmente defensiva y 

económicamente ofensiva" (13). Más tarde todas lns fuerzas políticas apoyaron la si­

tuaci6n y demandaron también la unidad nacional. 

La 11 Guerra MundiHl y las relaciones r¡ue México debió establecer con Estados 

Unidos lo afectaron militar r económicamente, se¡:lÍn las neccsiclacles norteamericanas, 

a pesar de los conflictos dciplomátkos que hubo 11 lo largo del proceso, en el que 

México trataba de defender sus intereses. Nuestro país empezó a prepararse militar-

mente, se reorganizó el cjérc:ito, se crearon consejos pura orienrn r· sus actividu-

des y se decretó obligatorio el servicio militar (con resistencia, incluso armada, en 

las zonas rurales). 

En septiembre de 1943 la participación directa de México en la contienda se hizo 

necesaria y en febrero de 1945 el Escuadrón 201, entrenado en Estados Unidos, se diri­

gió a Filipinas para entrar en junio en la contienda. 

En lo económico, durante la 11 Guerra Mundial el comercio exterior de México 

se concentró en un 90% con Estados Unidos. Se firmó un tratado bilateral en diciem­

bre de 1942 en el que México vendía la totalidad de sus productos estratégicos y Es­

tados Unidos se comprometía a venderle productos necesarios. A pesar de que el acuer­

do no era beneficioso para México, era la única posibilidad que se le presentaba en ese 

momento para colocar sus productos de exportación. 

Esto afectó a la economia nacional, pues su producción se encaminó a la ex­

portación primordialmente, afectando los intereses de los campesinos ejidatarios y 

dándole gran impulso a la pequeña propiedad, además de la escasez que sufrió México 

de ciertos productos agrícolas que sólo eran de exportación. 
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El dcsnrrollo de ía industria mexicana se vio determinado por los requeri­

mientos de Est11dos Unidos, no solnmente por el impulso que debía tomar cierto tipo 

de producción según lo necesitaba Estados Unidos, sino por el tipo de equipo y tecnolo-

gía que recibió nuc>tto país. Sin e!Jbnrgo este renglón tuvo un importante impulso. 

' El gobierno hizo algunos intentos para reducir la inflación y prnteger la balnnza 

comercial, y en su intento de industrialización del país, dictó medidas proteccionistas 

que chocaron fuertemE nte con los intereses norteamericanos. 

Otra forma ele colubornción al esfuerzo de guerra fueron los trabajadores migra-

torios que México proporcionó a Estados Unidos, que requería de mano de obra segura 

y barata. 

Asi, la economía nacional en mucho se vio determinada por la demanda norteame-

ricana. E.stu coyuntura interni1cional ayudó a modificar el proyecto cardenista de desarro-

llo económico, dándole el papel primordial en este nuevo proceso a la empresa privada 

y sacrificando a los obreros pues, "era imprescindible aumentar la riqueza nacional para 

que algún dia todos los mexicanos pudieran estar protegidos por leyes de seguridad so­

cial" {14). Avila Camucha favoreció prirnordi<1lmcnte los intrescs de la burguesia con: 

"a) la elevada proporción de la inversión pública destinada al fomento económico y en 

especial al del sector industrial; b) la legislación y las prácticas concretas encaminadas 

a estimular la creación de nuevas industrias (como la Ley de la Industria de Transforma-

ción en 1941); c) diversos tipos de medidas para dar mayor estabilidad a las relaciones 

obrero-patronales" ( 15 ). 

De esta manera el gobierno adoptó una política que daba grandes facilidades e 

impulso a la iniciativa privada: precios bajos de los bienes producidos en las empresas 

estatales para subsidiar a la industria; cambio de la politica fiscal con impuestos ba-

jos y exenciones; siguió una politica arancelaria para proteger a la industria nacional; 

financiamiento de la industria por medio de las instituciones e rediticias gubernamentales; 

creó importantes obras de infraestructura; orientó las actividades de las empresas esta-

tales a fin de apoyar a la iniciativa privada (como la creación de la Comisión Federal 

de Fomento Industrial en 1944). Sin embargo impidió que la clase burguesa se agluti-

nara y pudiera constituirse como un frente unido que tuviera capacidad para presio-
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narlo politicamente. 

La producción industrial respondió satisfnctoriamente al impulso gubernamental 

y n la coyuntura internacional, nsi la manufacturera y de la construcción aumento.ron 

alrededor de un 60% durante el sexenio de Avila Cnmacho, este aumento se debió 

más a la utilización inten~iva de la capacida<l industrial instalada que a nuevas in-

versiones. 

En cuanto a In agricultura, se apoyó preferiblemente u In producción privada so-

bre In ejidal, se disminuyó el reparto agrario considcrnblementc pues pensaba que de 

esta manera In producción aumcntaria. Asl se incrementaron los créditos agrícolas, se 

intentó modernizar ll1 agricultura, se construyeron grandes obras de riego, se dictaron 

reformas a ln.s leyes aranccla rias, se trataron de explotar las ticr ras costeras y se buscl) 

aumentar la produccción de alimentos. 

Se logró con esta polltica el dcsplai.umicnto de la mano de obra rural a lns ciu-

dades, que permitió a la industria contar con una mano de obra arrplia de trabajadores 

no calificados, además de reorientar los capitales privados de In agricultura a la indus-

tria. 

La inflación tan fuerte que vivió México dumntc el sexenio provocó descontento 

en la población, los ferrocarrileros orgunimron un mitin para protestar poi el alto 

costo de la vida y más tarde 80 mil trabajadores se unieron a las protestas a finales 

de 1943. Después del tercer informe de gobierno de Avilll Camncho se congelaron los 

precios de numerosos aniculos y se formuló la Ley de Compensaciones de Emergencia 

al Salario Insuficiente, "es decir, a los trabajadores que recibían salarios menores de 

10 pesos diarios. Tales compensaciones fluctuaban para los trabajadores urbanos entre 

el 50% para quienes tenían un salario de un peso diario, y el 5% para los que recibían 

10 pesos" (16). Sin embargo al mismo tiempo se congelaron los salarios y se modificó 

la Ley de Compensaciones permitiéndole a empresas que lo justificaran, su incum pli-

miento. Con esta política de contener salarios y con rnenor rigor, precios, las utili-

dades del capital aumentaron seis veces durante la guerra, mientras que los salarios 

no llegaron ni a triplicarse. "En forma sumamente esquemática podemos hablar de una 

pauperización relativa y absoluta del proletariado en ese periodo" (17). 
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La economía de este sexenio se caracteri1.ó por un crecimiento del PIB del 

7.1% anual de 1941 a 1945. El sector agropecuario perdió importancia relativa en el 

PIB, también la minería y el pet rólero, pero las manufacturas, el comercio y la cons­

trucción aumentaron durante la g11crra. La inversión p1'.iblica aumentó y con la mayor 

actividad pr0tluctiva se aumentaron el ingreso y el cons11rno, pero ht inflación afectó a 

los salarios reales. 

Vemos pues que los efectos de la guerra tornan dos tendencias: "La primera 

consistif· en la importancia que adquirió la industria en la realidad económica del 

país. La scgumb tendencia se tradujo en una dependencitt más integral con Estados 

U nidos" (18 ). 

En conclusión, podemos decir que el cambio que su! ri.:í la economía de México 

en la 11 Guerra Mundial y más ampliamente en el periodo de Al'ila Carnacho, fue debi­

do a la transformación que sufrió el modelo de acumulución. Durante el sexenio de 

Cárdenas empezó a modificarse el modelo de acumulación primario exportador para 

encauzarse hada la ind11strialización, por la neccsi1l1J Je sustirnir importaciones. Con 

la 11 Gue!Ia Mundial la industria munufacturem continúa y acentúa esta tendencia, uti­

liz.ándose al máximo la capacidad instalada y además por el compromiso que tenia 

México de exportar una serie de productos, que no sólo abarcaban los agropecuarios y 

mineros, sino también algunos procesados industrialmente. 

Ahora la acumulación de capital interna era acaparada por los industriales, des­

pinzando el modelo primario exportador. 

La política agraria seguida en este sexenio buscó el aumento de la producción para 

b exportación y los alimentos básicos, relegando al ejido y favoreciendo a la propiedad 

privada y el capital en el campo, que repercutía en laocumulación de capital industrial. 

Además al igual que en la politica obrera, la construcción de un marco legislativo que 

encaminara el desarrollo económico, fue determinante. 

La respuesta de In CNC fue muy débil u esta política, sin embargo se prod11jo 

descontento entre los campesinos que amenazaron con paros laborales, invadieron tie­

rras, organizaron caravanas a México, se formó la guerrilla de Jaramillo, se desató la 
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violencia en varios lugares del país, se fortaleció el bracerísmo, pero no lograron cam­

biar el curso de la política agraria del régimen. 

Por su parte la industria eléctrica en la 11 Guerra Mundial se hallaba en crisis 

por el escaso desarrollo del sector estatal en este renglón, pues la CFE no podía 

competir con las Compañías Mexicana l' i\mericana, que monopolímban ln generación 

y distribuci6n de enPrgía eléctrica. :\n1bas cornpa1iíu:; extranjeras retraen las inversio­

nes en sus industrias durante el conflicto mundial y provocan la caída de este sector. 

Esta situación repercutió en los contrnws colectivos de los electricistas, pues 

se disminuyó la cantidad destinada a aumento salarial y prestaciones, llegándose in­

cluso a comprometer a los tr:1bajadores en la creación de la Comisión de Emergencia 

destinada a restringir el consume de la energía eléctrica. En esta Comisión ocupó 

un lugar importante el ex Secretario General del SME David Roldán (quien más tarde 

representó la Comisión de Tarifas y fue nombrado jefe de Control Electro-Técnico 

de la Secretaria de la Economía Nacional). 
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c) El movimiento obrero, la unidad nacional y sus pactos 

Pugrnts en el sector oficial 

Los problemas a los que se enfrentaba 1\vila Camacho, especialmente de la división del 

sector oficial, fueron solucionados al tomar éste la postura de árbitro y nombrar, den­

tro de su gabinete ,1 representantes de los tres grupos en pugna: la izquierda, la dere­

cha callista y los 1wilarnmachistas (19). En las Cámaras de diputudos y senadores se 

ciaba la división también: el grupo de izquierda cun los representantes de la CTM, el avila­

camachista en el Grupo Renovación y los callistas. También en la Supiema Corte de jus­

ticia se hallaban presentes los tres grupos. 

El enfrentamiento se> inició cuando en enern de 1941 Al-dardo L. Rodríguez hiw 

dcclaraciencs contra el movimiento obrern y su disc.:rso"socialista". l.a CTM respondió 

con un manifiesto y unos meses después, Avila Ca macho dentro del ll Congreso Nacional 

de la CTM se declaró como árbitro de las disputas y pedía a los obreros sacrificar su 

militancia por la unidad nacional. Esta ser{., la nrtitud del presidente durante todo el 

sexenic , quien además daria concesiones a cada grupo en forma alternada, para mante­

ner un equilibrio entre las fuerzas. 

El enfrentamiento también se manifestó cuando se desató en 1941 también una cam­

paña anticomunista por parte de In derecha oficial, especialmente contra la CTM y el PCM 

t.:o\. 

La cercanía de la guerra apaciguó los ánirnos.Avila Carnacho hizo concesiones a la 

izquieida oficial dentro del Congreso con el nombramiento de Presidente de la Cámara de 

Diputados a Alejandro Carrillo, secreta!Ío de Lombardo; pero a su ve1., varios secretarios 

de filiación cnrdenista se vieron obligados a renunciar (21). 

El juego político interno continuó. Los gobernadores promovieron reuniones para 

hacerse presentes. La CTM que representaba la fuerza de izquierda más estructurada se 

enfrentaba a las otras facciones, pero siempre utilizando el discurso de conciliación y aún 

de sacrificio obrero en bien de la unidad nacional. 

Por su parte el SME mantuvo lazos est!echos con Avila Camacho, por ejemplo, 

a la inauguración del edificio sindical del SME, siendo S)crctario General Francisco 
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Sánchcz Gamica (desde diciembre de 1940), asistieron el presidente, altos funcionarios 

y dirigentes de las principales ugrupaciones obreras. 

El peligro de la guerra se hnllaha presente y el SMF., con numerosas organiza­

ciones obreras, participó en el mitin antifascista de noviembre de 1941 (22), 111 igual que 

otras manifestaciones de ªP"Yº a la política avilacamachista (como la manifestación anti-

fascista del 24 de junio <le 1942), rlonde se apoyaha la política internacional del go-

\Jierno, rarticip:in el ~ME y <itrns orguniz.acíones obreras, lo mismo que el 31 de 

mayo, cuando rL~istc a otra manifestación convocada por el gobernador del estado 

de México. 

En mayo de 1942 con el hundimiento de los buques mexicanos, 111 participación 

del país en la guerra se vefo mt1y próxima, así que el grupo oficial se unió alrededor 

del presidente. Lo mismo las organi1.acioncs obreras, como el SME, que prctendia apoyar 

hasta militarmente al Ejecutivo. Desde el 7 de febrero de 1943 dieron principio las 

prácticas militares de los miembros del SME. Al respedo"cn la Asamblea Local Or-

dinariu de la División del Dist ríto Federal celebrada el 27 de enero, se ratificó el 

acuerdo tomado en la Asamblea del 30 de septiembre del año próximo pasado en el 

sentido de que la asistencia a la instrucción militar de estu División será obligatoria" 

(23). 

Reformas a la Ley Federal del Trabajo y otras modificaciones legislativas 

A principios de 1941 Avila Camacho promueve reformas a la Ley Federal del Trabajo 

para redefinir In legalidad de la huelga y darle mayor peso a la conciliación y arbi-

traje. 

En el estudio de las modificaciones que se introdujeron a esta Ley, el SME y 

otras organizaciones sindicales participaron activamente. Sin embargo, posteriormente 

se quejaron de que no habían sido tomadas en cuenta sus opiniones. 

El antecedente a estas modificaciones fue la Ley de Vias Generales de Comuni-

carión de febrero de 1940, que con la posibilidad de guerra, el Estado contaba con 

los instrumentos de la requisa y el delito de disolución social que afectaba a la 

huelga. Los artículos 112 y \13 de esta Ley le daban las facultades al gobierno para 
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requisar las vias generales de comunicaciones, los transportes y servicios en caso de 

guerra, de alteración del orden público o peligro pata la paz o la economía nacional , 

afectando a los trabajadorc$, especialmente a los ferrocarrileros, electricistas y tele­

foninas. 

En abril de 1941 se reformó la Ley de Vias Generales de Comunicación introducic" .­

do más restricciones al derecho de huelga, pues se creó un delito específico para el 

ejercicio do! derecho de huelga, se facultaba a la junta de Conciliación y Arbitraje a 

declura1 la inexistencia o licitud de la huelga, obligando a los t1abajadores a asistit 

El las audiencias previas a la huelga. 

L•1s reformas a la Ley de Vías Generales de Comunicación y a la Ley Federal del 

Trabajo es el inicio de una ~erie de modificaciones a la legislación obrera que afecta-· 

ron los intereses de la clase trabajadora. Entre ellas cabe destacar la creación de la 

Secreta1ía del Trabajo y Previsión Social, sustituyendo al Oepa1tamt:nto Autónomo del 

Trabajo, que r111mentó los ¡:rupos especiales de h1 junta de Conciliación y Arbitraje, se 

reforzó la previsión social, se organizó la Procuradu1la Fedeml del Trabajo, el Depar­

tamento ju1idico y el de Inspección, se estableció la Comisión de Estudios Económicos 

y Sociales. Otro cambio legislativo importante al atticulo 123 constitucional fue el au­

mento del "poder arbitral del Estado, particularmente las disposiciones que extendía la 

jurisdicción federal sobre el secto1 asalariado de las indust rías más im ~ortantes del país" 

(24). 

En octubre de 1943 se aceptó un decreto por el que el presidente podía inter­

venir en conflictos laborales e im~oner los porcentajes de aumento de sueldo. Ultili­

zando este decreto se solucionaron varias huelgas de los sindicatos nacionales de in­

dustria, pero se desprotegió a los demás gremios. 

A cambio del compromiso que todo esto representó para los obreros , Avila Ca­

macho haría una concesión
1 

la ley- del ~c¡;ure sorinl. 

El Pacto Obrero 

Los obreros no se hallaban unificados, pues existían varias centrales, además que la 

CTM sufría varias divisiones internas. En 1941 el SME se separó nuevamente de ella, lo 
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mismo que los ferrocarrileros cuando la CTM retiró su 11poyo a la administración obre-

ra. El STl'RM se unió en 1942 a Alfredo Navanete que en febrero del mismo año ha-

bía formado 111 Confederación N¡icional Proletaria (CNP) l'On el sindicato de rnincros y 

la Federación Regiomd de Obreros y Cam¡J<'sinos de P\1l'\1l11. 

El grupo de Pedro L. CcmiÍlci. ~;e separa en 1943 de ll\ Federación de Trabajado-

res del DiHrito Fedcrnl por su cnfrenrnmirntc con jes\\s Yurén por h1 Secretaría Gene-

ral y forma la Federación Libertaria qu<> se une a la CNP. 

La Cor.federación Revolucicnaria de Obreros y C111npcsinos (CROC) se vio escin-

dka en s1·pti1 rnhre de 1941, los sindicatos que se scp11rn11 fcrman el Bloque de Asocia-

cienes de Obrc!Ls y Campesinos, que después se llnmarrn en enero de 1942, la Con-

!ederación de Obreros y (am¡wsinos 1!c México (COCM). 

El PCM se ve debilitado por V<Hias expulsiones en 1940, 1942 y 1943, lo que lo 

alejó más de la clase obera. 

Con este panorama se mnni!i~sta la debilidad dl'l movimirntc obrero, pero la si-

tuación fortdece al grq10 de Fidel dentro de la CTM, quien sube el lu. de ma11.o de 

1941 a la Secretaria Gtncral ~25). Fidel y su grupo cont1ü1an con la fuerza de la FTDF 

que en 1941 habia unificado a la l'ROC, la Cámara del Tmbajo y la Cámara Unitaria 

de Trabajo y se convertia en su apoyo más importante. 

Ante esta situación el movimientc obrero era conricntc de la necesidad de uni-

ficarse. Asi, en m11yo de 1941 la CTM celebró ~11 Congreso y lanzó un mensaje de uni6n 

a las otras centrales y sindicatos que no estaban en sus filas (como el SME). Esta 

tentativa fracasó y en febrero de 1942 el SME es instndo por Avila Carne.cho a !armar 

una sola central que siguiera el le1m de unidad nacional y de conciliación con los 

intereses empresariales. El SME que luchaba por su independencia e integridad sin-

dicalH había rechazado, en su Asamblea de Pactos, el 14 de marzo de 1942 formar 

parte del Pacto de Solidaridad con otras organiwciones sindicales (26). 

La tendencia de Breña Alvirez se negaba a• aceptar el Pacto y atacó a la 

comisión que lo prom.vi6, formada por Sánchez Garnicn, Secretario General; juan 

José Rivera Rojas, Secretario del Trabajo, y Roberto llrn111po Gc:nzález, Secretario 
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del Exterior. Sin embargo el SME [uc obligado por la situación de guerra y el 2 de 

junio en la Secretaría del Trabajo se reunieron el SME, CROM, COCM, CPN, CGT y 

CTM para comprometerse "a la celebración de un pacto ele solidaridad de todos los 

trabajadores C.e México. la formación de un Convenio de Cooperación entre todos los 

trnhajndores } empresarios del país y en la int2graci6n de los organismos tripartitas" (27). 

µara solucionar los conflictos integremialcs; los conflictos ohrero-patronal€s por la coo­

peración Pn la "bnrnlla dP In producción", la abolición de las huelgas y paros buscando 

soluciones por medio de In conciliación y el arbitraje; luchar por el nbnratarniento de 

la vida, contra el alza de prccir s y desocupación por medio de la c<'operución de los 

pro¡;ramns del Ejt>cuti>'o Nacional ¡mm el desarrollo económico r!PI p;tfs, y la creación 

del Consejo Obrcrc, :-.Jacional. Este l'.1ltirnc quedó intepado por Fidel Vcbhquez de la 

CTM, Luis N. Mcroncs de la CROM, Julio López Silvu de la COCM, 1\lfredo Navarrete 

de la CNP, Carlos Sánchci, de la Cr.T y Francisco Sánchez G1rn1icu del SME. A cambio 

los obreros pedirm que los compromisos fueran adoptarlos tarnt,ién por el sector emr·re­

sarial, que éstos hicieran concesiones n los tmbajadorcs y acepturan un limite de sus 

utilidades durante el perioclo de guerra. Asi, baje las condicione~ de guerra se firma 

el Pacte de Unidad Obrera y se forma el Consejo Otrero Nacional (28). 

Revisión contractual del SME de 1942 

El 30 de enero de 1942 el SME presentó su solicitud de revisión del contrato colectivo 

de trabajo ante su emprESa, el 27 de abril entregó las reforma.s y el 20 de mayo el cen­

t raproyecto. 

La comisión encargada de las discusiones de las reformas del proyecto, formado, 

entre otros, por juan José Rivera Roja.s, Secretario del Trabajo y Roberto OcamFo, Se­

cretario del Exterior, solicitaban aumento salarial del 30% y otras prestaciones, a lo 

que se negó la empresa, alegando que sus tarifas no habían aumentado desde 1934 Y pre­

tendian suprimir ciertas cláusulas del contrato colectiv~ ganadas desde 1918, 1929 y 1936. 

La coyuntura que se daba por la declaración de guerra hecha por México y con 

esto, la vigencia de la Ley de Vias Generales de comunicación (que significaba la 

requisa , favoreció a las compañías que se negaron a mantener las negociaciones. Por 
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las pretensiones exageradas de éstas, el Lic. Mnucl R. Rivas, presidente de la Junta 

Federal de Conciliación y Arbitraje, aclaró que el estado de guerra no rnstringfa las 

garantías sociales del articulo 123 Constitucional, apoya)ldo de esta manera al SME. 

A partir de la firma del Pacto Obrero en junio, el SME y su revisión del con-

troto colectivo de tmbajo con las compai'.ins deja de ser un conflicto sindicato-empresa 

para trascender n todo el movimiento obrero, puesto que éste era el primer conflicto 

que se dabi1 dentro del estado de guerra y servirin dé pauta para futuras rcsolucio-

nes y pondría a prueba los métodos conciliatorios que proponfo el gobierno¡ también 

sería un indicador de la correlación de fuer1.ns nacionales, en cuanto al capital y 

el trabajo. 

Por esta mzón el SME fue apoyado por los firmantes del Pacto, cuando el 12 

de junio de 1942 se celebró un mitin convocado por este sindicato para <lar a conocer 

su conflicto con la empresa; a éste se presentaron 111 CTM, CHOM, CGT, CNC, CNP, 

COCM, FSTSE, los minero~, la Alianza de Otrcrns y F mplPados de Tranvías de Mé-

xico, el Sindicato de Trabajadores de la lndust ria Papelera y el Sindicato No.cionnl de 

Telefonistas (29). 
' 

Lo. empresa le ofrecía al SME 200 mil pesos anuales, que significaban un aumuntc 

de 16 centavos diarios, a pesar de haber conseguido un aumento indefinido en las tari-

fos de las empresas, con lo que obtenían 4 millones de pesos al año, invertidos en la 

construcción de una planta termceléctrica. 

El SME publica un desplegado atacando a las compañías por su ofrecimiento, 

que no satisfacía sus demandas y además obtenía aumento tarifario (30). El SME 

a1gumentaba que no había justificación para el aumento de tarifas, porque el aumento 

salarial sólo representaba el 12% de tus ganancias anuales de lo.s compañías. Tampoco 

quería aceptar que los trabajadotes que requerlan las empresas para acrecentar su 

capital, saliera de las erogaciones del nuevo contrate de trabajo. 

Después de estas declaraciones el Congreso de la Unión nombra una comisión 

para investigar con la Secretaiía de Economía Nacional lo. autorización del aumento 
tarifa l. 

El SME se vio obligado a conceder una prórroga definitiva a la vigencia de su 
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comrato colectivo por el término de 8 días a partir del 15 de junio, por la intervención 

del presidente y del Consejt· Otrero. Esto refleja las relaciones de compromisc. de los 

lideres electricistas con el gobierno y cómo debieron ceder ante él durante las negocia-

ciones con la empresa. 

Las cor11¡1ai1ias ofredan 1% de aumento salarial y como con la firma del Pacto 

Obrew el SME había renunciado al derecho de huelga no podía utilizarlo come instru-

rnento de presión. Sin embargo el Consejo Otrero hace declaraciones diciendo que se 

usuria la huelga cuando no fueran tomadas en cuenta las peticiones obreras, y las 

compañías ofrecieron el 10% de aumento salarial y 300 mil pesos para otras prestacio-

nes, r1demás de aceptru que continuaran en vigor las estipulaciones del contrato colee-

tivo de trabajo que hablan sido ganadas por el SME durunte largos aiios de luchas. 

Este conflicto sirvió de pauta para otros, asi la Central Mexico Light and Power 

Co., la Cia. Eléctrica Guanajuatense y The Guanajuato Power and Elei.:tric Co., en el 

conflicto con el Sindicato de Trabajadores <le la Industria Elécttic.1 Je Cholula, Pue., 

en diciemb1e concedieron 10% de aumento salaiial y 300 mil pesos de prestaciones. 

El SME resolvió su conflicto por la vía concilinto1ia y si log1ó la situación más 

o menos favorable fue por la participación del gobierno por medio de la Secretaría del 

Trabajo, de In Comisión del Congreso de In Unión y del presidente, y del Consejo Obre-

ro Nacional. 

La solución del conflicto benefició más a la empiesa que al sindicato, pero el 

Comité Central del SME lo consideró una muestra de solide1. de su organización. 

La firma del Pacto Obrero muestra la debilidad real del sindicato, y de todo 

el mcvimiento obrero en su conjunto, que para continuar las negociaciones había 

hecho suyo el proyecto nacional, necesitó ayuda de las otras organizaciones para so-

luciona1 su conflicto y no planteó ninguna alternativa a los mecanismos corporativos 

del Estado. 

Con este conflicto, a pesar de la pérdida de independencia sindical que sig­

nificó, se fortaleció el Comité Ejecutivo del SME, frente a las bases y las compa­

ñías. 
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El Consejo Empresarial 

El gobierno también intentó la colaboración de los empresarios para la solución de los 

conflictos laborales, que suponía un pacto corno el firmado con los obreros, y se for­

mó el Consejo Nacional Patronal el 3 de julio de 1942. Finalmente se instaló por 

decreto presidencial el Consejo Supremo de la Defensa el 24 siguiente, integrado 

por todos los grupos rnciales organizados, lo que permitió la intervención del Conse-

jo Otiero, de manera restringida, en lo~ l.onsejos Mixtos de la Economía Nacional (31). 

La intención de Avila Camacho cm la firma de un pacto obrero-patronal y la 

formación de la comisión tripartita, a lo que los empresarios se negaron. Ai las or­

ganizaciones obreras "fueron las que salieron peor libradns porque se quedaron sin un 

compromiso patronal que equivulié ra ni contra ido [KH ellas de tregua social" (32). 

Es importante menciona•· que el poder empresarial también se vio debilitado por 

la reforma promovida por Avila Ca1nacho <¡Ul~ dividió a la Confederación de Cámaras 

de Comocio e Industria en septiembre de 1941 y apoyó la formación de la Confede­

ración Nacional de la lndustri3 de la Transformación (CNIT o CANACINTRA) en di­

ciembre del mismo año (lo que representaba el apoyo que daba el gobierno a la in­

dustria naciente). 

Por su parte el Consejo Obrero no logra los objetivos que pretendía, pues su­

frió ataques externos que lo debilitaron, e imernamrnte, los conflictos entre las 

centrales y sindicatos que lo constituian y las protestas de las bases contra los lí­

deres hicieron fracasar el intento de unificación. Especialmente al interior de la 

CTM se dio la división por la prórroga de Velázquez en la Secretaria General (33). 

Creación de la CNOP 

Ante las elecciones para diputados de 1943, Avila Camacho promovió las reformas de 

la Ley Federal Electoral y la creación de la CNOP para fortalecerse politicamE·nte. 

Con la primem buscaria m<·canismos para favorecerse en las posiciones del partido 

y con la segunda institucionalizarin a un grupo politico que fuera responsable "no 

frente a las bases, sino ante la cúsr.ide del sistema politice" (34). 

Las continuas disputas de la derecha e i1.quierda oficiales hicieron ver a 
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1\\'ila Carnacho que necesitaba el apo)'o de una [ucr1.1 al interior del PRM y fortale­

ció al sector popular, con esto cre\¡¡1 un sector de maniobra que dependía directamente 

del control presidencial y disciplinaba politicarnrnt1~ a la familia ofici<l. Así, se 

form6 lfl Confecleraci6n Nacional de ürganiz;·ciones Populares en febrero de 1943, 

que sustenta la hegemonía al interior del panido, restándole fuerza al sectcr obrero 

y separando a la clase política de las organizaciones de masas, además que se le duba 

oportunidad a las clases medias de participar dentro del PRM (35). Y con lns eleccio­

nes do 1943 los avilacamachistas so fortalecieron (36). 

Es importante mencionar, pnrn ver el nivel de cooperación del SME con el 

gobierno, la asistencia de Ocampo, Cornejo, Cdis, Raymundo López, Ricardo Gutié-

rrez Roji y otros lideres del SME al l Consejo Nacional Ordinario de la CNOP el 

17 de julio de 1944 (37), u pesar del peligro que esta organización representaba para 

la fuerw política obrera dentro dc·I partido. 

Además el SME tuvo amplia participación en la creación del Comité de Lucha 

Contra la Reacción y Defensa de la Revolución Mexicana, formado el 9 de diciembre 

de 1943 por la Cámara de Diputados y Senadores, el PRM, CTM, SlTMMRM, SME y 

otras organizaciones. Dentro del Comité el SME ocupó tres puestos relevantes con 

juan José Rivera Rojas, Sánchei. Garnica y Cornejo Cruz. También continuaron orga-

nizando movilizaciones contra el sinarquismo, fascismo y reacción, apoyando a Avila 

Camacho conjuntamrnte con CTM, CNC, PRM, CGT y CON (38). 

Ley de ComOP.nsncil>n ele los sn !arios 

En 1943 el problem<. económico, por la "escasez de bienes de cor:ii;umc y la inflación 

consecuente se agravó. El conflicto bélico, unido a las grandes exportaciones legales 

e ilegales de granos, al ingreso de unidades monetarias redundantes que ampliaban 

la base crediticia, la especulación y lns dificultades del transporte, hicieron que el 

costo de la vida en México, especialmente en las áreas urbanas, creciera acelerada-

mente" (39). 

Esto provocó un profundo descontento en las clases trabajadoras y la posición 

de la izquierda oficial se presentaba dificil, pues por un ludo mantenía la política de 
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unidad nacional y por otro se hallaba comprometido con las musas agremiadas. 

El movimiento obrero realir.<S una importame manifestación el 29 de agosto donde 

desfilaron 80 mil personas protestando por la carestfo de la vida, amrnazó con reali-

z.ar paros y provocó la caída del Secretario de Economía Nacional, francisco Javier 

Gaxicla. Ante esto, el presidente prohibió los paros, rmlrn6 expedir J¡¡ Ley de Com-

pensáción de los Salarios y congeló los precios de algunos productos. 

Resµccto a esta Ley, a la que ya se hizo l!l(nción anteriormente, entró en vigor 

el l de octubre de 1943 y con d congclamicntc de los salarios que reglamentaba, per-

judicó a los trabajadores, por lo que organizaciones tales come ferrocarrileros, mineros, 

electricistas y la CTM constituy0ron el Comité de Oefcnsa de los Derechos de los 

Trabajadores (40), que tenía romo oujetivo luchar por reformar esca ley y esforzarse 

en producir más por el bien de la economía nacional. IJuscuban que se modificara 

el articule ti de la ley que trataba sobre el congelamiento de los salarios, pues iba 

en contra del articulo 123 constitucional, ya que el aumento se daria solanll'nte en case. 

de que las empres:is tuvieran la posibilidad económica de otorgarlos, de lo contrario 

podían presentar conflicto de carácter eeonómico. 

"El dia 11 de octubre últ imc fue expedido un nuevo decreto 4ue mcdificó el 

del 23 de septierntre anterior principalmente en lo que se refiere a la congelación 

de los salarios. El ordenamiento quedó me dificudo en los siguientes términos: Arti-

culo 11. Los salarios existentes, cualquiera que sea su cuantfa, que se perciban en 

efectivc. y las compensaciones de ernugencill a que se refieren los anfculos 2, 3 y 

7 de esta Ley, debe conceptuarse con carácter de obligatorio y no st;frieron modifi-

caci<'.n alguna mientras ésta se encuentre en vigor. Los trabaj5dores sólc en los 

casos en que la posibilidad económica de la empresa lo permita podrán obtener 

aumentos ée sa.larios con arreglo a las prevenciones de la Ley Federal del Trabajo. 

Las empresas que estuviesen en imr.osibilidad de cubrir las cornr.ensaciones a que 

se refiere esta Ley, podrán presentar aconflictc. de carácter económico para ese 

sólo efectc, también corno sujeción a las disposiciones de la Ley Federal del Tra-

bajo" (41). 

Así que a pesar de las protestas obreras, se ma.ntuvieron las mE,didas que 
perjudicaban más a los trabajadores. El SME en ese mc•rnento se hallaba en 
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pláticas con las companias para adquirir aumentos salariales mayores a los estable­

cidos por líl Ley, por lo que el congelamiento rle los snlatios los perjudicó gmnde­

mrnte y pugnaron por su modificación, ya que de ese. dependía su revisión contractual 

de 1944 a 1946. 

Re\isi6n cont rnctual del SME de 1944 

La fecha de vencimiento del contrato colectivo de trabait del SME cm el 30 de 

abril, por lo que los trámites parn su revisión se iniciaron en m¡¡w. El SME demrnda­

ba aumento salarib 1 riel 50%, pagos de las primas por concepto de seguro social y que 

lus compensaciones de emergencia fuer•n patte definitiva de los salarios, ademús 

de proponer la nacionali7.11ción de la industria eléctrica ( 42 ). Estas condiciones no 

fueron aceptadas ¡;or la empresa y al agotarse las medidas conciliatcrias el SME arn­

naió con la huelga que debía esrnlla r el 22 de moyo de 1944. 

Este 1110\'imicnto huelguísico fue apoyado por la Secretaria del Trabajo y Avila 

Camacho, pero el SME sólo consig1til• el 15% de incremrnto salarial y otras prestacio­

nes (de desarrollo cultural \' deportivo, de servicie médico y jubilados) y consiguieron 

que las compensaciones de emergencia formaran parte del salario, por lo que el total 

del aumento fue del 18.5%. 

La mediación de Avila Camacho, utilizando topes salariales como en el caso del 

SME, fue muy activa en los conflictos de los sindicatos de industria, pues representa­

ban un mayor peligro pum la economía y sus conflictos podrían ampliarse al resto del 

movimiento obrero. 

El SME se vio obligl\do a aceptar la mediación "amistosa del presidente" para la 

negociación (43) y algunos miembros del Comité Central adquieren curules. De esta 

manera los lideres del sindicato aprovechan su situación y, al lograr incrementos 

salatiales con el apoyo de Avila Camacho y con su política interna contra toda ten­

dencia disidente, sE· fortalecen en la dirección. A su ve1. participan en puestos de elec­

ción popular, se vinculan más con el sector oficial y aumentan su poder de negociación 

frente a los trnbajadores agremiados y la empresa. 

El Pacto Obrero•lndustrial 
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En 1944 se empei.6 a plantear un programa para la posguerra en América Latina y 

México por parte del movimirmto obrero y la i1.quierdn, propuesta por Lombardo. 

Se pretendía fortalecer la izquierda ante las derrotas sufric:las en las cámaras de dipu­

tados y sr:nadores, la Suprema Cort" de Justicia )' el PRM. Asimismo se buscaba una 

politica nacirnalistn antim¡-eriafüta para el autónomo desarrollo económico de los 

paÍS(S latinoamericanos rompiendo las viej<.s estructuras y lograr la industrializa-

ción que traería el mejoramiento de las condiciones materiales y sociales de los 

pueblos y el logro de las formas demccráticas de gobierno. 

Lombardo plantea una aliam.a con la burguesía progresista, la organizada en la 

CNlT y se iniciaron conversaciones en 1944 con el lng. Gustavo P. Ser rano -en ese 

momento µresidente de la Asc.cinción de· Empresas Mineras y después Secretario de 

Economía-, pero no se llegó a ningún acuerdo. Sin embargo, en la Conferencia de 

Chapultepec, tanto la CNlT carne los representllntes ceternistas coincidieron en In necesidad 

de una política de industrialiwción autónoma. Esto hiw posible una alianza y el lo. 

de abril de 1945 la CTM y la CNIT hicieron público el Pacto 01.rero-lndustrial, que 

bajo la tesis del racionalismo económico se comprometían "a buscar la plena auto-

nomía y el desarrollo económico del país y se pronunciaban por la elevación de las 

condicicnes materialEs y culturales del pueblo" (44). Con este pacto los firmantes 

presentaban su oposición al imperialismo norteamericano, al grupo industrial mexicano 

que aprobaba la intervención internaciomtl y n la fracción política que apoyaba a 

EzequiE rl Padilla como precandidato a la presidencia. 

El Pacto Ol:rero-lndust ria! contenía los siguientes puntos: l. Modernizar la indus­

tria y la agricultura del país, para lograr una autonomia económica y manejar el nivel 

de vida de la población. 2. Unidad nacional para el desarrollo económico del país. 3. 

Colaboración y patriotismo. 4. Los firmantes no se enconrraban limitados para luchar 

por sus intueses particulares. 5. Invitación a las otras organizaciones para unirse al 

Plan. 6. La CTM no renunciaba a sus intereses de clase, sólo se unía a los industria­

les para el bien del pais y la propia clase trabajadora. 

El 17 de abril siguiente el SME hizo una propuesta similar al Consejo Obrero, 

que fue firmada el 9 de mayo por "este sindicato, la CPN, CROM, COCM, Federa-
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ción Obrera del Rumo Textil de las Industrias de la Lana, Sindicato Industrial de Tra­

bajadores Textiles de Fibras Duras y Similares de la República Mexicana y dos nuevas 

organirncicnes nrlheridas al Consejo Obrero, la Cc.nfcderación de Trabajadores y la Confede­

ración Nucional de Tr.ibajadores" (45). Sin embargo uquí sólo se exhaltabn la solidaridad 

en los conflictos laborales de estas organizaciones y no tenía el peso polltico del Pacto 

Obrero-lndust r i& l. 

A pesar de que la CTM es expulsada del Consejo Obrero el 2 de mayo y se enfren­

taba a problemas internos (46), con este Pacto se reforzó al interior de la familia oficial. 

La CNIT también se fortaleció frente al sector empresarial y, juntos, presentan un plan de 

industrialización In CTM )' CNIT en agosto al presidente, donde postultibun la alianza y 

protección del Estado para que éste intervinic ra en In creación de centros de industrias 

básicas y Sf: unieran capital estatal, privadu nacional y extranjero. 

Esto provocó gran descontento dentro del grupo empresarial, además que al finalizar 

la guerra, Fidel Velázquez anunció el 13 de septiembre de 1945 el cambio de la política 

de In CTM que consistiu en qut: no había restricciones n las huelgas, peru prononfa la 

creación de una comisión obrer\J-industrial. 

El enfrentamientc que se dio entre la COPARMEX y los signatarios del Pacto Obre­

ro Industria 1 correSF·Ondin n a dos plantearn ientos de industtidirnción, la primera que ria 

libertad absc:lut&, sin ningún apoyo económico estatal, no prott·cción frente ni capital ex­

tranjero, sino frente a los trabajadores. Los segundos querían In conciliación de intereses, 

el apoyo estatd y la protección frente al capital extranjero. 
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d) Cambio en la direcciór: sindiral rlcl Sindica te Mexicano de Elf ctric iHns 

En las ekccicnes de 1939 el Ccmité EjEcutivt• del SME habf< quedadc constituf<lo por: 

Di:.vicl Roldán G., COllll• Sc'crctario General; Luis Espinosa Casanova, come Secretario 

del Extuior¡ Francisco Sánchcz Gr.rnica come Secretario del Trnbajo¡ Roberto Cornejo 

Cruz como Secrl!ta ric· de Actas; t\rtmc Gcnuílcz Arce come Secretado de Divisiones, 

y juan jo~é Rivera Rc·jus come Pre -sccrl tnrio de l'rc,isi"nales. 

La tcndencir, breifüta se hallLlbu rcpr(sentada por los dos primero~ y la nueva 

ttndencifl, C]lllº lh1m;; remos rivcristfl, por el resto de ellos. 

En lus elE cci<·nes de lS41 lo coirelnción de [uHms se ve modificada notablE-1r.1:r.te, 

pues le·~ re pi c:scntartts de la tendenciu rle Bll ña Ahirez han perdic'.o flerza, en cambio 

la iivt•ri>ta ocupa lo~ pucstcs más altos; Franciscc Sánctcz Gt:rnirn come· Secretado 

Gcnerd¡ juan jo~é Rivera Rejas, como Secrc:taric cid Trabajo, y Rcbcrtc Ocam¡>0 

Gcm1.álu come Secretario del Exterior. 

Estas tendencias se enfrentun continuan'rnte, asi sucedió en el tnt•tnE·nto de de-

ddi1 le. partid¡ aC"i6n del SME denrrc del Cc.mcjl• OLrcrc y durantt las rEvisic•nes del 

contiatc cclectiw de trabajo de 1942 y 1944. En los tres mumrntcs el gn.po de 

Breña Alvi1€7. perdió fuerza }' se vio cada vez irás debilitado, en tantt• que la nueva 

tendencia se fortalE ce. 

Los mE canismos que utiliza para lograrlo, pueden rest:m: rs¡· en la coersi6n y 

cohesiér: c,ue legra para legitimarse al inH ric 1 del sindicato. El Comité Central tendrá 

una perm1.nenciE. de lO año~ al mt1r·ejar varios elE·rn:ntos c;ue se le permiten. 

Lu lcgitimaci6r. lu logra durantl el conflit te de 1942, cuando consigi:i6 im-

poner su línea politic a a tc·do el sindi<'uc.. Realizó campañas d(· depuración y el 

grqo fr: cohesionó de tal manera qt:E reafirmó St:s cargos sindicales, defüiió st: 

lií1ea polit ic.a y refcrmó les estatutos ele manera [avL"rublE al grupo. 

La tendencia de Ri\era Rcjuf dcs¡.lnza paulutinamrntE a le~ viejos lic'c·rEs sindi-

cah·~' e i:rdt•r,iEtaE, cc-mo un grupo que tU\c• capaci<'ac! de cumbir.r de acuerdo a los 

cambio~ qt:E sr: realizaban en el gobiPlr o y en tc·dc el conH xtc sc:cin l desde Cina-

les de los año~ 30 y fue ocupando los puestcs imfortantt: s, tomando posicirnes 
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mene~ contestatarias al régimE r.. 

B1cfü1 Alvi1ez y su grupo perdieren Sll soportt por S\I ircapacidad para recupEiar 

el cort1c·l pc·r m·,c~i<• de los puestt·s clave~ y no se transformaron con los cambios en lu 

corrcl11ci6r· de fucmas nacic•naks. Así, este enfrent~ mi€ntt de tendenci<.S en el SME 

expresa el preces(\ de rcde!inición polrtica del sirdicto y del paif mi~mo. 

El se.pone que logro el gn.po de Rivera se debe también n la linea polrtic:a que 

ac!opt" en re\nción a lzs otras organirnciones sindic al<•S y ni sector ofici~ 1, que van a 

so fundamo:r.talH para le fOluciór. de los ccr.f\il tLS obre1c-pat1c miles, come la que 

se din en 1!•44. 

Le lq~itimnciór. que consigue el grl po de Rivera para rnanetcne1se en el poder 

signifiC'6 un ¡Hoces¡: de trabajo constr,ntl que permitió una depuración denuo del sin­

dirnto con la c111npaña de despH stigio contra Breña 1\\vfrer., sancionado por los jue­

ces CE In Cc.-mlsiór. Autónoma de justic in por haber sido nombrado cmpkado de con­

fü·nz~ de la em¡•rcsa. 

Al 1ealirmnrsr en los cat¡:uo, k tcndenti:i de Rivera desr.lazó a los viejos lf .. 

deres. Por eje·mplo Horacio Fc1zdli, que fuE noml·rado Te1ce1 Mirn1bro de la Co­

mision Al'tónoma de Hacier.du en ~epti(·mt re de 1942; Lomán Piña ocupó la direc­

ción de la Revista Lux, y se hace use: del órgano informHivc.: del SME para afianzar 

la hegemonía de st: grupo, irn¡·i1rniéndole la idea de concilif.ción de clases. 

EIEccic·nes intl·ir.as del SME 

La consc:liclación de la nueva tendcnciE se da cunl'do Rivera Rojas es nombrado Sc­

crH& IÍ<• General del sindiratc. 

Sobre las ekcciones que lo llevaren a la direcciór. en ~x, el S de noviPmbre 

de 1942 se decíi que el ve.te debfo hacerse con la cédula de vc.taciór. firmE.dn o 

de le. contrn lio st sancionari~. con l!es me·se:s de st:~pensicSr. de derechos sindicaks 

y tres días de st:~¡:ensiór. de lfbores (47). Con esta mt·dida de contrcl en las elE~ 

cicr.es no se respetaba el voto secrElt•, se prHionaba para que se ve.tara por los 

candidatt·~ cd Comité Eject:tivo en funci<•nes, se cont1olaban 11s cédulas de vcta­

cion y se incrcml,ntaba la centrnlizaciór. de los liclerEs, fe rtaleciér:dolos. 

Segúr. la Comisión de Escrutinio, que verificó y contó los vetes emitidos, Rivera 
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Rojas ganó 10 Secretarli. Ge.ncml con 3,457 votts; Francisco Sánchez Gumica la 

Secreta ría del Exterior con 3,306 votos; Gilberto Enríquez de Rivera la Secretarf¡ 

del Trzbajo con 3,346 votos; Apolonio Roja~ Gücrcque, la Tcst:rcríi, con 3,656 votos; 

José Eurcza Miranda, juez de la Comisión Autónoma de justicia con 1,753 votos, que 

ocupan st;~ puestt•s el 14 de dici(·mbrE de 1942. 

La ConfMmaciór- del SME 

Las estructuras sindicaks ser. pre-cuete y condicic•na1lte de lE. lucha obrera, por lo 

que timen una evclución hiHóric a a la par con s1: lucha. Lha de las estructuras sin­

dicalEs, la que nos interesa mt.yormente, es el sindicato por rama industrial. Siguiendo 

a juan Feli¡•e Lrnl (48) lo <lividiremos en sindicatu indu5t1ia lfs y en nacional!,s de 

industria. Los priml·ros están constituí<'.os por trabaj<.dor(s que ¡mstan sus servie:ios 

en dos o mru em¡•resas de lf romi. indu~trial. El sinrlicatt• nacional de industria está 

constiotuí<lc por trabajt.dorcs que laboran er. una o varias emprc•sas de la mismr:. mma 

industrial in~taladas er. dos o mfü; entidades federativas. Posibilitan, estas organizacir1-

nes1 la identilirnciór. de clase, concentran mayor fuerza dP negociación. hucl¡!.n y uni­

dad funcional de In cconomii. 

Así, consic\eramos ni SME un si11<lknto nacional de industrir,, pues cumple con 

k•!· requisitcs y además poi 13 industria a h• que pertenece, es parte de In jurisdic­

ciór. fe cera l. 

Complement&ndo la definiciór. anterior, javiet Aguilar (49) habk de la contratación, 

la ct:al es cokctiva y se susr.rite entre un sólo sindicato y vari1 s emprEsas, o entn 

un sirdicato y una sóla gigantesca em¡:resa con plrntas en varir.s palles del país (50). 

El órgano má,.imo del SME es la Asamblea Grneral con un Ccmité Central forma.do 

por 22 cargos: 9 secrEtariis, 6 pro-secruari1~ y 8 comisiones autónomas. El Comité 

Central ta ml1ién est ú constituído por las 12 divi~iones o secciones, que corresponden a 

rtgiones geográfica:;. Las sEcciones tienen su prcpio Comité Ejecutivt•, llamado subco­

mité divi~ional, su prnpia Comisión de Vigifoncia y recursos financie·ros. Los once 

cargos del St•bcomité divisional, similares a los del Comité Cenual, sen ekcto~ anual­

mente, exceptc el del DiHritt Fe <lera l. 
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Dentro del SME, al igual que en otra~ estructuras sindkaks, exhtc una ten-

dencia a la concentrnciór. del poder. Al intEricr del Comité Ccntml el Secretario 

Gl!nernl es quirn as1:ml' el poder politico del si11c'i< ato poi \as frcultades otorgadas 

por le,~ cstatutt•S (come \a fracción V de\ artit t:lo 94, donde se \e permi1€ tom~r 

aci:eiros sin consultar a lns bas(s en situación de urgencia y con ca1Acter general). 

El Secretario Gcnernl eren un poder poliiirc prc·pio por medio de su política 

sindicd ql1E contiene un p\ap de trabajo sc:brc los hencfit i"s cconóm:cos que negociE.-

rá f11r.a, a li emprEsa, una \ir.ea ideológica ante la polítirn oucional, que definirá 

sus relE cic•nes con otrus orgnniUiciones obrerns y el gobir·rno. 

Ur!a de las activic\ade~ mi! imr.onantes del Secretari<• Genera\ es la revisión 

del cc·ntratc coh:ctivc de trabajo, por lo que s1• cnpacic'ad de ncgoci~ciór. con la em-

prcEi: es fundamental paru s1: permr nenCÍE, al igual que las relaciones que entable• con 

las autoridades o!ic idc s. 

La politit a sindirnl pre puesta por Ri1era Rojus al subir a la Secretaríi. Ge:nernl 

fue, en matuia de política obrero-patronal, exigir respeto al ccnlrn!Cl colEctivt.• de tra-

baje• a pesnt de la situación de gucrrn¡ en el ámtitc irterrncional se declarn ba en 

cor.tra del fascismo, y en el nacional, a favL•r de los principios de lu Revolución Mexi-

cana; prEtent!fa In uniíic aciór. ob1era, la partici¡ ación de lo! obrero~, y especílit amen-

tE de le·~ e!Ectricinas en puestcs de elección popular¡ pe dio 11umrnto salarial y conge-

Ir ci6n de precios¡ en la polit ica int ema del sindical pretendío participación mhyor de 

IH C.ivi~icnes y tcdos los agremiados; se compcmnfo a res¡.etar los estudios y rdor-

mt.r algunos aspectcs; u im¡·lc mentar lo conHrucción de vi~iendas para los trabaja.-

dorfs } de edificios sindicales donde no hubic•ra. En resumen, el programa de activi-

dades de Rive:ra se poponi~ res¡·etar el contratt. y mejorarlo, política antifascista 

y participación en política pm los cauces institucionales comprcmHiéndose con ello 

con el pa1ticlo oficfol. 

El cumplimientc de estc-s ¡.untc·s le dará la hegemonía al Com-:té CEntral el€ cta. 

En el periodo estudif.do el Secretario Grnernl, Rivera Rojas, adquiere gran im­

portancia, y se alia y negocia con el r<sto del Ccmité Central para realiwr los prc-

yectos enunciados y utiliza !(cursos coercitivc.s contra los inconformes pura afianzar 
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su poder dentro del sindica te. 

Otros puestos ele gran im¡ortancin, por el papel que juegan en el Comité Eje­

cutivc. sc.n la Secretarif del Trabajo y la del Exteric•r. La prinH ra por la ampli<! par­

ticipación que time en la revi~ión contractual, a pesar de que el Secretario del Tra­

baje. se subordina n la Com'sión de Trabajo ( mecanismo principal para la defensa 

y lucha del SME, formada por un grLpo de represent&nt(S de secciones elf·Ctcs por 

a5&rr·bli•a ero feormll prcporcional). La Secrnaría del Extl rior es taml:ién imrortante, 

pues dese!€ ahí se entablan relaciones con otras orguniiJJdonP.s obreras, expresando 

haciE. afuera la politica inteirn del sir1dicatc. 

Rivera logra a lo largo de 10 niíos mantener su fu iza e influencir. no sólo wbre 

le Secret&ria G<:neral que él ocupaba, sino taml:ién sebe las Secretaría~ del Trabajo 

y del E XtE rior. 

Mc•vimirntc.· depurador y reformés intunas del SME 

Rivera Rojas había adquirido una diputación y con esto st•s Je_n·s con el scctcr oficid 

se afianzaren. Sin embargo al iriterior del sindicato se gestaba un mc·vim:rntc en su 

contra por Arturc Gt.rcit. Toires, quien habi< perdido una dir·ut! ción (por el 11 Distritc 

del Ht ado de México) frente a Ri1·ua. 

Se iniciE- un meovim¡cntc encabeu1do por Angel Andoncgui Vivá, quien fue expul­

sacfo del sindicatc el 22 de septinmtre de 1943, contra la corrirnte rivcrista. La razón 

de la expulsión fl e si: "Ir bor disolvente", t raiciór y espionaje, según se k acusó de 

violar la fracción 11 y 111 del articulo 97 de los cstatt: tes. Siguió la renuncia del Se-

crnu i{I del Trabajo,Gilberto E.niiquez Rivera, al acusr,rlc de CÍ€CtLar lébores st•bvcr-

sivas, ocupando la Secretaria Robertc- Oc:ampo. 

En mi.yo de 1944, cuando se lkvaba a cabo el conflictc• con In revisiór. del con­

tratl1 cokctive: de trabajo, renuncié ron Manuel V1llalobos Granados, Sub-secretario 

del lr1turiC1r en la Divifión de San lldcfcnsr:, Manuel Qt:intcs Durán, y el Sub-secreta­

rio del Trabajo y de Actas de la Divi~ión de San lldefonso, división que era foco de 

dir.idencif .• Al rendi1 st; infcrmc el 21 de mayo de 1944, Rivera los acusa por ser 

seguidores de Breña Alvl'1u, de "adoradores del diablo", pues los vicie•!; lfc'eres de 
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1934 y 1936 se les seguí< n atribuyendo mt:jo1cs triunfl.s en la r<vi>ión contractual que 

le~ l(lgrE.cks pe r Rivem (SI). Ademá> que los disidl~ntf s, que inicfo n un kmtE. mcovi mirn-

te ccr.u;; el Cornil é Ej(cutil't' y eran de k tcndenci& bieñhtn, esrnban en contra del 

Comité Centwl poi la últim•. rEvisión controctL11l y le partici¡ación de micmlorc;: del 

Ccm:té en puestcs de elc·cciór. popula1. 

Estas renuncias, qut: le 1maban palle de tcdo un pre.res(; de depuración coNra lo;: 

S!:'gukcrt:s de lE tendcncié brcñista por parte de Rivera, :tfr.ctnron tamt.ién a los re-

prEér.H&Nes de les Departnmt:ntos de Tesc;rerin, Mc·cánic a, Operación, Laboratcrios 

y Subestüc iones, Distribución, U1 eas Aére~, Cab!Es Subtcm~reos, Lecturns, el teso-

TE re· de h CocpcrntiVb y los micmtros del Ccnsejo de Admi1 iM rncitln y Vig.ilancia de 

IE rnisrr•L 

En las divisiones fe ráreas se die ten 1enunci< s del Sub-secretado del lntetior y 

de Acta~ 1fo h. Divisiór, del 010, las de San lldefoll.50 seiml< das y la del Sub-secretatio 

del lntl·rior y Represrntantts Prcvisional€s c:e la Divisiór· de Neca~.:. 

Estas renuncias (!Xp1csan el l'nlrentamiemc de tendencios y las rntodific acic•ncs y 

reorganiz.&ción que se fü\aba a cabo en algunos departamentos por la política depura-

dora. Este• llevó también u rdcrmat los Estatutos. 

En la Asamblea Ge:neral Ex1rnordim11ia Legislativa Electcral, se acorc6 18 am-

pfüci6n del periodo sindical a 4 años, justificándolo porque serif m1:jcr tiE:mpo para la 

realiwción de las actividades del Comité Central y para evitar la penetración de la 

ter.dencia "fascista" a puestos de representativiclad (52). También se creaton nuevc.s 

puestos, come• la Pre-secretaría del Trabajo y la Secretaríi. de Acciór. Politica, con 

fines elc:ctomks y de cooperaciór. (53). 

Asimismc• se r€form6 la función de la Comisión de justicia, para que ahora diera 

prctección sindkal a los agremiados. 

Para lograr el consensc; el Comité Ct:r.tral también debió hacer efectivo su pro­

grama de actividades, por le que se gestionó con el Lic. Javier Rojo Gómez, jefe del 

Departamento Central, qte les fueran proporcic nadas los te¡¡enos para la vivirnda 

de lc.s trabajadores elE·ctridstas, con financiam:ento de empresas norteamE:Ticans y se 
oriE:r.ta ion tecursos para la consttucciór. del edilicio Nt:caxa del SMé. 



- 73 -

De la mismh manera se 1eo1p,ani26 el servicio médico con st: convenio con el 

IMSS para que tcdc! le! t rn.bajadorcs clf ctrici~tas lo tcvi<,ran, cargándoles los cos­

tci;: s ént·~, y se reo1ganiz6 In Cooperativa. 

Otrc· punte< impoitante fue la gran actividad que se tt\<.· en el procese: de uni­

ficación de le~ trnrnjndores ~lcctricistas. 
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e) Conflictcs en los sindicatc.s nacionaks de industria y la unificaci6n de los tra­

bajadores ele et ril is tas 

Dentro de los mt"·imirnt<•S obre1os que se llevaren a cabo en el periodo avilacamachista 

SE hallar- le·~ de los sindicatos de industria más im¡:ortantes y la lucha por 12 creación 

de una central única de In trabajadores elfctrichtas. 

Los ferrocarrileros 

El 24 de dicif•mbre de 1940 el Congresc; die taminó la desapnricil~n de la administración 

otrEra ferrocarriloa y fue sustitlicla por In admlr.istraciór. descentraliwda. Obligó a 

este. la mda situaciór. de lo em¡•res& y la necesic\nd de im¡•ulsarla, pues el creeimifnto 

de Is prcó.oción iridustlid, agríc0l11 y rninern que se die con la Segunda Guella Mun-

dial requería de la rnoderniweión de Ferrocarrilc~ N!!cionalc~. 

El STFR time una larga histc riff y se· en mete riza por ser uno de los más corn ba-

tive~ (54), y dumnH el periodo de Avila Carn11chn hubo num•·rr,s(•~ conflictos con la 

emprC'rn, algtinos ft eren sducionudos con lu sutbf< cchln de su~ dcrm.ndas y con 12 

imuvención rlel presidente. 

A partir de m:.m· de 1941 hubo recia rni.cir•nes del STFRM y In CTM por la reor-

ganiu.ción que· buscaba el gobiE mo de la ern¡·rcsa para reajute de persc.nal y reduc-

ci.:in de salarios. El STl'RM se vio dividido en 1941 cuando fue st:prim~c'a la adm:nis-

trnci6n obrera y el gerente, Margarita Ramirez, inició un prcgramu de reestrucuraci6n 

de le empress.. 

Después de entrevbtarse José C. !barra y Fidel Velázquez con el presidente se 

formó una comisión de la gerencia, el sindicato, la Secretaria del Trabajo y repre-

sentant¡·s del prtsic'ente. En 1943 se di~cutí< el pre yectc de rEorganiwción de los 

ferrccnrrilEs, la falta de entrndimic nto entre el sindicato y la emprfsa respecte al 

contrnll• col¡,ctivo y el probh•ma interno de le diviEión en tres grupos del sindicato: 

el que dirigiu Juan GutiérrEZ, el encabezado por José R. Cavazc•s y el independirnte, 

que aglutinata a los sectores Gernocráticos, prmc•caron la st.spensiór. de las negocia­

cic·nH. 

Estt·S tres grupos SE enfrentaren má¡ abiertamrnte durantt la sucesión del 

Comité Ejecutivc Nacic·nal, después de que el sindícate habii: logrado un aurnE•ntc 
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salarie l. 

En noviembre se irició el proces(I ekctornl y se prestntaron: Luis Gómez Z., 

promovido pm el grupo de G1aiérrez; Cavaws apoyado por el grupo ligado a la ge­

Hr.cia y Tornth Curvas r·or k·r indepcndic ntes, los comLnirn1s (SS). 

Lo~ conflictcs se reinicir.rc1n, se trnt6 de descalificar a Cavazc·s y s1:s seguidores 

teE¡iondioon con vic•lencin. Pese a estr se llevaron n cabo las eh•ccic.nes y ganó la 

planilla de Gómez Z. , apoyado por la CTM, de donde ern Secreta ric· de Conflictcs. 

Lns ele ccic nes f uercn nulificadas por le Secreta rín del Trabajo que daba un precedente 

de intervención en un sindicato. 

El Comité Elcctc rnl falló a fav~r de Gómu Z. y los trenistns amenazaren con 

separarse ta CTM prepuso In fc::rmuciór. de un Comité de Coalición, pero Górn<•Z 

1.. tcmó posesión. Se inici< rc·n una serie de puros que la ir tervención de Aviln Ca­

rnr.cho detuve., nombrando el Comité de Coalición, con reprcscnttnU•s c!e cada grupo 

y pid6 la renuncil al gerente en febrero de 1944. Con esto parecía qut el conffü te· 

terminaba, puo tr•nistns y caldereru vdvi<,ror. a los paros, por lo que A~iln CarP.acho 

emitió un decreto contra el contrntti cole ctivt., dcscent1nliz6 lu emprt·S<. y rdc·rmó la 

autcri<lnd del gnrnte. 

Ante el decreto, la oposición de t rcnistns y caldereros y le influencit. de la 

bu1c•cracia ctur.hta, renunció el Cc•mité Ejecutivc y se convocó a nuevas Elecciones. 

Se separaren treriHas y caldcrercs y fueron reconocidos por la Secretaría del Trn­

bajCI cerno la He·rmandad de Trer.btas y Calderero~. 

Ante 1E. sepnrnciór,, la.s faccic•nes hacen un pacto poi la uni~ad y se formó un 

nueve ccmité ejH:t:tivc ccn Gómez z. en 111 Secretarfr Gt•nere 1 y al¡;unos independii:n­

teE· ~n el Comité, como Vakntin Campa. DespuéE vc.lvieron los trenistas y calderercs 

¡:or prr:Eior.es del pre skente y por el aumenll• sah11ü.I que el sindica te habíE cc.r.se­

guidc-, y la unic'nd SE'. ccnsc:lidó nuevamente, aunque el gobi!!rno y le. em¡irr,sa habían 

impueH.t• su plrn de rehabilitf.ciór. ferrocnrrilt1a. 

Los pettcle IC·E 

La ccrnbatividad del SfPRM desde st: fe rmaciór. (56) lo llevó tamLién a ccnflictcE 
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rn el periodo nvilncamllchista. 

Desde la nacionalización de PEN.E,X, el STPRM tenib plC•blemas con la emp1esa 

por lns diferencias salariaks y las condidc•nes de trabajo desiF,rnks. A partir de 1940 

Cárc'cnas prC•Jlll.'><: In 1eorganinciór de PEMI' X qce cnnsi,tíE ff. renjt~te de persnn¡tl 

y de sr.larios, a lo que el sir c!ic ate se opuso. Finalm .H.H su Comité EjE·cutivt• lo acep-

t6, pero las relocioncs con PEME.X siguic1cn siendc ccnflictivas. Se realiwrc·n varios 

pare~ en tulc el par~ clli1rntc 19·12, hasta que con I~ ir tervenci6r. de Avil¡, Curr•ncho 

se fo1mó un nueve.. contrate·. 

En 1944 se aguéiian las diferrncias por k. nue\a revi~iór, del cor.trate colE·ctivc.• de 

trnhajn y las violaciones que hacir. 111 empresa a éste. La Secretaria del Trabajo inte1-

vitoc· y 11 pesa1 de eso se sigui1·1rn dando paros por las violacic•nes tr. todc- el país. La 

CTM apoyó a los trabajudores y 1€s pidió que no suspEndieran la prcducción, lo que 

siognifirnba no m~ paros. E!to h:e aceptade en un primer 111c·1111,nto, perc· las nego-

cifC'km•s vc•lvic·rc n a rc·mperse y se rccstablccic·rcn varios veces, siempre con la inter-

vc,ncion de IE Secretaría del Trnbajo y lu CTM, y los trn bajodorEs continuaron reali-

z:;ndo paros hasta que se llegó a un acuerdo con la err.~·rr:sa. 

A finales de mnm· se inicir· ron pláticas para la revisión del nueve; contrate 

colectivc., pero la intransigencia de In emprern ohli¡;ó al presidente a intervenir va-

rias veces, hasta que a fines de septien1brc se firma, satisfaciendo parci~ !mente las 

demandas obieras. 

Los mineros 

El procese. de formación del SITMMSRM fue muy largo y se caracterizó por un gran 

númE:ro de luchas particulares en todo el país (57). 

En el pedodo avilacamnchiHa los conflic tes mir•ercE té. mtién fueren numemsos: 

en IS•40 en Nueva Rosita, Coah. los 111:neros se van a la huelga que se solucionó con la 

it•te rvi;ncióndel pre si< ente. Grnera lmrnte el sindicato asumía una actitud conciliatoria 

accediendo a prórrogas y peticíc•nes del pH sidente, pero aún así estal12.ban las huelgas 

y algunos pa1cs, come fueren en Monterr~, Chihuahua, San Luis Potosi, Michoacán, 

Zacatecas y Gt.euerc. En 1942 y 1943, ya México participando en el conflic te bélico 
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mundial, los conflictcs continuaren por aumento salarial y contrates colectivc,s. 

La estructua del sindic ate m'.rero estaba dada por secciones, cada una de las 

cualH c.ra un sindkatt• autónomo con 1el0cic.nes l't·nt1act1.nl!,s y ju1ídcts indepdiE,r.tes 

cc·r. cada emp1Esa. El sirdicr.to buscó 01ganirn1se de tal manua que le~ ccntrotcs vcn­

ciern n a 1 mismo ti11m¡¡o 1•11 ra ¡:mrnuve1 negocir cinnes e cnjunte s. 

El 4 de abril de 1944 el SITMMSRM em11lR1.6 a huel&a a I~ tNalidad de las 

em¡ncrn.!1, ICS, pidic·ndo aumc,nto s[llr.ds 1 y contrstc colectivt• donde no existiera, ju~­

tific.aban sus demundas por la~ ganancias de les em¡1resas, prcsencando para estt• un 

leborior;o est1Jdio ec:onómico. Se irici1ilt·r. las audiencirs en la junta Federal de Conci­

lisci6r. y Arbitraje y los em¡.resarios no asistieren. La CTM decluó su apoyo al sindi­

dicato minero y el SecH tnrio del Tmbajc• y el prE·sic!entt intt rvinic ron apoyando tun­

bién al sindictc y planteando Ju formulación de un contrato lt-y para In industria. 

EHa prco¡:osiciór. no convenía 11 lo! intereses de las cornpañí~s mineras y de ahí su re­

nuenciE. a partici¡•a r en tu convenciói: pn·pucstn por el p1esic'rnH· e ignoraron lo! lla -

mumirntos de las autoridades hasta el lB de mayo en que se realirnron las negocia­

cic•nes. Perc ésres fueren aisladas ¡• lvs compañías pedÍ&n una serie de mi:didas al 

al gol:iemo, come• nduana libre para importcioncs, para m<·i<•mr el salario 1eal. An!E· 

esa• ftacasc de la iniciativa pr1:sick11ciul, lo hucl¡;s estalló el 8 de junio en tt•Cas 

las minas, fondiciünes y haciendas del pa~ y su re solución vatió en cada empresa, sin 

sr-tif.fnco rer.lmertu las denmndas e.hieras, sin embargo, el sindicato llevó a cabo 

su primera huel¡;a general mostrnndc su cornbativic"ad e indepemk·m in respecte• a 

k·s c:eom¡.irroniisos de la unidad nacional de las centrales. 

Los elc,ctriciH~ 

Además de los cor.Clktcs tratados del SME, er. la i11duHria elécuic a se llna1on a 

cabo otras luchas sindkdEs. 

El Frente Nacional de la lndust1i; Eléctrica (FNTl[o.) se enfrentó a la subsi­

dinrin d€ la Bond nnd Shtre Co., que generaba elE·ctriciclad en las ci\l(Jades de V¡,ia­

cruz, Mérida, Tampico, Puebla, Mnzatlán y Zacatecas. Sus demandas eran de aumento 

salarial y otras p1estaciones sGcit:lE:s. La CTM pidió la intt rvenci6n pwsidencial 

perc· estt no flit neccsaiia, pues el cor.fli< te se 1esolvió favt•rablurr.1mtt a los tra-
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bnjadcres. 

La FMTJCE cmphtz6 a huelga n Ir s ccmpañíH c!e LU? de Munte11ey, Sah illo y 

Tuxtla Gut ifa re1. por al!mento sale rial y er. di1·z día~ el conflic te st solucionó. 

El munopolio de la indu;t.ria eléctric n seguía en manos de la CompañÍh5 Ammi-

cana y Mexic ann, ccnsorcic•s extranjucs, a pesar de lr exir.tencirt de la eFE, la era. 

de• O.apala y otras pEqucñns. Para l94C h. futrza oc tlübnjo ocupada en esta5 emprnsa.s 

cm: l¡ CFE cm 292 trnbajulorfs qcc pt·rtcnccí¡ n al SNEI'; la CcmpañTn Mexic:al'a ccn 

2,849 trebnjtdores del SML¡ IE Cio. Anwricana con 2,554 trnbaj11do1fs de lt FNTIE y la 

era. tlt C~.apala ccn 360 trnbajadcrcs tambiér. de la FNT!E (58). 

Con cstl• es pcsilk curse cuenta de IE fuerza sindical qut tcr.Íh cada organiza-

ción, y le dispc1si6r· qi:e exil·te cnue ellas: el SMr., el SNf.F qi:c er: 1942 se ttaru­

form11 en el Sindicatc• Nf.cional de Elt ctriciHas de la Rc·ptít.lirn llfoxicana (SNE.SCRM) 

ci.:ando r.r. le: incor¡;orn11 los trnbajcdorEs de lo cor.strucciór·, y la FN1 Ir., que habít1 

s11fl iclo l< esc:isióri de un gn po pam fc.•rrnm la FMl ICE. 

Lo~· trnb11jndmes eh·ctiichtas se enficn!I ban a 11, necesidad de su unificación, 

puts cada 01ganiwci6r ll€vaba a cabo s1:s lud:as en fcrm1t dhpe1s&, debilit1fodosc. 

Avila eamacho ptc¡:uso al SME. unificar a los t1obajulo1cs eh•ctricistas en un 

organi~mo úr.ito ccn la partic ipaci6r: de los cubanc•s. Parn tal efectc se nomt.16 una 

comisi6n formad11 poi Rivcia y SáHhez G••mica corneo diputados y miemlllcs del Co-

mité Ct\r.tro!, y el Lic. Mario Pavór: Fk·1es, asesc:r ju1ídir.c• del SME. Esta comi!i6n 

er:1a1:>!6 relaciaics con la reden ciór: Sindical de Plantas Eléctricas de Gus y Agua de 

Cula y firmó un pacte el 3 de ugostl· de 1944 qi:e buscaba la unificación de los 

tu bajnclcres de lo indust1ié eléctrica er. un organismc· i111 ern&cional que aglutinufa 

a les trabaji.dmes ekctricinas de Amé1ic:L• Latina. O sea que antes ele la unilica­

ciór· nacional, se plal"teaba le IE.tinoame1it:ana, tenit,ndo a la cabeza a los trabajado-

rH c:utanos y del SME... 

Es1 t· llevó al SME a pIC•ponc1 al C onscjo Obrero Nacional de Mé>ic C• la c rcaciór· 

de Lm: e c·rrr11l Íllita con todas le5 organizaciones que le· ccr.fmmaban , he aceptada 

en sr:pit•mlim de 1944 Y se le sc:licitó al SME la fe rmulad6r.· de las bases generah•s 

de la futl•ID central. Este intente• f racas6, perc· el SME insini6 en Is. unificación 
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s;~u~ DE l.11 BWUDTECA 
Asorr·blea Federo 1 01dinaria de la FN1 IE, ekc tridsta con la FNTIE., pu rticipó en h. X 

y dE ahr snlió una cornisiór. qut· reprE-Stntaba a lr.s 01ganimcic•nes i1•teres&das, el SME., 

la FMTICE y en SNTTE, excluyér.dose la FNTIE, e inidarc n sus activic'ade~ en enerc 

de· 1945. En esa (tcha Sl' fiimu un ccn~enio emtre I¡ s tres agr~paciones (59) y se sientnll 

!ns h•H'S pa1a la organiznc ión de I¡, Cor.feuernciór. Narional c'c El1·ctrid!:tas de ll\ Re-

públic-a Mroxicana (CNE.RM), qt:e finalnH:nte er. febrer« de 1945 er. Monterrey, du1& nte 

h, 11 Convención de la FMTI( E se acoró c1ear. 

La CNE estaba fMnH11.la por el SME., h. FM1iCE y el Sindicatc NRcic•rnl de Tra­

bajE.clorH Tele foni~l l'!· de Ericssc.n (SN'líE). Su Ccmi1 é se intl·gró por Rivera Rojas 

(E·ME) como Secretario Genernl; Rafael Galván (FMTICE) ccnw Secretario del Tra-

bajc1¡ Moisés l3ar1era (SN'n'fi) come• Teso1crc; Félix Gr.ici¡ (SNTTE) como Secretario 

dd h1tl·rio1; Sár·chez Carnica (SME.) comu Setrotario del Exterior y Migt;el Gil 

(FMT\CE) cerno Secretatit• de Arnntc·~ Técnicos. 

La CNI!. se cc.nstituy6 form11lm1•r.tt· el 21 de m11110 de 1945 (60) y luchó poi su 

reccnccimi1:r.tc. oficid y re gh-.t ro ante IE Secretari< c1cl Tro baje. Esta orga~izaciór. 

p1rottndía aglutinar al m11yur núm1m· de trobajado1rs de Ir iudt.:stria eléctrica er. una 

crnual única inde¡;em:icrtl de 11' CTM, a le r;ue ninguno de su~ mi1:ml1rc~ pe1teneCÍE 

(61) y por esta razón se er.frentó a los ataques de la CTM y li. FN'llE (como en el 

morrento d<! !e p< 1tidpaciór• del SME. en el conflictc del Simlicatt• ce Ni:evc.• laredc, 

Toas, que· concluyó ccn la fcimación del Sindicttc Auténtiw de Electricistas). 

LE. ptr:sencia del SME en lo~ puestos mó~ imponantlS de h. Cl'<E. se debió a St; 

pártkir·ación er. la inicii1tiva de su integración y poi haber sic~o el creadcr de sus 

ba5r.s y estatt.tt•s, aderr.á!: que las otra!: 01ganizacioncs veian al SME. como organismo 

de Y&ngt·~1<lia por su trayectc ria. Al interior el SME. se ver11 fMtalE·ci<lo por las 

fouz~~ C.€ s1! Comité CE:ntral y aunadc a los logres en st: ccntrato cd1:ctivt· do tra-

bajo y la ayuda brindada a otra~ organiiacion(S, contaba ccn gran p!!:Stigio. 

En la FMTICE los líderes de ir.flucnci:, cardeni;ta predom:naban, como Rdael 

Galván, que promcvÍL la demucraci« sindica! y una polil ica nacionalista. 

Los Tel!:fcni5tas de Eiicsson eran rn pequeño sindicuo que fo1rna1c n parte 

de 1i. Cl\iE para ft•rtall'cerse f tt nte a In cm pisa, y en su cor.flic tt. de febrero de 

l\145' tUli<:ton el apoyo del SME y li. FMTlCE, que fue la primma participaciór· 
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importar·te de la CNE. 

La CTM y Sl; actividad provocaban el divi~ionismll en su inturior sin posibifü'ades 

de 1cir1tEgrnr a 111!. organizacionfs sq;arndas y pcrdfo prstigio y legitim:dad frente al 

movin1iu'ltt· cbrEto, mientras que l<. CNE iba en ascensr:. Ade rr.ás en estt•S momt!l\tt1S 

se fitma el Pacte Otrerc 0-lndustri¡ 11 que es rechazado pm h. CNE, pues lo veí1. cerno 

medib.tiwdo: de lc1s intereses lobrervs. E~lls diferer.cios esu.blucrn la rivalidad entre 

arr·bas centr11.l!'s (62). 

El reccnccimirnto ofitial de la CNE por la SecrH11rí1. del Trnbajo se da el 9 de 

juuico de 1945 (después del Pactt• Obrerco-lndcstrial } poco anu·; rle qi:e Mi¡;uel Alemán 

fuera clecli.rado car,didato a lé. presic'er.cir1) (63) y poco deq1u&.. el SML hace pllblicc 

St• apoyo a Alemán durr.nll' un mitin al que asistiE re n la CNT, SNTTE y algunas delo­

gacionE:~ dt· ¡;et1ol!'ros1 de la Confederación Proletaria de la Industria del RE.dio, Federa­

ción Libem ria, Ferrocarrilerc·s y diri¡,entt:s de la FMTlCE. 

Lt1 rivhlidad de la CTM y C!\E se agudi1a ccn la Coalición ele Cenualt•s Obreras 

de julic1 de 1S'45, f<>11n1da por la CNE, CRC•M, CGT, CNP, CN1 1 COCM, Federación 

Obtc.rn del RE>mo Textil de la lndustrib de la La.na y el Sindícate lndi:~trial de Trnba­

ja.dorrs ele Fibta!: Duras y Simihues de la Rcpllblil a M1,·xic ana. Estl coaliciór0 pre.tendí~. 

ccordina.r lus organiwcioncs obreras independientes de lu CTM para fo1rna1 una pootu1e 

poli1 icr. de apoyo a Ale rr.án, y pa1ticipó activamcntf' (·fl el Comité i\h·mudna del Di!­

tritt• Federal. 

Esta rivalidad cc•n la CTM, el rnccnocimi1 uo ofü ial de la Cl\E y el apoyo de 

éHl a Alemán sc:n indkndorn. de las r.uevas nfünzns que st· ostabh:cen para el prcS­

xim" puioc!c., ccn énas los lideres ckl SME se fottalecen. Por un lado, el recor.oci­

m:cr,tc de 1!1 Gil::, que trní1 e In cabeza al SME., aunqct0 poco reprcsentuiva, daba 

ba!.f:~ para \¡ positilidad de li1 creaciór· de una central única, inde¡;rndirnte de la 

CTM, que unifiN·ra al dispetsc: muvimil:nto obre1c de ese mc1m1:rto. Poi otto kdo, las 

alii1nw.! C.e k·~· líclc1cs del SME y CNE. ccn el Estado, pues varios se hallaban dentto del 

ra11i1io didd, van a ser utilizadas por ellos para obter.er podei de r.e¡;llc:kciór. a 

camliio de m1:diuiza1 l<.s demandas de 12.s tase~, pues cuentan cor. la hegemoní1 al 

i11tt:tio1 dt sn~ c:1g1 rizaciones. 
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Revisiór. cent rncwal del ~ME. en 1945 

Les atribLcicnes espEcialt•s c¡ul· ttt i1n los diriger.tt~ d\'l SME les perrritie[(\n, en 

sq:ti< mi.ir. c'e 1945, acordar con !1°s compnñíns !'I 1ult latlln de I~ H vi:i6r• del con-

ur.I<• colccthf. ) p<orrcgar el rc·gc•cir de en 1944, 11.:t~I• t1141L Con esto los trnbujado­

ru rc.cihié.n el 20% de auuer.to saJi,1ial (el 10% a pa111! de agc·nc· del 45 y otw IC•% 

1.m H1uc del 46), y otra: p1r:st acionE s, r¡ul er¡uivam r " 8 n-.illones de ~sos, a call'bio 

ddían esperar 4 años má: para utra 1evi>iór0 • 

Esta ncgocir:ci6n la logró el l.omité Cer.111.J del ~MI' .. por el apoyo y hegemnnft. 

c¡uc- ter.ia al intt•rior del sindicato, adcmru. de la hu~ q11c IH reptE·sentaba el ser 

le~ J(de res ck In Cl\E. 

Los movimi,.:n!LS c1uE se diP.tcn en el SMl., SJ'l'IUI, ~1'FHW y SITMMSRM, al 

i¡,i:al que los de tele gra fütas, tcldc•nÍ! ro:, textil¡ s, t 11111\in1ios y ot KS, Sf guírn un 

coinponamirmtl• diferente al de lf s cer.trnlPs dJ1t•rns <'fida le s. Las luchas de estt•s 

sim'.ic:a te·~ renían clcte1 n.iracionc s ecor.Úrr· icas, lo qt:t 11'> olli¡,6 a qn· se opusiernn 

al cepita! y al Estndc· de manera din cta. 

llis relf.Ciones del Esrndc y lm trnbnjndo1fs 1«11laban según el d11dicato y la 

indusuif dor.c'e se su~cital:an los conflktO!:. En al¡,11111\.~ el Estndc era sólo el árbitro, 

er. ottO$ (:la la empresa misma. En l<s empresas pd\'t111as l~s luchs de les trabaja-

dcrrs se pegaban a la Ley Fcd€ ral del Trabajo, valiéN'n!·e de h, huelga, cerne· en el 

carn de la Com1.iañih M1.xicana y el SME; con las om¡·n~sns estatnll'S se u~nba el paro, 

considnado ile·gal, pues sólo esa medida política pt\J\\11·11ha IF respuesta estatal. 

Las rt>ivindicaciones inm"diatas que bLscahn el "" l'imi .. ntt• obrerc indeper,-

dicnt~ d€1 oficinl eran eccn6mir.as, y dent re de lc.s rnH'l ic11s se da la lucha por con-

se1n•1 s1: demoni.cia intt·rra y si: indeper.c!t•ncia frcnr• al Estadc y los granees cen-

trder obreras. Co11 estas demundas k.s [-.11sEs trabajodu11 s bu!cubaP lirnit a1 si:s 

burc•cracins sinc'itah•s en s1: tender e i1t f1 ap¡; rta rse d1• 1•ll1•~, vincL;lrrse cc·n el go-

biP-rrc aut6nomnm1:ntE y cc·mpr<1mt!le1se ccn el pactu cl11 unidad nocioral por 

sobre sus irtereses. La alianza de h. bue cracia sindi1 ni 1:011 el pnuidc· c·~icié 1 y 

el Et:t<dO se supeditaba a las é.em.mdas de las bastis ubreras. 
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Fn este cc·ntt,xtc el S,\4E y lo. unificaciór. de le!. ell'ctricistas que este sirdicntc 

prc·mueve, empiezan a tomar fn·rza dentrc dd m•.virn'1r:r to obrerc.. En st: interio1 lo 

corier.te rivuistn tt•ma fuuza, C'Stc sindicatll influye en la CNE por s1: prestigio, y 

aL·nqt:e la CNE y el SME apoyan al gobie1110 de Aviln Ci,m:odo y IH candidat111a de 

Miguel Alemán, se muestran ccmbativor ccntrn las empr:sas y se er.ftentnn a la 

CTM y otras centrales ofitialt!S. 
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Capítulo 111. Fortalecimiento de la tendencia riverista en el SME y el nuevo proyecto 
nacional 

Miguel t\lenuln va a encnbe1.ar un proyecto nacional claro y completo que tiene dos 

!rentes: democratización política y crecimiento económico, la primera con una re-

forma para la ronvivencia política y el segundo que quería modernizar el aparato 

económico nacional. Sólo este segundo aspecto tuvo éxito, en parte, pero en cuanto 

al rc:formismo político, que enfatizaba la participación electoral y la democratización 

de los procesos internos del partido oficial, se enfrentó a los liderazgos sectoriales 

del partido. 

En el periodo alcmanista se transformaron el patrón de acumulación, el sistema 

político mexicano y las relaciones de las organizaciones sociales y el Estado. Estas 

transformaciones llevaron al endurecimiento ¡xilítico y al 11utoritarismo con la eli-

minación dr> la izquierda del sector oficial, control del movimiento obrero con la 

burocracia sindical y concesiones al liderazgo sectorial del partido oficia:. 

El nuevo proyecto de expansión económica con industrias sustitutivas,agricul-

tura comercial exportadora y entrada del capital norteamericano, se impuso sobre 

el nacionalista de 1efo1ma agrada, nucionalizaciones, organizaciones y movilización 

popular (1), destruyendo las fuerzas que sustentaban ese proyecto (UGOCM y PP) 

que iepresentuban una alternativa de nueva 01ganimción obrera. Con la intcivención 

del gobierno en los sindicatos nacionales de industria aprovechando sus divisiones 

internas, se acabó con el poder de la UGOCM (2) y correlativamente se fortaleció 

n la CTM con Fidel Velázquez a la cabe1.'1. 

Así, con Alemán confluyeron: "compresión de los salarios y por lo tanto bajos 

niveles de vida; control de las organizaciones obreras y poi lo tanto la imposibilidad 

de presentar una lucha poi lograr una mejor repartición del ingreso; compromisos 

entre el gobierno y el movimiento obrero que comprenden el sostenimiento de lideres 

impopulaies y supresión de las p1ácticas democráticas; supresión de la democracia 

y entrnnizarniento de la corrupción como parte del modelo polltico de. la nueva re­

volución con todo su aparato estatal involucrado; la coriupción, firmemente susten-
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tada por la falta de democracia, llega a una amplitud tal que se yergue como obstá­

culo a la buena marcha de In cconomin del país" (3). 

En este contexto el SME tiene su propia dimlmica y mantiene la.ros con el 

resto del movimiento obrero y el gobierno. 

Al interior se fortalece la tendencin rivcrista, que se vincula fuertemente con 

el régimen, especialmente por la participación de los miemb1os de su Comité Ejecu­

tivo en puestos de elecci6n popular dcnt ro del PRI. 

La crisis económica que suf!e el país y el apoyo abierto del gobierno a la 

Compañia Mexicana (pues la política eronómicn de Alemán reque1ía de la paitici­

pación del capital exl ranje10) v11n a reflejarse en los conflictos laborales SME-cmpresa. 

La desvinculación del SME de las organi1.aciones obreras que reclaman su inde­

pendencia sindical y la UGOCM, puede explicarse porque la tcndenci11 riverista lleva 

a cabo neociaciones que son satisfactorias para los trabajadores electricistas y 

porque, de alguna manera, ~P sigue manteniendo su indepemle11i;i,, ,;indica! respecto de 

la CTM y el gobierno. Por lo que el uso abierto de la violencia, como se dio en el 

caso de fcrrocanileros, petroleros y mineros, no fue necesaria, y el enf rcntamiento 

se dio a nivel de negociaciones (tanto parn el SME cumu para la CNE). 

La hegemonía de la tendencia riverista empiew a debilitarse después de la 

revisión contractual del SME en 1948 y será utilizada en contra de ella por las bases 

agremiadas. 
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a) Las elecciones de 1946: reforma de la Ley Federal Electoral y la transformación 
del PRI. 

La sucesión p1csidencial de 1946 <_e presentaba muy diferente a la de 1940, ahora no 

existía una política raclical que combatir y el ejército se hallaba p1ofesionalizadoj por 

otro lado, se pretendía mantener el crecimiento económico que se habla logrado y 

conservar la po!i'tica de unidad y conciliación ante los cambios del contexto nacional 

e internacional. 

Drsde el segundo semestre de 1944 se empezó a hablar de posibles candidatos: ja-

vier Rojo G6mc1., Marte R. Gómez, Ezequiel Padilla, Miguel Alemán y Gustavo Baz, ci-

viles, y Miguel Henríquez Guzmán, Enrique Calderón, Francisco Castillo Nájera y jesús 

Agustín Castro, militares (estos últimos se hallaban en desventaja, pues los civiles eran 

políticos profesionales). Los pedilt•s pí1blicos de los posibles candidatos no los hacía 

contar con apoyo popular por lo que la asignación se daría en el rl'stringido grupo 

político bajo la dirección del presidente, y su decisi611 fue en función de sus activi-

dades, por lo que Alem1ín y Padilla eran los que tenían más posibilidades. El control 

político inrerno logrado desde la Secretarla de Gobernación de Alemán (·l) y la popu-

lnridad nnte Estados Unidos de Padilla en la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Cárdenas empieza una auscultnción entre los lideres y parc:da en 1944 que la 

izquierda postularía a HenríquP.z.. En noviembre tuvo una reunión con Lombardo y Avila 

Camacho, y al parecer resolvieron que el candidato fuera de conciliación. 

A partir de ese momento Alemán empezó a tomar más fuerza y decidió evaluar 

In reacción del gobierno norteamericano, pues le preocupaba que George Messersrnith, 

embajador de Estados Unidos, consideraba a Alemán como contrario a su gobierno y 

simpatizaba ampliamente con Padilla. 

El 5 de mayo de 1945 Alemán renunció a la Secretaría y el presidente declaró 

abierta la lucha cívica. El 8 siguiente un grupo de ferrocarrileros postuló la cundida-

tura del general Enrique Calderón. Diez días después la Federación Regional de Tra­

bajadores de Veracruz anunció su apoyo a Alemán (5) y Lombardo se entrevista con 

él concertando un acuerdo político, después cita a los representantes de la CTM, 

CNC, FSTSE y PCM para discutir la sucesión (6). De ahí salió el apoyo a Alemán 
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y el 5 de junio los dirigentes de la CTM comunican a Avila Camacho el acuerdo al que 

habían llegado parn la sucesión: se mantendrían unidos, sólo habría un sólo candidato, 

se plantearía un nuevo programa cuya meta principitl era la industrialimción y propug-

naban· para que el futuro gobierno incluyera a los sectores más progresistas del país. 

Finalmente dentro del Consejo Nacional Extrnordinario de la CTM de mediados de 

junio convocado para pronunciarse por un candidato, a pesar de manifestarse algunos 

grupos por Henriquez y Rojo Gómez. todos se disciplinaron alrededor de Alemán, 

brindándole todo su apoyo y pidiendo a cambio su participación en su gobierno. 

Alemán declara que continu11rÍJ. la política de conciliación de fuerzas, capital y 

trabajo, seguiría las leyes establecidas y no se comprometía a aliarse con los trabaja-

dores (7). 

El apoyo de la CTM hiw que los otros posibles candidatos perdiemn sus esperanzas, 

por lo que el 10 de junio renunciaron llenríque1. y Rojo Cómez a sus pretensiones, y la 

FSTSE, el PCM, la CNP y la CNC se declararon por Alemán. El SME también proclama 

como candidato a Alem1ín Pn 11n mitin ro>ali1ado Pl 16 rJ¡, junio do> 1945, ron la asisten-

cia de representantes de la CNT, SITE y delegaciones de otras organimciones (8). 

Se temía la reacción del ejército, de donde tradicionalmente había salido el presi-

dente, y fue advertido por Aviln Camacho que la profesionalización del ejército era un 

hecho y qul!nla nueva época en la política nacional era definitivo el advenimiento del 

civilismo. 

A pesar de la fuerza de Alemán, todavía existían posibilidades para Padilla. La 

candidatura de Henriquez era muy importante pues si éste se lanzaba, "Padilla podría 

aspirar al puesto de candidato de conciliación, si se retiraba sus posibilidades se 

irían por el lado de la integración de un frente de descontentos" (9). Avila Camacho 

para no mostrar la unilateralidad en favor de Alemán y disminuir el grupo de los pa­

dillistas pide a Henriquez volver como aspirante a la contienda oficial. 

El 19 de junio Avila Camacho nombró a Primo Villa Michcl, amigo de Padilla, 

secretario de Gobernación y después de un periodo de indecisión y de ataques por 
parte de los alemanistas, Padilla se lanzó a su campaña en septiembre. Se le adhi-

rieron un grupo de diputados y senadores, un grupo de trabajadores mineros dirigí-
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dos por Enrique Rangel y la CROM. 

Alemán presentó su programR, donde en lo político hablaba de los derechos socia-

les, los derechos individuales y la democracia formal, que se ¡:arantizaba en la medida 

l. . 1 1 f sociales . que se cump 1eran 1as eyes y as uerzas mantm·teran la unidad nacional. En lo eco-

nómico hablaba de la cooperación para el desarrollo económico, del respeto al capital 

nacional e internacional, del nacionalisnu y del papel regulador en la economía del 

Estado. En polit ica internacional hablaba <le la solidaridad, interdependencia y frater-

11idad de todos los países. 

El 30 de octubre de 1945 se constituyó la Federación de Partidos del Pueblo, que 

lanzó a llcnriqucz corno candidato; el 8 de octubre se organizó el Partido Popular Revoh1-

cionario que apoyaba a Calderón, y el 23 de noviembre se intcpó el Partido Democrático 

Mexicano que sostenía la candidatura de Padilla. 

Mi¡;ucl 1\lernftn, candidato que rcpresenaba las fuerzas oficiales l'ra parte de una 

nueva generación política que hablaba de crecimiento económico y democracia fonnnl, 

y para apoyarlo <'l gobierno reformó la ley electoral federal ~· transformó el PRM. 

La ley electoral que existia en México en 1945 databa ele 1918, los cambios que 

había sufrido el país en todos aspectos eran enormes. Los partidos políticos que ahora 

se requerian debian ser partidos nacionales permanentes (IO) y la reforma electoral era 

una necesidad, pues la oposición pugnaba por la efectividad del sufragio ulectornl, esta-

ba "contra el fraude electoral, In imposición, la intervención ilegal de autoridades 

en los procesos electorales" (11) y pretendía participar en ellos. Esto coincide con los 

intereses del 1:obierno, que quería legitimar ampliamente al presidente siguiente, frente 

a la oposición y a los Estados Unidos, y correspondía a In níksidarl de una nueva 

generación de políticos civiles, que no podía continuar utiliz.ando los mismos métodos 

electorales que la generación anterior de m ilitnres de la Revolución. 

Lu Ley Electoral Federal fue aprobada en diciembre de 1945 y consistía en: 

centralizar el proceso electoral y propiciar la creación de partidos nacionales y per­

manentes (12). Con esto, la ley lastimaba intereses creados y fortalecía al gobierno 

federal (13 ). 

Por su parte el PRM, que se había constituido como frente popular y había cum-



- 93 -

plido su función, rcqucria de un cambio. Con la salida de los militares en 1940, y la 

creación de la CNOP en 1943, la idea del frente popular había desaparecido. Los en­

frentamientos de los sectores oficiales, la alianm con la izquierda oficial e indepen­

diente (que se reflejaba (•Jl los actos conjuntos que debía reali7.ar con el !'CM) y las 

continuas rectificaciones que hacía a la derecha, el PRM, acabaron por desgastarlo. Y 

para 1945 el ambiente político se hab la transformado por In político rectificadora de 

Aviln Camacho (cambios en materia obrera, agraria, educativa y política) y la inuti­

lidad del amplio !rente interno (sobre todo de la i1.quierda). Con esto los moderados 

y In derecha se apoderaron del partido oficial y para no llegnr a una ruptura total, se 

disolvió el PRM el 18 de enero de 1946 y se creó el PRI, Partido Revolucionario Ins­

titucional, con Rafael Pascasio Gamboa a la caberz.a. 

Es importante mencionar la opinión de Rivera Rojas sobre el PRI, que considera­

ba que nacía corno "una consecuenci¡1 del devenir histórico de las normas político­

sociales de un pueblo que pugna por estructurarse a través de la disciplina y el tra­

bajo" (14). Por supuesto que su visión ern la de un miembro del partido, ya que 

contaba con una diputación. 

El PRI estaba formado jerárquicamente por la Asamblea Nacional y le seguía el 

Consejo Nacional. Este debla formarse por 3 miembros de cada entidad federativa de 

cada sector, siempre incluyendo a 2 mujeres y 2 jóvenes. Se añadían las secretarías 

de Acción Juvenil y Acción Femenil al Comité Central Ejecutivo; 2 Secretarias de Ac­

ción Política, a cargo cada una de ellas por un diputado y un senador (con esto se 

evitaba la indisciplina en las Cámaras pues se asimilaba al líder camera! con el funcio­

nario encargado del enlace entre el PRI y sus diputados y senadores); pam los comi­

tés regionales y ejecutivos locales se seguían las mismas reglas, sólo que nada más 

con una secretaría de Acción Política. 

Los estatutos establecían que se haría una selección interna por voto individual 

de los candidatos sujetos a elección popular, a excepción del presidente de la Repúbli­

ca, que se designaría por la Convención Nacional. Para llevar a cabo las elecciones 

internas, los sectores firmaron un pacto donde los candidatos se nom brarían de acuer-
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do al "principio de derecho de las mayorías que radiquen en cada uno de los sectorns", 

o sea, que "serian los directivos de los sectores quienes establecerían de antemano la 

distribución de las candidaturas, tornando en consideración el peso específico de cada 

uno de ellos en los lugares de que se tratase" (15). Esto era "resultado, por una parte, 

del deseo de conservar los sectmes que farnrecen la manipulación y evitar movimientos 

de base que llUudan poner en peligro las estructuras jerárquicas; y por otro, del empeño 

de l'rescntar una imag('n ele remo1 .. ada modemiwción política" (!6). 

Con estos cambios el poder de la CTM disminuyó notablemente, además que 

el PRl permitió el ingreso al sector obrero de la COCM, Sindicato Minero, CNT, CPN y 

CNE( con lo que se agudizó la rivalidad entre CTM y CNE). 

Una vei transformado el partido oficial, Alemán quiso asPgurar su posición y el 

29 de marzo rle 1946 se entrevista con Cuy Ray, primer secretario de In embajada 

norteamericana. Parn obtener el apoyo de los Estados Unidos, que era muy importan-

te en el contexto de guerra fría y campaña anticomunista. Alemán bubla de su nega-

tiva aoceptar r.:u•tlquicr injerencia comunista en su gobierno r del apoyo econ6mico que 

México necesitaba de Estados Unidos parn su industrialización. !.a respuesta de Washingtol) 

no se hiw esperar y se nombró a Walter Thurston como nuevo embajador en nuestro 

país, lo que significaba la aceptación de Estados Unidos hacia Alemán. 

Meses después, en la contienda electoral para presidente, no se presentó Henrí­

quez, pero ademiís de AlemtÚl y Padilla se presentaron el general Agustín Castro (pos­

tulado por el Partido Nacional Constitucionalista) y el general Enrique E. Calderón 

(por d Partido Reivindicador Popular Revolucionario). Esta concurrencia de candi-

datos y de partidos, legalmente autorizados (PRI, PAN, FPPM, PDM, Partido Demo­

crático Independiente, Frente Unificado Revolucionario, Partido Fuerza Popular y 

PCM) le dieron una imagen democrática a las elecciones. Estas se realiwron el 7 

de julio con absoluta tranquilidad y las protestas se canalizaron institucionalmente. 

A fines de agosto se habían aceptado "4 diputados del PAN, uno de Fuerza 

Popular, uno del Frente de Unificación Revolucionaria y 131 del PRI" (17), ninguno 

del PCM ni del PDM¡ todos los senadores eran priístas, y el 12 de septiembre se de-
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claró electo presidente a Alemán. 

El SME pertenecía colectivamente al PRI y se sancionó a un pequeño grupo del 

sindicato que habia declarado su apoyo a Padilla (18). El SME participa con la can­

didatura de Sánchez Garnica y Roberto Cornejo para diputados propietario y suplente 

del 11 Distrito del estado de México (candidaturas que fueron obstaculimdas por la 

CTM, pero que finalmente fueron g.anada:;), y en abril de 1946 Rivera Rojas fue nom~ 

bracio senador suplente por el Distrito Federal (el senador propietario l!ra el Coronel 

l. Serrano). 
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b) Economía: lndustrializ.ación y Dependencia 

El proyecto económico nacional que plantea Miguel Alemán y que impulsa a lo largo 

de su periodo, tenÍR corno objetivo In industrialización del país. 

Esto se puso a discusión desde el principio del sexenio, entre las diferentes fuer­

zas dC' derecha e izquier<la que tienen diferencias en cuanto a los caminos de imple­

mentación. La i7.quierda, con Lombardo n la cabeza, planteaba continuar con el pro­

yecto cardenista y formar un frente poµular, en donde cabía la burguesía naciona­

lista. La derecha, con los grupos empresariales, buscaba un proyecto de desarrollo 

donde solamente intervendrían ellos y el capital extrnnjero. Esta segunda opción fue 

retornada por Alemán y trató de mantener la politica de conciliación del régimen 

anterior, sacrificando aún más los intereses de los trabajadores en bien de la seguri­

dad del capi. tal nacional y cxt ranjero. Asi, se contuvieron las demandas económicas de 

los trabajadores por ser el sector que se oponía con más combatividad. 

Al término de l" 11 Gucua ~lundial PI dinamismo de la acumulación interna de 

México se perdió: las importaciones crecieron, la industria se contrajo, bs exporta­

ciones se vieron disminuidas, (enómenos que correspondieron al reacomodo del mer­

cado internaciomtl (\9). 

El régimen impulsa el crecimiento económico. En el sector primario se aumenta 

la producción parn el mercado interno y de exportaciones. El gobierno lo apoya re­

formando el Artículo 27 constitucional en diciembre de 1946, que introduce el amparo 

en materia agraria y favoreciendo con esto al capital privado en el campo (20)¡ el 

reparto agrario disminuye (21) y se continúa el proceso de división de ejidos y la 

politica de colonización (favoreciendo a los particulares). Además se hace una !uerte 

inversión gubernamental en el campo, estimulando a la agricultura privada :-irincipal­

mente con la creación de la Secretaria de Recursos Hidráulicos en diciembre de 

1946¡ la promoción de mecanización (22) y de la investigación agricola¡ se aumentó 

el crédito rurnl (del gobierno y de particulares) y se reducen los intereses, y se esta­

blece una politirn de precios agricolas donde se benefician los productores para las 

exportaciones sobre lor. productos para el consumo básicl\. Con este apoyo la agri-
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cultura fue el fnctor más dinámico del crecimiento económico, por lo que ayudó a 

financier e impulsar el crecimiento industrial. 

Las facilidades otorgadas a los ganaderos, sobre todo de la iniciativa privada, como 

la reforma al C6digo Agrario <le 1941, no tuvieron los mismos resultados que para la 

agricultura, pues la fiebre aftosa y las scqufas lo impidieron (23). 

La industria se vio beneficiada también por el apoyo ·gubernamental, que se ex-

presó en: protección del mcrcacJo intPrno. impuestos bajos, ex endones fiscales, creación 

de infrasestructura, may or crédito (como por ejemplo el canalizado a través de 

NAFINSA), política de precios agrícolas bajos, servicios públicos baratos, investigación, 

aumento del gasto público en promoción industrial y fomento agropecuario, disminu-

yendo la participación del gasto social¡ y fuerte control ~alaiial. 

Todos estos apoyos al sector privado le proporcionaron gmndes oportunidades para 

obtención de ganancias, dándole prioridad a la ni.pida acumulución de cupital y sacri-

íicun<lo salarios . Adern~s <¡ue el estricto control obrero le dio seguridad y confianza 

para la inversión al capital nacional y extranjero. 

La inversión en el sector industrial de la economía se trató de orientar hacia la 

industria de bienes de capital más que a los bienes de consumo, pero ni aún con la 

creación de industrias estatales como Diesel Nacional se consigue, por la dependencia 

de importaciones. 

La minería por su parte se vio estancada y el petfoleo aumentó su producción, 

y al igual que la electricidad y los servicios de transporte, especialmente ferroca­

rriles. 

En cuanto al petróleo, Estados Unidos hiw nuevos intentos para tener acceso a 

la producción y el régimen de Alemán hiw concesiones de explotación por las presiones 

que bloquearon créditos para PEMEX y lograron conseguir contratos-riesgo. 

La tasa de crecimiento del PIB tuvo un promedio anual de 5.7% entre 1947 y 

1952 (24). Siendo las más altas en producción agropecuaria, energía eléctrica y 

petrúleoj. desuués la industria manufacturera y de la construcción, más lentas fueron 
la mmer1a y 'la ganaaena. 

El país sufrió un fuerte proceso inflacionario, que provocó devaluación monetaria 

en 1948 y México se vio en la necesidad de atraer inversión extranjera para incrementar 
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las divisas y adquirir préstamos extranjeros para pagar la <leuda externa (25) y mante-

ner la estabilidad de la economía, dos mecanismos básicos de nuestra dependencia eco­

nómica. 

, En el comercio se mantuvo la estrecha relación de dependencia con el mercado 

rle Estados Unidos (79% en 1952) y se elevó la participación de los bienes de capital, 

de materias primas y de productos semielaborados en las importaciones, reduciéndose 

los bienes de consumo. Las exportaciones fuewn fundamentalmente del sector agro-

pecuario y se convirtió en el "pivote fundamental de la participación del país en el 

comercio exterior orientado a la adquisición de divisas paro. financiar las importaciones 

que requeria el nuevo desarrollo industrial" (26). 

México trata por medios diplomáticos de frenar los intentos de imposición del 

sistema de libre cambio y cooperación militar de Estados Unidos (reuniones de Río 

de janeiro, La Habanu y B<Jgotá), además de dar solide1. a las relaciones con ese país, 

como las visitas de T1u111an <l México y de Alemán a los Estarlos Unidos. 

En resumen, vemos que la política económica apoyada de múltiµlr:s reformas le-

gislativas, se encaminó hacia: l. Financiamiento de la acumulación para nuevas posibi-

lidades de desauollo. 2. Nuevas inversiones que renovaran el equipo y comenwr In sus-

titución de importaciones de nuevas ramas indust riules. 3. Dependencia de la burguesía 

respecto del apoyo que le brindabael Estado y a los intereses imperialistas. 4. Fortale­

cim 1iento del Estado y el imperialismo ni interior de In economla nacional. S. Uso 

de salarios para la acumulación, que se obserl'a en el deterioro de salarios reales por 

la inflación y la política de contención salarial, además de la pérdida de condiciones 

materiales de las clases trabajadoras. 

La lndust ria Eléctrica 

En la posguerra la situación de la industria eléctrica se caracterizaba por los problemas 

de déficit y anarquía en la generación y distribución de la energía eléctrica por la 

escasez que provocó el periodo de sequías de 1938-1944, y la incapacidad de las indus­
trias para aumentar su capacidad de producción. 

Como parte de los intentos de imponer un proceso de, electrificación que apoyarn la 
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industrialización, en 1946 los dos consorcios extranjeros consiguieron renovar sus conce­

siones SO años más y el gobierno impulsó la expansión de la CFE para satisfacer 

la demanda del sector industrial (el mayor consumidor de eneq~ía eléctrica). 

En 1944, cuando el total de la capacidad instalada son 791 mil Kw. con una 

generación de 2758.8 millones de K w/hora; la CFE s6lo panicipaba con 32 mil Kw. 

y 70 millones de K w/hora; rnientró\~ 4uc la era. MPxicann con 280 mil Kw. y 1 071 

Kw/hora, y la Cia. Ame1icuna con 160 mil Kw. y 713 millones rle Kw/hora. 

A pa1ti1 de 1945 la CFE crece rápidamente y de un total de 846 mil Kw. de 

capacidad instalada con generación de 3 074 millones de Kw/hotu, la CFE suma 

4-0 mil Kw. y 204 millones de Kw/hom. Esto se modific6 notablemente pata 1950 

cuando de un total de l 306 000 Kw. de cap,1cidad instalndn con 4 528 Kw/hom de 

generación, la CFE contribuye con 173 mil Kw. y 438 millones de Kw/hora, dejando u 

la Compañia Mcxkuna 380 mil Kw. y 961 millones de Kw/horn(27). 

El gobierno apoyaba a las Compañias Mexicana y Ame1icana con concesiones 

y acceso a la cncrgia proveniente de la Cf'"E a precios bajos (casi el 75% de 1946 

a 1959 de la ene1gia ¡;enernda poi la CFE se vendía a las dos compañías porque la 

CFE no tenia los suficientes canales de disttibución) que revcndian y distribuían a 

precios mayores, aumentando continuamente sus tarifas. 

Se hizo un plan por el gobierno para que la CrE y las 2 compañeras ext ranje­

ras cooperaran. Se instalarían plantas y se ampliarian otras para incrementar la 

capacidad el 53%. La maquinaria y equipo requeridos fue comprado en Estados 

Unidos. Se les concedieron créditos a extraordinarias condiciones y se les apoy6 

para créditos externos. 

Además de todas las maneras de apoyo del gobierno hacia las compañías del 

sector eléctrico, nacionales e internacionales, la mediatización de las demandas 

obreras se llevé a cabo, al controlar las revisiones salariales. 
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c) La nueva política alernanista y el movimiento obrero 

Miguel Alemán y su grupo encabezaron un proyecto político que impone la moderniza­

ción del autoritarismo. Con esto so reafirma el Poder Ejecutivo, sobre todo del pre­

sidente (LB), se eliminan las corrientes contrarios al poder central, la izquierda funda­

mental ment( (29) y so reorienta idcológicamrnte al PRl haciR un nacionalismo antico­

munbta (30). 

Ante esta situación Lombardo "dirigente y ;\rbritro m:iximo" de la izquierda nacio­

nal se replantea sus objetivos y decide fundar un partido de oposición que aglutinara las 

corrientes mnrxistas independientes, dirigentes comunistas y comunistas expulsados del 

PCM. A pesar de l~ diferencias y sectarismos, Lombardo fundó con Bussols, Encina 

y Gaudencio Peraw la Liga Socialista Mexicana en septiembre de 1944, que tuvo una vida 

efímera, y en septiembre de 1946 habla de la formación de un partido que no tendría 

propósitos electorales, sino que seria una coalición de fuori.as democráticas para 

luchar por los ideales <le la Revolución Mexicana. En enero ele 194 7 organiza unas 

Mesas l~edondas M11rxistas con reprc sentn ntes del PCM, Dionisia Encinas, Secretario 

General; Acción Soci& lista Unificada, con Hernán Laborde y Campa, expulsados del 

PCM; Universidad Otrcra, rcpresentii<la por Lombardo¡ Grupo Marxista "El Insurgente", 

representado por José Revueltas y Leopoldo Méndez, y la SociHlad Francisco Javier 

Mina, representada por David Alfaro Siqueiros, y otros independientes como Bassols, 

Villaseñor, juan Manuel Elizondo (senador y Secretario GEneral del sindicato minero) 

y Rafael Carrillo. 

En estas Mesas se dieron diferencias de opiniones respecto al gobierno, al proyecto 

de industrialización, al imperialismo y a la CTM que fueron insalvables y como resultado 

se debilitó su posición como fuerzas progesistas. 

Formación de la CUT 

La CTM por su parte, se enfrentaba al peligro de su desintegración, pues ya no exiHín 

una causa algutinadora (como habían sido sus enemigos el callismo y el fascismo que 

alguna vez facilitaron la unión) para sus miembros. 

A principios de 1947 Gómez z., líder ferrocarrilero que tenía apoyo de petroleros, 
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electricistas, telefonistas y azucareros, que pugnaban por la renovación de l~ s di reccio-

nes sirdicales y habían creado el Comité Central de Orientación, Propaganda y Unidad 

Obrera que apoyaba la candidatura de Gómez Z. a la Secretaría G1.:neral de In CTM. 

Esto chocaba con los intereses del vitjo grupo de cabecillas de la CTM y en 

las eleccic•nes para In Secretaría General se enftentaron ;untas corrientes: una pro-

ponía a GómEz Z. y la otra a Fernando Amilpa. Ante la posible división el PCM 

abogó por la unidad y propuso la posibilic'nd de una tercera candidatura para evitar 

la escisión, y Lombardo inte 1vino con su lfücursc. de uni¿ad y se inclinó hacia el grupo 

de los S kbitos que n su vez se compromctit ron con Lombardo a apoyar la formación 

del partido que pretendía y nombrar varios lomtnrdistas en el Comité Ejccuthc. 

Fidel convocó para enero de 1947 el Consejo Nacional, violando lo.; estatutos de 

la CTM y a pesar de las prctestas de los ferrocarrileros se creó una comisión espe­

cial para redactar la convocatoria al Congreso Nacional Ordinario. Lombardo propuso, 

y fue aceptada, una iniciativa parn restarle fuerza a la [acción opositora ele los sindi­

catos nacionales, con la que se le~ ofrecía mayor participación en la directiva al darle 

puestos en el Comité Ejecutivc. y creando un consejo de vigilancia. 

La convocatl·ria que resultó contra Gómez z. y eliminaba el voto proporciona\ 

ocasionó que el grupo opositor, por medio del Comité Ctntral de Orientación, Prnpa­

ganda y Unidad Obrern, saliern de la CTM y convocara un con~rcso para formar otra 

central (31). 

Esta central disidente, la Confederación lhica de Trabajadores (CUT), fue fundada 

el 20 de marzo de 1947 con la asistencia de Sella Rojas, Secretario del Trnbajo, en re­

prESf:ntaCÍÓfi de Alemán. La separación de la CTM ele Gómez Z. fue muy importante 

porque se: le unieron l'el Sndicato Nacional de Telefonistas, el SrFRM, la Federación 

Nacional de Productores de Maíz y Similares, el Sindicato Nacional de Trabaja.dores del 

Cemento, el Sindicato de Empleados y Trabajadores del Nacional Monte de Pifdad, 

el Sindicato de Trabajadores de Dinamita y el Sir,dicato de Trabaj:o.dorcs de Aguas Gaseo­

sas" (32). Los objetives de la CUT eran elevar los salad¡.s, mejorar los contratos co­

lectivcs, abaratar el costo de la vida, desaparición de mcnopolios, organización de obre-

ros en sindicatos de industria y rdc rmnr la Ley Federal del Trabajo. Su posición 

era antimperialista, estaba en contra de la situación económica y política laboral, lu-
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charia por organizar n los sindic ates de industria en una sola central, sus miembros 

podrian incorr•orars(· a cualquio partido político y se afili:;rían a la CTAL y la FMS 

( 33). 

Con la CUT a los electricistas se les disminuían las posibilidades de unificación 

de lc•s trnbajodores de ese sector. En diciEmlre de 1946 se hace una convención de 

la FNTlE que apoya una propuesta del SME para apoyar a Gómez z. en la CTM; pues 

el SME pensnb11 que si Gómez Z. no era electo todos los trabajadores electricistas 

de la CTM se adherirían a la CNE, logrando la incorporación de la FNTIE. Esta, sin 

embargo ingresó a la CUT, anulando la decisión tomada por su XII Asamblea General 

y obstaculizó el intento de la CNE. Por esta razón la CUT y la CNE establecen una 

rivalidad. 

La unificación electricista ero también impedida por In misma organización de 

las emprH:as c¡ue al ser muy diferentes entrrc si (las nortcamt:ricnnas y In CFE) los 

intereses de los trabajadores se hallaban distanciados. 

Ruptura de la CTM y Lombardo 

El IV Congreso Nacional de la CTM de marzo de 1947, días después de la formación de 

la CUT, es el momentoen que se da el afianzamiento definitivt• del grupo encabezado 

por Fidel que apoyaba la colaboración con el gobierno y aceptaba su proyecto económi­

co y político. 

Durante este Congreso la CTM aceptó la ponencia 16 comprometiéndose a apoyar la 

creación del Partido Popular; las reformas estatuarias que Lombardo había prcpuestc para 

la participaciónde los sindicatcs nacionales de industria; se eliminó la huelga general 

como táctica sindical¡ cambió su lema "Por una sociedad sin clases" por la de "Por 

la emancipación de México" y se formó el nuevo Comité l'hcional, con Fernando 

Amilpa en la Secretaría Grneral (34). 

El 15 de marw Lombardo hace un llamado a la CTM para la formación del PP y 

A milpa, presionado por las dccla raciones de Sánchez Taboada, se niega por rarones "le­

gales", pues no se podía cumrlir la ponencia 16 porque "el congresc· no había derogado 

los acuerdos del 1 Congresc: Nacirnal que ordenaban la adhesión al partido oficial y tarn-
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poco habia modificado el pacto sectorial firmado durante la constitución del PRI y 

afirmaba que la Ley Federal Electoral no se podía cumplir pues abria las puertas a 

los comunistas y a los sinarquistas" (35). 

Los lombardistas de la CTM se oponen a r\milpa y, en el XXXII Congreso Na­

cional de la CTM se declara en contra de que los miembros de la central ingresen 

al PP, por su adhesión obligntcria al PHI, y con la ayuda de un delegado del partíéo 

oficial expulsan a los lornlJardistas (Oíaz Muñoz, Juan Manuel Elíwndo, Alfonso Pnla­

cic·s y otrcs miembros del Comité Coordiriador del PP y del Comité Ejecutivo de la 

CTM). Amilpa apro,·echó la oportunidad parn atacar a todo comunista y a ideNifirnr 

a Lombardo y al PP como tules. Se desliga de la CT AL y FSM e inicia relaciones 

con la APL y el ClO~L (36). 

A fines de 1947 In CTM habia trazado Sl• rumbo ideológico de apoyo ni régimen. 

Pacto de Solidaridad de mineros, ferrocatríleros y petroleros 

La diferencia d(· irteresf's de los sindicatos de industri~ <'011 In CTM, las maniobras 

ar.tidcmocráticas de les li<krFs celemistas y los problemas internos de las facciont·s 

fi<lelista y lomtardistn, hiciuon que para fines de 1947 abandonaran la CTM los mine­

ros, ferrocarrileros, y a princir·ios de 1948 los petrolero~ .. E~.tos sindicatos firmaron el 

10 de enero de 1948 U!! pacto de sc.li(aridad, amistad y ayuda mutua, ar.te la presencia 

del Secrctaric del Trabajo, y expresaron que lucharían por sus reivindicaciones econó­

micas "a costa de lo que sea necesario" (37} y defer.derian a México contro. el iinpe­

rialismo. L.os objetivos del pacte eran: fmternidud y solidaridad entre los firmantes, in­

tercambio de experiencias, defender la independencia nacional y los derechos obreros 

y solidariu.1sf con trabajadores de otros paí.~es. 

Estcs sindica tos aglutinaban a 185 mil obreros de áreas est retégícas de la econo­

mía nacional y pli.nteaban si, posición como indepdendirnH,s frente al gobiuno y sus 

requerimientos. Pam el régimrn este representaba una verdadera opodción y trataría 

de controlarlos. 

FormE.ción de la AOCM 



- 104-

Por su parte Lombardo inició lé consl!ucción de unn central con la~ organizaciones que 

s~ habfon separado de la CTM y el 4 de marzo de 1948 con las exfederaciones cetemis­

ta~ de Veracrui, Yucatán, Baja Califc mía Norte, Sonora y los sindica tos de Artes Gráfi­

cas, S(: creó la Alianza de Obreros y Caro¡:csinos de México (AUCM) teniendo a la ca­

beia a Vida! Dfoz Muñoz (38). La AOCM apoyaba ('\ programa nacicnal populo r (pro-

. puesto por Lombardo) y sus fines eran: defender los intereses económicos y sc.cioles, 

la irdependench económica y la demccracia del país, y In independencia del mc·vimientc 

obrero (que serio el apoyo populu del PP). 

Los miembros de la AOCM agrupaban a más de 130 mil trabajadores (39). La 

Unión de Socif·dades de Crédito Ejidnl de La Laguna con 70 mil miE mbros, era la 

organiwcion más irnporttr.tc, siguiéndole la Federación Veracruz.ana con 50 mil miem­

bros de sirdicatos obreros agrícolas y organiw.cicncs campesinas( por esa raión la 

AOCM era más una organización campesina que obrera). 

Tanto la AOCM, la CUT y los sindicatos nacic na les de industria del Pacto planteaban 

k·s mismos objetivos y ernpiuan a preparar una nuevn central, que aglutiraría a más 

de 400 mil trabajadores. 

Este momentt• fue para el mc•vimientc obrero de gran divi~ión: la CTM sólc 

contnba ahora con 100 mil obreros; las organiiaciones del Pacte Otrero (CNE, CROM, 

CPN, COCM, CGT, Federación Nacional de la Industria Textil y Sindic ate Textil de 

Fitras Duras) reunian a 400 mil; los sindicates de industria del Pacto si.•maban 200 mil 

y h, AOCM 130 mil (40). Existia la CROM de Morones¡ In COCM se separa en dos 

tendenci&~, una que apoyaba a la CTAL de Lomtardo y otra a la AFL; la Confedera­

ción Prolemria Nacional de Enrique Rangel , la Confederación Nacional de Trabaja­

dores dtjf.ucaric León, ambas contra la CT AL, y la CGT tamtién sufría problemas 

internos. 

Esta división forta le cia al gobi1:rno por la división misma y porque las organizn­

cirnes que le apoyaban reunian mayor número de trabajadores que los opositcres. Sin 

embargo, el peligro económico que signilicaban los sindicatcs de industria se mwtrnía 

presente. Dentro del panorama internacional de guerra fría y anticomlnismo y el 

panorama interno de dhisión obrera, Alemán planteó si; política laboral con el "nacio-
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nalismo de cam¡:anario como ideología, la C.on.~titi..tión Política come norma, la indus-

trialiiación come• fin y lo colaboración de clases como me·dic. para logratla" (41), e 

inició su ofensiva contra los grande~ sindicatos. 

Simlic ato Petrok re 

El Sindica te petrolero en dicirn1bre de 1946 pidió ni~l·lación <le salarios y reclasifica-

cieones, qce fue rechazado por la ¡\erencia, así que se decretó un paro el 19 de di-

ciembrt. L.a resr.ucsta. del gobierno de Alenuín, entonces recién subko a IP presiden-

cia, fue utiliz:ar al ejército para custodiar las instalacic.ncs, se rescindí e ron los con-

trates C.e leo ditigentes rcsr.onsablcs del paro y se ir it ió un conflicto de orden eco-

nómico anH lo junta de Concilinic6n y Arbitraje para reformu el contrato colectivo. 

Lombardo actuó como mediador cnt re el sindicato y el presidente, y presionó para 

que ks petroleros celebraran una ronvcnción extraordinaria, de ahi, re[\cjándose los 

conf\ic tes de la s1:ccsión de la dirección de la CTM, se clic apoyo a Gómez Z. y se 

creó un nueve. Comité Ejecutivc. de Vi¡,ilanciu del STPRM, depués de la renuncia for-

zada de les c!irigentes, )' se llegó a un acuerdo cnn In cm¡msa. Este acuerdo signifi-

caba un mayor pese. para la gerencia en la contratación y organización de lEs empre-

sas, se uniricaron los tabuludores de salarios, y hubo un renj1.He de persc.nal. füte 

último punto, el más imrortantt, permitió "darle viabilidad financi<:m a la emr·resa" (42). 

Con esta experiencia, a pocos dius ce tomar el poder, Alemán demostraba las 

medirlas que tt•maria más tarde, esr.ecialmrnte ame la posibilidad de que el movi-

mirnte obr~ ro independiente sE constituyera en una central única. 

Movilizaciones de les traba ja cores 

Por el deterioro de los sala1ios reales, causados por la crisis económica que se vivía, 

los trabajadores de los sectores de punta res¡.onden con movilizaciones. Esto se acentuó 

cuando a inicfotiva de los ferrocarrileros se hace una reunión de representantes de or-

ganizc.cicnes obrems y populares, y se forma el Frente Nacional de Lucha contra la 

Ca1estia de la Vida, integrado por organiiaciones come el Sindícate de Economía, la 

Alianza de Tranvi¡ rios, la CUT, el Bloque de Muj('[tS Revducionarias y el Sindica te 
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de Marina, de donde emanó In Comisión Ejecutiva Provisional, que organiro una 

mnnifo.tación el 10 de octubre de 1947 pidirndo el abaratarnirnto de los artículcs 

de primera necesilbd. 

Las manit•~stacic,r1es !;e hicieren cacln ve1. n11\s agresivas y la crisis económica se 

conjuga con In ¡m blemó.tica obrero-patronal que en{ rerm ban algunos sindicatos. 

En febrero de 1948 se ciisc.uti6 la Tesis Corona, defendic'a por un rnif mbrc de 

b S~rt•rna Corte de Justicia que lcsicnaba el derecho de huelga. Se mc,vilimron los 

r,rnndc~ sirclicatns de if'dustrif1, petrcleros, ferrocarrileros, textiles, mineros, la CUT, 

In COCM, la con!Ptleración Nacional de Electricistas y la CNT, formando el Comité 

Pro lntqo:ridad de la Ley Federnl del Trabajo que amrnawn rnn In huelga geneml en 

pwttsta, orgtuii1;·cn una mnnifestación el IS de febrero con -lSO mil trabajadores, y 

se entrevistan con t\lc·mán. La comisión de esta entrevista pstaba precedida por 

Rivcrn Rojas. 

Finalrnrntc el fallo del minis110 st revt,có, pero el IS de rn;.yo la Secretarfn de 

Trabajo, por presiones de los emprrsarios, trató de reformar In Ley rlel Twbajo en ma­

teria de huelga y ante la oposición sindical se detuvo la rcform11. 

La Hvisión contructual del SME de 1948 se dio en este contexto de efervescencia 

sr.cial, que más adelante se verá detulladnmentt. 

En julio de 1948 el pais sd re una dernluación y las organizaciones obre ras que 

apoyaban al gobierno le manifiestan se colsboración (CNP, CTM, COCM), pero el 21 de 

agosto l< coalición de Sindicatos de irdustria del Pacto decidió realizar un paro en 

el Distritc Federal en asarn blrn come presión para conseguir un aumento salo ria 1 de 

100 pesc.s por trabaj&dor. Además se realizó una manifE:stación de prctesta donde se. 

pedía el conttol de camlios, control de exportaciones e importaciones, contrd de 

precios, imfkmentación de los acuerdos de La Habana, revisión del tratado comercial 

con E~.tados Unidos y libertad de comercio de México en beneficio a su economía. 

La manifestación tenia gran reprcsrntatividad por la participación de la CU1', la 

AOCM y los Sindicatos del Pacte de Solidaridad. 

Ante esta indisciplina Alemán inicia s1: ataque abierto a los sindicatos nacio­

nalE s de industria firrnanks del Pacto de Solidaridad. 
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11Charrazo11 al Sindicato Ferrocarrilero 

Los Ferrocarriles Nacionales de México estaban siendo reorganizados financif·ramente. 

En enero de 1948 Gómez Z. entregó la Secretaría General del SNTFRM a jesús Dínz 

de León, pero conservaba mucho poder, además que era la cabcw de la CU'f. Díaz 

de León ante esta ingerencia acusa a Górnc z Z. y Pedro Sánchez Castorena, ex Secre-

tarío· de Finanzas del sindícate, de desfalco. Además acusa a Gómez Z. de su pnrti-

cipación en la reoprganiz.ación de la em¡·rcsa, que afectaba a les trabajadores. Dfaz 

de León recurre a la Procuraduria de justicia y es desconocido por el Comité de Vi-

gilancí~ del sindícate como Secretario General, y se nomt ra a francisco Quintana 

para sustituirlo. üimo respuesta Dfaz de León pide la particip1ción de ejército para 

tomar las c.ficiras centrales del sindícate en noviembrn y la Secretaría del Trabajo 

lo reconoce com<• Secretario General. Desde ahí lleva a cabo un proceso de depura-

ción contra los rebeldes y acepta, por el compc•misc. que tenía con el gobierno, la 

reestrucu.racíón económica de In empresa, aunque evitó el reajuste de personal y 

reducción de salaries. 

Este conflicto del STFRM (que se retira del Pacto y de la CU'f) debilitaba a 

G6mez Z. y a la CUT (que deja de participar en la campaña de creación ele la nueva 

cential y del PP), además que servia de cxperirncia a los otros sindicatt_, nacicnalcs 

que lt chaban por su indepcndenci&. 

El 7 de mayo la IV Convención Ferroviaria aprobó las reformas al contrato 

colfctivc. y el sirdicatc se adhería a la polltica anticomunista de Alemán. Más tarde 

se dejó en libertad a G6m€z Z. y Sánchez Castorenu por un amparo. 

Formación de la UGOCM 

A pesar del "charraz.c", Eulalia lbáñez , Agustín Guzmán y Vida! Díaz Muño:i, diri-

gente petrolero, minero y de In AOCM convc.caron en mayo de 1949 un congreso para 

constituir una nueva centrnl para el 22 de junio. En respuesta el PRI, COPARMEX, 

CROM y CTM los acusan de comunistas y a Lombardo de querer controlar el mcvi­

míentt obre ro. 

El 21 de mayo de 1949 se convc.ca el Congreso Constituyente y el 22 de junio 

nació la Unión General de Obreros y Campesinos de México (UGCCM) con la pre-



-108-

sencin del Secretario de Gcbernación, Ruiz Cortincs, en representación de Alf'mán. La 

Secretaria General se le otorg6 al lider minero Agustín Guzmán. "El resto del comité 

ejecutivc. quedó formado por lsidrc G6rne1. (petrolero), secretario del Irtetior; jlvier 

Ramc 0s Maliárraga (AOCM), secretario ele Or¡;anixación y Propaganda¡ Adán Nieto 

(minero), secretaric del Trabajo y Conílk tos; Arturo Orona (AOCM), secretario de 

A~rntos Campesinos¡ Aurelio t\rnujo (petrolero), secretario de Asuntos Económicos; An­

tonic• García Moreno (minero), S(Cretaric• de As1:ntcs Internacionaks y Enric,ue Huido­

brc (peuolero), tesorero" (43). 

La UGOCM busca la independencia respecte al Estado, lil•crtad de filiación po­

lítica y democracia intuna efectiva con la i(ca de la unidad nador.al sin renunciar 

a lc·s clerechos obreros parn el prcgreso económico de México. Se afilió a In CTAL y 

FSM. 

La UGCCM "contaba con 77 fcdcruciones regionales y 6 cstatnlEs que agrupaban 

a un te-tal de 300 mil miembro~, de los cuales el 70% estaban corl!>tituiuo por carn¡:e­

sir.os" (44), y esta organización constituye "el último intente de organimción nacio­

nal ce! movimientc obrerc fuem de las represcntacic.ncs del régimen" (45). 

Los golpes que recibió la UGOCM fueron varios, primern se decb ta inexistente 

una huelga que apoyaba esta organización, después la Secretaría del Trabajo le negó su 

registro y más tarde se dan los golres a los sindicatos petrolero y minero. 

Golpe al Sindicato Petrolero 

Desde junio de 1949 los lideres Eulalia N. Ibáñez y Jesús Chinas del STPRM habían acep­

tado un aumento salari& 1 sin haber consultado a !ns secciones, esto provocó una divi­

sión intuna, por lo que fueron destit11iclos y después reintegrados en st.s posiciones. En 

este momento se incorporan a la UGCX:M. 

En diciembre el STPRM realiza st> convwción ordinaria y la Secretaria del Trabajo 

ayuda a los opositores de Ibáñez y Chinas a establecerse en el nueve comité, con la 

participación del ejército. Asi, en la VI Convención ordinaria de diciemtre de 1949, se 

nombra a Gustavo Roldín Vargas Secretaric General, y se decide la separación del 

sindicato de la CT AL, la FMS y la UGOCM. 

Con esto la UGOCM había perdido ferrocarrileros y petrcle ros (que se reintegran 
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a la CTM en diciembre de 1951), su pilar obrero era ahora el Sindicatc Minero. 

Golpe al Sindicatc Minero 

En la VI Convención Nacional del SITMMSRM en mayo de 1950 el gobi!:rno impuse. 

delegado~ y sr noml:ró a jesús Carrasco Secretario General. El reste de las delega-

ciones fueron impedidas de partici~ar y realire r Sl• propia convención, nornbando a 

Antonic Garcí<J Mcreno corno llder máximo. 

El comité oficialista presionó al disidente y suspendió los derechos sindicales 11 

las SE'ccic·nes que no lo apoyaban, entre ellas a las de Nueva Rosita, Cloeu y Palau, 

con el apoyo de la Secretarla del Trnbajo. Estas secciones iniciaron negociacic-nes con Sl;S 

empresas y se fuercr: a la huelga, Palau el 25 de septiunl:re y Nt•evh Rosita y Cloete 

el 16 de octubre. La respuesta fue brutrd, se utili7.6 la violencia, la Secretaría del 

Trabaje declaró inexbtentcs las huelgas y las empresas sl:stiturernn a los trabajado-

res hu gui~tas. rl conflirtr ~~ prolon¡;ó y no podían cst:ibkcersc las ncgocincicncs 

porque les hablan quitado sr.s derechos sindiLales, asl que Palau levanta la huelga y 

las otras do> secciones se mantirnen hasta abril de 1951, cuando se ven obligados a 

regresar al trabaje en muy mala~ C<lJldicic.nes lnhorn)(s. 

Este fue el último gran golpe al mcvimirntc sindicalista independiente y con esto 

la UGOCM optó por crear federaciones estatales (46) y finalmente reduce su papel 

a declaraciones verbales (47). 

El Partido Popular 

Por su parte el Partido Popular que pretendía aglutinar en su intuic•r a las tendencias 

democráticas delpaís y presentar una postura crítica al régimen, tamtién fue derrc-

ta do. 

Lombardo desde les primeros intentos de creación de este partic'.o, tomó una 

postura de conciliación con el gobii mo, que se expresó muy claramente cuando des-

pués de los ataques del PRI en agoste de 1947, nomba a políticos no identificados con 

la iu¡uic,rda cardenista en el Comité Nacional Coordinador del PP para darle legitimi-

dad. Se incluyen a políticos come Ottavio Véjar Vázquez, Alejandro Gómez Arias, 

Salvador Nove., José Gómez Robl~s y Vrc toriano Anguiano (48). EH o prcvc.có la pro-
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testa de la i7.quic rda del PP y se hicieron reacomcdos en las estructuras internas del 

p11rtido. Paralelamente a estos cambios se llevó a cabo la elcboración de st• programa 

y que tnmhién ocasionó pu¡.;nas intunas, pues los radicales no tuvieren ninguna parti­

ci¡:ación. Para contener estos conflictos Lombardo centralizó lll diiección del partit'o y no 

<lic cabitla a las ba.su; y a la izqui¡ rda en la toma de dccisicncs. De nuevo se apoyó 

en los moclcrados contra la i1.quiu<la y finalinenteo el 29 de septiembre de 1947 se 

conforma el Comité Coordinador con la amplia partici¡·ación de lo~ moderados y el 

19 de junio de 1948 se celebra su t\samlilea Constitutiva. 

Todos estos conflictos intc rnos desde St• ft ndación, provocaron l:t debilidad del 

Partido Populnr que participa en !ns ekccioncs de 1949. En un primo mcmrnto no 

obtirne ningún puesto, pero desr·ués de impugnar, e\ gobierno \e reconoce una diputa­

ción. Al aceptarla, Lombardo abandona sus postulados y se da I; escisión interna de­

fir itiva pues la izquierda sak del partitlo, restándole- al l'P toda posit-,ili<lad y fuerza 

en lu arena política. Así el "fracase. partidario se aunó al fracase que \'Staba si~i­

ficando la crisis en la que estaba s1.;r11ida 111 UGCCM" (49) y el PP resultó sc•lamente 

"un grupo de opinión" (50). 

E 1 Sindica to Electricista 

Por st• parte los lideres del SME muntenírn Sl·S alianzas con el gobierno, pues anunció 

el 25 de noviembre de 1948 en As1•mblc·a Política Extraordinaria, de la elección de 

Robertc Ocampo, !\polonio Roja> Güerenque co1m: p1ecandicatos a diputados del PRI, 

y Rivera Rojas es prepuesto como srnador pre pietario al haber concluicki sus fun­

cic-ncs como Sf,nador Sl·pk nte. 

El SME no ti:vo que sf:r irtervenido milital'mente por el gobiono, a difeiencia 

de otrcs sindicatos, pues st;s líderes, sin necesicad de utilizar le violencia, habTan 

sido capaces de mantener el orden al interior y negociar con las empresas y el go­

bierno. 

La CfM 

La línea de apoyo al gobit:rno que siguió la tendencia de los S libitos (Fidel Velázquez, 

Fernando Amilpa, Luis Quintero, Alfonso Sánchez Madariaga y Jesús Yurén) la forta!E-
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ció al interior de b gran central, cs¡:ccinlrnentc en el momrnto de escisión de Lom­

barc'o cuando se enfrento a esa téndencia. La solución de esa pugna se definió en 

térmiros l~e poder y fuerza, "fuerza en unto In capucid;1d de utiliiar la repres íón, y 

el poder en tanto In cap:,cidad de instrumentar y maneja1 lc.s lryes }' prcccdimí1,ncos 

que as(gurcn la polltic;; ·h' quien encarna estos elementos: el Estado" (51), y FiC:el 

Vel:hque1, salió victoricsu. 

Por otro lado, el 1;nfrcntomieto Fidel-Lombnrclo representaba el enfrcntamientc 

del polltico y el itlcólogo. Fidel, político pragmático, que ha mantenido Sli fuerza a 

lo la 1go del tielllf·O aprovechando los momentcs críticos para fortalecerse; y Lombardo, 

quic:n diua lu concepción init ial y los lineamier.tl·s ptto¡;ramáticos que dieron hegemonía 

a In CTM. "Ambos imprimic ron a In Ccnfedetación su sello pcrsGnal y cc.mliciunaron 

su desarrollo urganii.ativo" (52). 

Las refociones del gobiuno con la CTM fueron necesarits para ambos, pues la 

CTM y st;s funcic•ncs <lepen<lfo¡¡ de bs necesidades de l¡,s otras ir.stituciones del ré­

gimen, y la CTM requería del apoyo del gobic rno para no desapan•ccr, pues las esci­

cicnes que sufrió en esH ~erio¿o le hicieron darsE cuent~ que sola no serfi czpaz 

de mantener a sus cuadres y st. pese; dentro del 111é·vim:cntt· obrero serla nulo. El 

soporte mutuo que se tfü rt•ll la CTM y el gobierno benefició a ambos, b prime rn ad­

qt:iric ndu puestcs de ekcci1\11 popular y concesiones pnra los trabajadores que re­

presc:nta, y el segundo al tener en la CTM el rn€diador de las reivindicaciones obre­

ras y el contrd du los tratnjadores. Finalmente lu CTM se reconstruye a partir 

de 13 nuevr, elt,ccion de Fidel Velá1que (que sube a lf Secretaria Ge.neral en mE rzo 

de 1950) (53), y durante el XXXIX Ccn;.cj" Nacional de la CTM entran 19 >indi­

catc.s ¡. rq~resan 11 (come· el Sindicato de Teldor.i~tas). Además fil mi:. un pacte 

con el SME y aunque las otras centralEs obreras acusan a "la CTM de querer contrclar 

a todo el proletariado 11 (54) la CTM se fortalEce definitivamrnte. 
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d) Conflictcs del SME y In unificación electricista 

Por st. parte In CNE se fortalece, irtcrviniEndo cr. varios conflictcs, a veces enfrantán-

dosf abit rtamcntt a la CTM y m<1ntcniéndosc· com(• una alternativa vi< ble de unifica-

ción de lC>s trabaj;idor<s del sector el{ctrico. 

En junio de 1947 en el domicilio social del SME se celebró el 11 Congresc Na-

cicnal Ordiraric rle lo CNF con la prcsenciu rle st:~ tres mie ml•rcs y dekgaciones de 

organiz.~cicncs que habian sido ayudadas por la central en su~ conflictcs. También 

partici~ó Rr.mi'rez V!\zquez., Secretario del Trabajo, come representante del PresidEn-

te y Sánche¿Taboada, prcsiclcr.te del PR. 

Les objnivl•S <le Pstl' 11 Congresci eran evaluar s11s nctivi<lnc!es y fijar nuevas mu-

ta~. Se trataron tem:1s sc.brc la industria eléctrica, el problema telefónico, el contrate 

ky pura la industria cléctritn y la uni1h.i.! o\;rera. 

Se di~cutió la politica guhcmanll'nUll cm m<.teria eléctrica, proponiendo la desapa-

ric i6n de la CFE y creación de un departamento autónomc que coordinara el sistema 

eléctrico nacional. E!tn p1c·pues1¡, se dio en la poncncié del Ccmité Ejccutivc• del SME. 

Dentrc de la proposic.iór· del contrato ley, se habló de las reformas de la Ley 

Federal del Trnbajo que amenamhan el derecho de huelga y la necesidad de crear 

un hrntE único obrerc para defender S\•S intereses. Esto fue parte de la ponencic 

del Jefe del DEpartamento Juridico de la FMTICE. 

Se planteó la li11ea politica de la CNE frc·nte al probl1•ma del movim:(r.to obrero 

nacic·nal, que era unn línea independirnte frente al gobic·rno, además que se invitaba 

a la FNTIE a incorpouírsele. 

Los con!lit tes en los que habia participado la CNE desde su nacimiento hasta 

este Crngreso, fueron: el planteado por el Sindicato de Trabajadores de la Industria 

Eléctrica, Gas, Agua y Drenaje del estado de Nueve. León en novi( rnbre de 1946, apo-

yado por una huel¡,a de cuatro elfos y se legró un 30% de au1mntt sakrial. El del 

Sindicatt Nacional de Trabaj¡ dor(s Teldcnistas de El ic ssc.n, donde intuvino la CNE 

desde el prc·yectt• de !(visión del contratl• colEctivl' de trabajo y arncl)aza con la 
huelga general, el conflicto se resc:lvió logrando 30% de aumento saluial Y 7% de 

prestaciones. Los de los sindicatcs de la FMTICE, Sindicato de Dt:rango, Saltillo, 
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Chihuahua y Chiapas. 

Además la CNE ayudó a otras organizaciones, como la se:cci6n 97 del Sindi-

catt• de M:rerc' y "La \".:onsolic'a<la", cuando w.tó la huelr,a general eléctrica <le 

apoyo, y al Sinclicatc Cinematrcgrafista que se incorpo16 mc1111t·nu\neamc·nH 11 

k. CNE. 

En estos conllic tos la CNE se hllbfa cnfrentt do 11 la CTM, saliendo victoriosa y 

fonalccida, por lo que el SME prepone en el ll Congreso la scparnción de In CNE 

del Ct-nsejo Obrero y reconoce la incap.1cicad de éste para lograr la unificación 

obrera qi:e ptctendí~. 

El SME por m«i:dio de Rivera Rojas habló sobre lo participación en polftic a de 

la CNE, arumc·ntando que con eso se haci1 n presrntes lm. irtereses ob1cros en las 

e~fc ras c;füi¡;Jes y se rnntenía u Ir reacción. Esta es In ju>tificación que el SME 

y la CNE daba~ por Sl· incorT oración al l'R\. 

El SME era la van~uardia <le t,, CN[~ por ~l· tradiciór· de lucha. Sl· aVúnzado ccn-

tratt cotectivc; de trabaje y lo asesor in jutí<'ic a que brindaba a utrns organizaciC1nes. 

Pero en su última negociación había prcrrogado el contrnto colcctivt por 4 años y 

habio aceptado sólo el 20% durante ese tiern¡:o de aum(·nto sak riat, a pesar de 

que habin ayudado a otras organizaciones, como el SfTE para ccnsc:guir un aumrnto 

del 30%. 

Relacic·nes ir temas del SME 

Los lideres del SME se fcrtalc cirn en ta CNE y al intETior del sindicato utilizaban me-

canisrnos que aH:guraban st: pernwnencia. Como los cambios de los estatutos en materia 

de prccedimirntos electorales, de arrptioción del periodo a 4 años, con lo que de 1945 

a 1949, se mantienen en Sl•S puestcs lo;; Secretarios del lntcior, jorge Manuel Salce­

do Ballena¡ de Educación y Propaganda, Salvi.dor Vcrgara Romero; de Acción Política 

y Cooperativa, Robertt Cornejo Cruz, y de Actas, Alft·nso Gcyarus Rubio. 

Son ekgidos por tres año~, de 1947 a 1950, Rivcrn Rejas come Secretado G«i:-

neral; Francisco Sánchez G~ rnica como Secretaric del Exterior; Robertc Ocam~·o, 
come Secretario del Trabajo¡ Apoloniu Rejas Gücreque come Tesc:rero; Francisco 
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Bustos Ccreio, come• Pre-secretario del Trabajo¡ Luis Alonso de la Fuente, como 

mic mtrc de J;¡ Cvrnisiún At:tónoma de Justicia; Miguel Pérez. Carranza come• juez 

de la Cu misión Autónoma de Ju~ticia. 

Ccn estcs nornLrnnúntts se intcgri sólidamente el equipo sindical del SME y 

al a~c gur" r Sl· pcrmrnencia óurante ese periodo, podrán utilizar los rnccanisrn<•s in-

toros neLC~arios pHa clími11ar brotts de descontento del siMlicatc, y aún del 

mismo Comité Ejecutive-, comv es el case. de Ccmejo, r¡ue fue removido de su 

puesto tic Secrctaric de 1\cción Politic a y C{•Opcrutíva por indisciplina, ul huber 

asiHi<lo corrw represe nt.ante del SME u una reunión de la Af'L sin autorización 

del sirdicaro (55). 

Ent rt lo$ mccani~mcs sindicaks que se:n urilirndos por el Ccmité Ejecudve-

destacan el obligar a los agwmiado~.u asistir a las asamtlcas semanales en donde 

ernn corm·tit!as violncioncs a los estatutos; se destituía a los oposite res acusándolos 

de naih r rl'accionaríos por mrdio de ~1; campaña h'eológica; se cns¡~ltaba al Comité 

C1.;nrrn 1 ror mtdio de la Revista Lux, en donde aurnl'ntun considernblc rnrnt~ los 

nrr!tulcs culturales y "socir lfs" sobre las activit'ades de Rivera Reja~, dejando a un 

lodo la inforrnEción sindical, irtcrna y de otras organii.aciflnes (por ejemplo, no se 

ir forma sdm el golpe a ferrocarril! res de 1948). 

Revisión Contractual del SME rle 1948 

La revisión del contrate colcctive- de trabajo se realizó en un ambi1,nte de agitación 

y tensión sc>cia ks. 

El SME presentó ante la junta Federo! de Ccncílii.cíón y Arbitrajt st• pliego 

petitvric· y ernrlazamirntc a huelga contra la ern¡::Hsa con fecha 1 de rni.yo de 1948, 

si no se: autcrirnha el 60% de aumrnto salarial y además, se prepone la nacionali-

znción de la cmpesa. 

El SME contaba con el apoyo de la CUT, In FN11E que la confcrmaba, la 

AOCM y firmantes del Pacto de Solic'aridad. "Los trahajadores elcctricistas, con 

apoyo sc.lidaiio de m:neros, fcrrocarril~ros y petr«lc·r«s, ha seguido esforzándose 

por agotar los re cursc:s conciliatorios a fin de obtener la satisfacción de sus dem~n­

das. Perc la Ccrnpañia ~kxic ana de Luz )' Fuerza, que ahora pertenece al mcnopo-
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lio yanqui de A. Bond and Shere y cuyo gerente es el pre tcctM de les sinarquistas 

mc·xicanos Mr. Mcssersmith, ex embajador yanqui de Méxicc, se ha negado a cunlc;uier 

a rregl<•. Con este lfl( tivo, ¡m babi( mente estalle In huC'l¡:a el próximo 1 ele mayo con-

tando no sólo con el &poyo de le!. sim:ic at(ls, sino taml·ién de la FEdcrnciór. de k 

lrcustrb Elcctrica, númbro de lu CUT, b cual controla a la msyoría de los elc·ctri-

cinas de provincia" (56). 

El apoyo recibido llevó a una nlinnza con esas organizaciones, con las que el SME 

había firmado un pacte el 28 de marzo de 1948, que junto con la CNE, buscarían 

fe rmar una grnn central. 

Las compañios condici0naban el numrnto al ircremc·nto de tarifas } se nega-

ban a conceder prestaciones para snvic io médico, culturalc•s y de escuelo, querían 

mtodificar lo logrado para juhilucicnes )' con estt., se hiu· im~<Jsiblt arregl< r el con-

flic te por Ir. conciliación y se 1•c.t6 la huelka Pl 31 dP nu111.l' en asaml;l1·a. 

A dos dfrs del estallunicnto de la huelga, cuando se rfücurío la revi>ión en 

Ja Secretarir, del Trabajo, se infcrrnó que sc.ldados prnrndian cntr ar a lu plonta 

de Nc·noalco, por lo que quedaren retas lf s pláticas por parte de los líe' eres elec-

tricistas y Rarnírez Vázquez, dcsr·ué~ de hacer averiguacil ncs, pidió el retiio de 

tropns. Se sducion6 el conflictc con las corn1•añias por el 25% de num.,nto sala-

rial, aumento del 12.5% del fondo de ahorro, un te-tal ele 36.5%. 

El apoyo reciloido por el SME de parte de los firmantEs del Pacte de Soli~ari-

dad especi& lmente, fte definitvc. en la resolución del conflicto; fue el mc•ntl•nto en 

riue estcs sir1dicatcs m«straron mik abiertamente el poder que significaban e hi-

cif ron com¡:render al r,obif rno que podian te mar en el fvn ro. 

Otros conflictos por aumrnto sal< rial del sectcr eléctrico, fue del Sindicato 

de TrabajadorEs de la lndustei~ Eléctrica de Nueve León, que fue rest.elto favc .. ra-

blemente para los trabaj&dores. 

La derrota de las tendencias <~emocráticas fe11ocarrilera, petrolera y minera y el 

SME 
Tres sindicatos nacionales de industri<i, SfPRM, SfFRM Y SITMMSRM, entre otros m&, 
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fueron intervenidos por el gobit·rno violentamente, sin embargo el SME no fue atacado. 

"C<;n los t rubajadores eli·ctricistas d E! t ado tuve un cit·rto mugen de tclc·rancía 

expfünhlc Pn parte porque estaban fraccionados y rnmhién rorque perrnaneci~ron 

.ti 11111r¡:cn de la CUT y del Pacte hittersindic.tl" (57). 

La polit ira quP ,¡guió el gobic·rno ! rcnt" id se etc r ele e tricista, cerne• ya hemos 

viHc, ÍUC' pre rnuvet h divi~i6n entre los trabajac'ores de la CFE y los de las dos 

com¡:añfos í·Ort('aml·ric anas, pero al misme< tic mpo apoyaba al SME cuando iba en 

contra de la Compañia Mc·xicana. A pesar de que la CNE es reconocida, vimc1s 

que si: importancia al interior de In tualic'ad del mC\irniento obrerc nacional es 

poca, por el rlrluc:ido númuo de agrcrn:ados que logrn uglutinar. 

Por otrc lado, debe cnfati7.arsc IP. cnpacic'ad ele negocirción que ha logrndo la 

tendencia riveri~ta frent~ 111 gobit·mo y k empresa. Al interior del sir.dicato se ha 

mantrnit"o firmcmcntt y hach; afuera tiene fuerza s11ficiente para llEv11r a cabo las 

revisknes conuactutles. Las ligas que tiene con el partido oficio! y el grupo en 

d poder en geneml, le dan una mayor fuerza para mantenerse al interior del sin­

dicntc. 

Es imrortante consic'erar c¡ue "el conflictt- entre la industria eléctrica privada y 

les ir.terc ses de otros scctcres de la economit c¡ue requkren de st·S scrvic ios para el 

dcsr.rrcllc, y lo~ cuaks presionaron al Estado para que tuvic·ra una irtervención cada 

vez más directa, desde los ai1os 30, han sk'o factores importantes en el desarrollo 

del movimiento sindical. Los trabaj~dores elEctricistas han mantenido una posición 

arnbivakntt ante los diversos intc reses, saliendo fe rtnlE e idos de ese juego político. 

En ocasiones, las cam¡:añías se han apoyado en las demandas sindicales para ju~ti­

ficnr st;s aumentts de tarifas, y en otras, el gobierno fa,·0reci6, o cuando me·nos tc­

·¡·er6, el desarrcllo de un sindicalismo independiC'nte y cornbativc., conw un recursc: 

más para debilitar a los grandes consc;rcios" (58). 

Esto nos da la nosibilidnd de: explicación de la situación del SME, además que 

la trndenci¡; rivuista se mantt nia f t:crte en el interior, encauzando las demandas 

de los trabajadores ekctrk i~tas de tal mhnera que no 11€garan a mcmrntt~· de 

ins1dvables contradicciones con el réginwn. Asi, el SME vía s11s dirigentes, lltvaba 
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sus relaciones con el réginum, y aún con la CTM cuando fuera necesario, de una 

mr.nera tal que In irtcrvcnción no se requirió pura controla1 st:s demu1das: ern 

ya contrc l2da en su Ínt( rior por una ter.dcnci:• que contaba con varic s año~ Je 

expcrirncia. 
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Notas 

"El régimen capitalizó su herencia revolucionaría para crear los estímulos y seguridades 

de un modelo en el que los propietarios expandieran vertiginosamente su poder eco­

nómico. El sistema político conserva ría su prcpoderancia pero en ali a nt.a social ten­

dria mayor peso lo:; propiernrios del capital nacional'X Manuel Camacho, "El futuro 

inmediato", La Clase Obrera en la Historia de México, v. 15, Ed. siglo XXI, México, 

1984, p. 53}. El fracaso del proyecto nacional popular, que estaba encabezado por 

Lombardo se debió a l."I« dinfo1ica de la crisis econórnica que debilitó el poder de 

negociación >' el nrnrgt:n de 111aniobra de lo$ diferentes sectores sociales". l~sto 

por la desfavorable halanw ro111crcial, caída del crecimiento económico que obligó 

a restringir el gasto público, congelar los salarios y permitir la entrada del capital 

extranjero. 2. "El papel jugado por la inversión extranjera directa" que invirtió en 

la industria de articulas de consumo duradero modificando el modelo económico 

nacional, que pretendía b ind11strialiJ.aci6n. Y 3. "El desarrollo político del país que 

a partir de la expropiación petrolera de 1938 hasta finales de régimen de Miguel 

Alemán se caracterizó por un esful'rzo del go hicrno por generar una nlianw y un 

ambiente de confianza con !ns empresarios privados tanto nacionales como extran­

j1::1os". Se dR la alianza y se margina a las organizaciones de izquierda de las ins­

tituciones del Estado, de las esferas del gol.Jiemn y de los sindicatos(Victor Manuel 

Durand, "Economía, Política y Sindicatos de Industria en los años cuarenta'', 1i. 
años de Sindicalismo Mexicano. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 

Revolución Mexicana, 1986, pp. SB0-58zl. 

2 "El presidente Alemán había usado el poder hasta sus últimas consecuencias. Ello se lo 

facilitaron: sus acciones frente al ejército, que al supeditarlo le dejó las manos li­

bres; las acciones de Manuel Rodríguez V<Í1.quez, un secretario del trabajo caracteri­

zado por su ausencia de vínculos con las facciones cnrdenista, lombardista y co­

munista, un funcionario duro; el uso de instrumento$ parn el mayor control interno 

que él mismo había creado en la Secretaría de Gobernación; la prnsencia inicial 

de un profesionista sin antecedentes revolucionarios en el PRI. Tuvo, además, un 

gabinete unificado .•. Y las cirrnnstancias le fueron favornbles".Manuel Carnacho, Ql/.! 
s.ik., p. 53. 

3 Jorge Basuno, "Del avilacarnachísrno al alemanismo", La Clase Obrero en la Historia 

de México, v. ll, Ed. Siglo XXI, México, 1984, p. 281. 

4 Desde la dirección de la campaña de Avila Carnacho, y después desde la Secretaria 

de Gobernación, Alemán habia tomado gran poder, pues con la guerra su Secretaría 

habla jugado un papel importante en cuanto a la situación de supresión de garantias 

y de árbitro .de las disputas entre dert:cha e i1.quierda. Esto mismo, pues las dis­

putas continuaban, lo hacían apar1:cer corno la persona más adecuada para la pre­

sidencia. 
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Esta organizaci6n da su apoyo, pues su líder Vida! Dia1. Muñoz sabia del apoyo que 

Alemán tenia de 22 gobermtdores. 

6 Por la CTM asistieron Fidel Velázquez, Fernando Amilpa, Frnncisjo J. Macin y jesús 

Yurén: por la CNC Gabriel \.C'yva Velá1.que1. y Francisco Martínez Peralta¡ por el 

FSTSE Ruffo Fi~ueroa y Rafael llerrcra, y por el PCM Dionisia Encina( Luis Medina, 

"Civilismo y rnodernizari6n del autoritarismo 1940-1952", Historia de la Revolución 

~\exi~E1-ª• v. 20, El Colegio de México, ).léxico, 1982, p. 28). 

7 Rechawba el proyecto cardenista pues le parecin que no pcrmititía la industria-

lizaciún de ~16xico y planteaba que la seguridad en la f;íbtica y en el campo etan 

necesarias para el desarrollo económico. 

8 Revista Lux, Año XVlll, No. 6, 30 de junio rle 1945, México, p. 16. 

9 Luis Medina, ~ .. p . .\S. 

10 "El momento de los grupúsculos y de los partidos coyunturales y pcrsonalistus, resi­

duos de la ér·oca del caudillismo militar habían pasado definitivamente". lbid, p.62. 

11 !bid, p. 65. 

12 Ahora las facultades más importnntcs recaían en organismos federales. Así se 

creó: l. In Comisión Federal de Vigilancia Electoral, formada por los tres poderes 

federales (2 comisionados del Ejecutivo, uno siempre sería el secretario de Go­

bernación; 2 del Legislativo, un diputatlo y un scl1ador; y 2 ma~i,traclos de la Su­

prema Corte de Justicia) y 2 comisionados de 2 p;irtidos más importantes. 2. Las 

comisiones locales y dist ritales (con 3 ciudadanos designados por los partidos y 

2 comisionados de partidos políticos). De esta mrnra los poderes locales no inter­

vendrían y se garantii.aba la participaci,Sn ciudadana )' de los partidos. 3. El Consejo 

del Padrón Electoral, que dependía de la Comisión Federal ue Vigilancia Electoral, 

y estaba formr.do por el Dirt,ctor General de Estadística (presidente), el Director 

General de Correos y el Director General de !'oblación, estos nombramientos se 

harían por los partidos y las autoridades electorales, desplazando también a las 

uutoridudes legales para formar los padrones electorales. Los partidos poi íticos 

sólo podrían ser nacionall's para entrat a elecciones y se les establecían requisi-

tos para constituirse como tales. 

13 Muestra de ello fueron las objeciones, sobre todo por parte de los representantes 

de la CTM en los debates de las Cámaras de Diputados y Senadores, que se oponían 

a ellas pues les restaban influencia política a nivel local y le duba gran intervención 

al poder público. 

14 Revista Lux, Año XIX, No. 1, 31 de emo de 1946, México, p. 38. 

15 Luis Medina, Op. cit., p. 79. 

16 !bid. 

17 lbid, p. 90. 

18 Revista Lux, Año XIX, No. 7, 31 de junio de 1946, México, p. 11. 
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19 Espccialamente de Estados Unidos que yu habfa reorganizado su economía y no 

necesitaba yn de los productos mexicanos y lanza al mercado productos con los 

que nuestro país no podfo C(Jfnpctir en calidad ni precio. Así que la producción 

de bienes de ccin.;l:mo duradero, nucrn polo dimímico de ln industria mexicana que 

se habfa dado durante la 11 Guerra Mundial se abandonó y se cae en mayor de­

pendencia respecto n E~tados Unidos. 

20 La respuesta de los campesinos fue muy débil: la CNC la aceptó y s~ o la 

Unión Centrnl de Sociedades rle Créditl Colectivo Ejidal de In Comarca Lagunera 

lcmnt6 una protesta, a la que se unió la de la izquierda oficial e independiente, 

logrando con esto una pequeña rnodific<u:ión a la nuem ley. 

21 El reparto agrario durante los 3 últimos años del sexenio alemanistn aumentó 

para neutralizar a ta UGOCM y calmar el malestar campesino. 

22 Se logr6"quintuplicar la maquinaria de los predios mayores se duplicó en el 

ejido y creció 2.5 veces en los predios menores". [ll¡¡nc11 Torres, "Hacia la utopra 

industrial", Historia de la Revolución 1\\exícana 1940-1952, El Colegio de México, 

México, 1984, p. 74. 

23 La epidemia de fiebre uftosa, que se inició en 1946 causó ¡;randes problemas al sec. 

tor ¡;amulero y tensiones con los Estados Unidos, pues cstP pafa asesoró a México 

en la camp;1ñt1 contra la enfermedad, ndem:\s de provocar la agitación rural y hasta 

violenciv entre campesinos organizados, que fueron problema:; i111portantes para el 

gobierno. 

24 Blanca Torres, Op. cit., p. 48. 

26 lbid, p. 184. 

25 "La deuda exterior de México a fines de 1952 nos da una cifra de 319 millones de 

dólares". Victor Manuel Durand, 1 a R11pt11ro de la nacióo, UNAM, México, 1986, p.149. 

27 Victor Manuel Sánchei., "La solidaridad electricista y In insurgencia obrera", M.!lm.2: 
rias del Encuentro sobre 1-ljstoria del Movimiento Obrero. v.11, Editorial Universidad 

de Puebla, Puebla, 1984, pp. 559, 560, 563, 565 y 567. 

28 Dentro de las medidas que se requicrian para fortalecer el gobierno federal, durante 

los primeros 3 años de periodo alcmanista, se disciplinaron políticamrnte a los go­

bernadores, que de alguna manera lo limitaba, asi en jalisco, Tamaulipas, Baja 

California Norte, Chiapas, Oaxaca, Durnngo, Coahuila y Sonora el peso del gobierno 

federal se hac;e sentir contra los poderes locales. 

29 En lo interno, la izquierda oficial que ya era una fuerza inútil para el reg1men, 

trata de ser eliminada por éste. Durante la 11 Guerra Mundial la alianza pudo man­

tenerse bajo la amrnaw del fascismo, pero una vez desaparecido la misma izquierda 

se veía en la necesidad de replantear su situación, pues la izquierda oficial habia 

apoyado casi incondicionalmrnte al gobierno de Avila Camacho en su propio detri­

mento. 
30 En América Latina y México la postura anticomunista de Estados Unidos tuvo 
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gran ceo, esto hacia más dificil la situación de la izquierda en nuestro país. Ante 

la hegemonía de la UHSS, Estados Unidos trató limitar y aniquilar la influencia 

comunista en las áreas bajo su dominio, la ideología fue el macartismo y se ini-

ció la gue11a !ria al interior y exterior clc Estados Unirlos. En el resto de América 

Latina la campaña 11tac6 a toda organi1~1ci6n nacionalista e impuso el libre cambismc• 

económico. Las organizaciones obreras nacionalistas fuernn atacadas por la AFL, es 

pecialmente: contra la CT AL por su pol\tica nacionalista, la postulación de una 

industrialiiación independiente y participación popular. Con las presiones la AFL logró 

que dej;uan la CTAL, parn. 1945, Argentina, Brasil, Cuba y Chile, debilitándola. Tam­

bién atacarnn en la OIT (Organimción Internacional del Trabajo) por medio de ac­

ciones antidcmoc rát icas. 

31 Ante esta división de cerca de 100,000 agremiados la CTM empezó a reclutar cam­

pesinos y obreros agrícolas, ayudados por el PCM, incorporando 58 mil de ellos, re­

clutamiento que fue detenido por la CNC. 

32 Luis Medina, Op. cit., p. 128. 

33 Victor Manuel Dumnd, La Rupturn de la nación, Op. cit., p. 174. 

34 Luis Medina, Op. cit., p. 133. 

35 Víctor Manuel Dumnd, La rnptum de la nación, Op. cit., p. 175. 

36 Para desligarse definitivamente de Lombardo debió romper con la CTAL y la Federa­

ción Sindical Mundial (FSM) con quienes se había adherido la central desde su fun­

dación y lo consigue primero rnmrien<lo relaciones con Lombardo, y el 8 de di­

ciembre separándose de ambas organizaciones internacionales. La CTM modifica 

sus alianzss internacionales (,inicia relacic nes con la American Fedemtion oí Labor 

(AFL) e ingresa en enern de 1951 a la Confederación Internacional de Organizaciones 

Sindicales Libres {CIOSL) manejada por la AFL. 

37 Luis Medina, º1.:.s.ib, p. 143. 

38 l!!i!!.. p. 145. 

39 Víctor Manuel Durand, La ru¡¡tma de la nación, Op. cit., p. 185. 

40 Luis Medina, Op. cit .. p. 146. 

41 Ililii. p. 149. 

42 lbid, p. 158. 

43 !.Jilil, p. 172. 

44 Jorge Basmto, Op. cit., p. 153. 

45 Manuel Camacho, Op. cit., p. SI. 

46 La UGOCM en 1950 crea federaciones estatales en Michoacán, San Luis Potosi, 

Jalisco, Nayarit, Tamulipas y Sinaloa, pem no logramn fortalecerse, y además, 

tuviernn que enfrentarse a la CNC que atacaba a las sor.i11rlades de crédito eiidal, 

nticleo de la Unión, y a la negativa de las autoridades a reconocerla. Todo eso 

la debilitó y acabó con la tendencia independientl del movimiento obrero. 
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47 Realiza su 1 Congreso Nacional Ordinario en octubre de 1951, donde muestra su 

debilidad y se conviErtc en unn organización campesina solamente, pues pierde su 

fuerza obrera. 

48 Victor Manuel Durnnd, La ruptura de la naci6n, Op. cit., p. 178. 

49 Antonio Rivera Flores, "Unión General de Cbrcros y Campesinos de México", Las 

derrotas obreras 1946-1952, Instituto de Investigaciones Sociales, Facultad de Cien­

cias Politicas y Sociales, UN ,'\M, México, 1984, p. 53. 

50 jorge Basurto, Op. cit., p. 135. 

SI Antonio Rivera Flores, "UGOCM 1946-1952". Memorias del Encuentro sobre His -

toria del Moyjmjcntv Obrero, Ed. Universidad de Puebh1, Puebla, 1984, p. 290. 

52 Manuel Camacho, Op. cit., p. 119. 

53 Al subir de nuevo Fidel Velázqucz a la Secretaría General de la CTM se enfrenta 

a Arnilpa, rom~ iendo públicurncntc en enero de 1950 durante el Congreso Nacional 

de la Central. Arnilpa y cuatro rniemtros del Comité Ejecutivo (Bias Churnaccro, 

Wolstano Pineda, Bernardo Cobos y Lino Santacru1.) renuncian, pero regresan y 

se alían de nuevo a Fidel. 

54 Antonio Rivera Flores, "Unión General de Obreros y Campesinos de México", ~ 

derrotas obreras. Op. cit., p. 54. 

SS Re,·ista Lux.J. Año XIX, Nu. 12, 31 deJicirrnl.He de 1948, Móxico, p. 12. 

56 Unificación Electricista, Aiio V, 16 de abril de 1984, México, p. 7. 

57 DaniE 1 Mrilina, La caravana del hambreEd. El Caballito, México, 1982, p.16. 

58 Silvia Górnez-Tagle y Marcelo Miquct; "Integración o dcrnccracia sindical: el caso 

de k•s ekctricistos", Tres estudios snbre el Mt.vim¡ento Obre re en México, El 

Colegio de México, México, 1976, pp. ISB-159. 
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Capítulo IV. Caída de la tendencia riverista y el nuevo impulso democrático en 

el SME 

De 1950 a 1952 el SME vive un momento f undarnental en su vida interna: la tendencia 

riverista, que había logrado mantenerse en el Comité Ejecutivo durante 10 años, 

pierde fuerza ante una nueva corriente democrntizadora y es derrotada. 

El grupo disidente se apoya en los errores que Riveia Rojas y su grupo habían 

cometido en la dirección del sindicato respecto a las negociaciones en la revisión 

del contrato colectivo de trabajo de 1950 y el uso de métodos antidemocráticos. 

El apoyo que empresa y gobierno brindan a la disiilencia es importante en este 

momento, pues la fort11lece. 

La renovación de la dirigr.ncia del SME muestra una necesidad que el mismo 

proceso requería, ya que al perder la hegemonfo los viejos dirigentes, su capacidad 

de negociación frente a la empresa y el apoyo del gobierno, no cumplían ya 

con las necesidades que se imponían. 



-124-

a) La campafü1 anticomunista y los cambios del grupo en el porler 

Es importante retomar la campaña anticom unista del régimen para comprender los 

lineamientos en pólítica que se plantean con Miguel r\lem<fo. 

El 12 de marzo de 1947 la guerra fría se patentiza con el Plan de Truman contra 

la URSS para evitar su influencia en los paises que considemba Estados Unidos vita­

les para sus intereses. El efecto en México fue el recrudecimiento de la tendencia 

anticomunista y el PRl condena a todo grupo ele izquierda, expulsó a los comunis-

tas y en octubre de 1947, Sánchez Ta boa da, presidente del partido, expresa su re­

pudio al comunismo, a la izquierda en general y expresa el nacionalismo no frente 

a la imposición externa, "sino a rnlidades netamente nacionales" (1). 

El anticornunisno no llegó a los extremos represivos de otros países latinoame-

ricanos por el antecedente de la Revolución de 1910 y las normas derivadas de ella, 

por lo que lu lucha del PIH contra la izquierda se hizo en la esfera política, aunque 

el régimen permitió y fomentó ln creación de organismos como el Comit6 de Acti­

vidades Antirnexicnnas, de fuerte tendencia anticomunista. 

El PIU ahora además de su misión electoral, debla tener una de orientación 

cívica, se desató una campaña que inclufa la difusión del "ideario mexicano del se­

ñor Presidente de la República", la Constitución y concursos nacionales. 

La reorientación del partido también se ocupó de su reorganización, especial­

mente de la CNOP que en diciembre de 1947 asumió la dirección política, se con­

virtió en "el sostén del partido, semillero de los nuevos cuadros políticos y pilar 

principalísimo de apoyo para el presidente" (2). 

Además de la reorientación política y el fortalecimiento del sector popular, 

el PRI debió enfrentarse 11 los conflictos que se desataron con los comicios inter­

nos para las elecciones municipales, de diputados locales y federales. Llegó el 

PRl a dividirse en dos grupos: uno de los viejos políticos que velan afectados sus 

intereses creados y querían la eliminación del Comité Ejecutivo, y los nuevos polí­

ticos que apoyaban a Súnchez Taboadn. El presidente tuvo que hacer concesiones 
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a la vieja ala del partido y en diciE'mbre de 1949 envió un proyecto de reformas a la 

Ley Electoral que pwhibfa las elecciones internas en lo.~ partidos nacionales. 

Con esto la reelc:o.:ci6n de S;ínrhc1. Talioada en febrero de 1950 se log16 y se 

reformaron los estatutos, ahorn los candidatos ~e no1111.J1a1ían por asumhlea, se 

sustituyó el Consejo [';acional por 1mn < ;ran Comi>ión con 7 rep1esentnntcs por sec-

tor, eliminando la paiticipación clll los jl1vcncs, rnmbién se eliminaron todas las se-

cceta1ías de acción juvenil, c1cunclo 111 Comisión Nacionul juvenil, y fuera del parti-

do, Alemán creó el Instituto Nacional de lt\ juventud, corno concesión a los nuevos 

cuadros. 

Estos cambios dem ro del PRI exprnslln la recomposición de la clase política 

que se dio durante el pe1iodo (3). Se pretendía que las funciones p:utidistas se 

desarrollaian desde el gobierno, y que el presidente reclutnra a los cuadros de la 

clase política directamente. Con esto "las tareas de representación social fueron 

perdiendo relieve y status, pero los conflictu> >ocialcs recuncntes 

las hicieron siempre imp1escindiblcs" (4). 

El SME dentro de la campaña anticomunista 

Dentro del contexto de gucua fifn, al interior del SME se lleva a cabo una rede-

finici6n ideológicas. En 1949 Rivera Rojas es aturado por h1 Revista de América, 

acusándolo de comunista por su actuación frente a la Tesis Co1ona, a pesar de 

que Rivera era un seguidor de los "pdncipios 1evoluciona1ios" sustentados por 

el partido oficial y sus alianzas con Gómez Z. y ot1os líderes eran coyunturales 

ante la crisis y se rompieron cuando mf:nguó. 

Corno respuesta el Comité Central levanta una demanda ante la Procuraduría 

General de justicia por las "calumnias" de que era acusado. Se declara contra el 

comunismo y la CUT poi considerarla como una organización de esa tendencia Y . / 

al interim del SM~. Hive1a expulsa a Mario Pavón Floies por st.s activic'ades "comu­

nifll•f." (aunque habfr rrnliz&do un im1·01tantt papel en el sindicrto como asesor 

ju1ídico), y utuliz6 sus influencir.s come Sec1etario General de la CNE. para que 

Pavón fuera expulsado tambiér• de mras 01ganiwcknes. 
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Por otro lado, desde finales de 1948 Rivera entabló alianzas con jesús Diaz de 

León, que se expresan por ejemplo en la entrevista de ambos dirigentes para pactar 

el apoyo del SME y la CNE al STFRM por la huelga ferrocarrilera. Además que en e-

nero de 1949 Dfaz de l.etSn propone al SME la firma Je un µacto de unidad, igual 

al i;xincme con petroleros y minews.pero esta rtlianrn es impedida por la oposición 

de un grupo de trabajadores electricista:: C:el SME. 

Sin embargo, se lleva a cubo Ju firma de un Pacto de 1\lianrn mucho más com-

prometedor, del SME y Ja Cl'M, el 3 de agostQ de 1950, donde se proponía luchar por 

el mejornrniento de StL~ representados, de los obreros en general y por el progreso 

del pais. 

El pacto del SME y la CTM se refería a: l. solidaridad y ayuda muta en los 

conflictos obrem-patronulcs, 2. defensa de la integrid11d de las dos organizaciones 

contra los arnques que los pusieran en peligro a ellos, o a Ja unidad del movimiento 

obrero, y 3. respeto u sus jurisdicciones correspondientes. En cuanto al movimiento 

obrero los signatarios pugnarían por la •.tnificación nacional y por Ju defensa de 

los interes?.s económicos, sociales y políticos de todos los t rabajadorcs; lucharinn 

por obterner puestos de elección popular dentro del PRI, para tener ingerencia en 

las decisiones políticas. 

El SME tamtién participa en el Congreso Mexicano de Derechos del Trabajo 

y Previsión Social que se celebró a principios de 1949, y quedó integrado con Jos 

representantes acreditados de organizaciones obreras y patronales, de los poderes 

federales y locales, de socíf dudes científicas e instituciones de organizaciones 

de profesionisrns, con observudorEs extranjercs. El Comité Organizador estaba in­

tegrado pcr M!Wuel Ramirez Vázquez come Presidente, Eleazar Canales cerne Vice-

presidente, Alfonso Guzmán Neyra come Secretario Grneral y Rivera Rojas comtt Se-

cretaric· General Obrero, entre otros. En este Congreso se discutieron varios ternr1s 

organizativos y de demi.ndas obreras (5). 

Asimismcr Rivera asiste a Ja ll Gran Conv~nciór· Nacional de la CNT en julio 
de 1949, una central caracterizada príncipalm{·nte por su tender.da de sindicalismo 

ofícinlista. 

------
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Con la asistencia a los eventos nwnciunados, sus declornciones contra lu CUT 

y muy especia\rnl!nte lns Rlianrns que establee(! con Dfai de León y la CTM, de­

fir.en los líderes del SME su po,ici<\n política sindical anticoim.nista: oposición a la 

lf11ca ck i11t'cpendcnci11 sindical, y además lortalecfon sus lazos con el Pl<I poi m~dio 

de Stl5 pactl> cc.r. lt Cl M, que antes habían sidc· su enemiga, cc:ml sindic aH• y como 

parte de lu CNI' .. 
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b) Revisi6r contrnctua\ de\ St-.H-. de \950 

La tendenciL riverista se desl(aStaba a pasos agigantados por el abuse: de atribucio-

nes r·q:ccirlc ~ y por 1'1 redc!inici6n ideol6¡;irn. Este desgn~te se agudizó por el 

enl1rntamit ntL ol:rL rn-patrona\ de la revid6n del contrato coli ctivG de 1950. 

A finaks de 1949 la ern¡•rLsa negocio; ba la compra de unu pli nta generadora 

que rdorza1ín lu de Necnxn y se tealizaban lns pláticas pa1a la 1evisiór ccntractuul 

coi: el si11dicaw. La e111¡11c sa plll!JU.'iC· un numc·nt< ~alnrial riel 15%, condicionado a 

que In rcvifiór. se hicitrn cada cuatro uño! corno estnb\ecf¡ Ir Ley Federal del 

Trkjc, de lo contrario hnbrío aumento tarifariu. Esta propllsición >C hallaba 

tespaldadn por la Cláusula de Ajuste y Compensnciói: de \a l.ey de \a Industria 

E\6ctrica, y con esto inc1e1m•ntarft 30 millones de pesos su" ingresos. 

Los electricistas argumentaban que· dicha cláu!t:\11 contradeci< las leyes labora-

ler. y c,n: pugnarían poi su desapatici6n. 

El 19 de diciHnl re de 1948 lo Secretaría de Eccnorniu habfo concedic.'o aumt•ntl• 

l!llÍ[ario a las comr·añía~ eléctricus, con lo que su.<; ingresos se increm1:ntuon en 

un 10%, al mismo tiem¡I{} se les concedi1 un empréstito de 26 millones de dóah es 

a 25 años de pla1,a por los Estado~. Ur.idos para el fonalecimie[to de la planta 

de Necaxa, siendo el gobierno mexicano avd ante el Banco Internacional de Re­

construcción y Fomcntt paru la concesión del prénamo. 

El SME. decla16 que retirnríi s1: dem;inda de aumE·nto salarid si se evitaba el 

incremrmtc tarifado de nuevo y antes del vencimientc del contrato del 30 de abril 

de WSO, se llevaron a cabo las pláticas conciliato1ies bajo esta prc·posición. LnE 

peticior.es a le ernptEsa, el 10 de abril eran: l. reducción de la joranada de 42 

a 40 horas senacna\E-s¡ 2. inclusi6[ de\ fondo de aho1 rn a\ sale Iio, según la Ley 

Federal del Trabajo¡ 3. cumr·limiemc de la ¡m stación de la construcción de casas 

a lo~ ttar·ajadorEs por partt de la emprEsa, que no había cumplido por ampare ante 

le Suprem11 Corte de justicia¡ 4. auml,ntc salarial del 65% prcrn1•dio de nómina, 

sin aum1,nto tnrilario. Aderr.ás al gobierno se le pedi< 111 nacion111i2aci6n de 
las emprnsas y camtios jurídicos sobre las leyes del sistemh eléctrico, que 

beneficiaban los intereses pat1onal1·s extranjercs. 
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La Cámara Nacicnal de la lndustri1 Eléctrica (CNIE) arnca al SME. por 

esta~ r,nicir•nes r pH•pone un estudio sc,bre la sitLación de lrs empresas. 

El SMf. es apoyado por algunos sectores obreros que organizan moviliiacio-

nes, c·cmc k de la UGCCM el 6 de abril que pedíc l;1 r.acionalimciór., y la de los mi­

new~ d 13 de abril que se oponfr a las rnr niohras para el< v.u las tarifo s. 

La em¡·rr·sr. no cede y es en:¡ lazada a huclf,a por el SM~. el 12 de abril para 

el 16 de nrn¡•,1 siguic ntc, cuando estalla y se paraliza el 60'.\. de las actividades 

cornr,rcialo f' i11ét:stridc·s de lé ciudad de México. Ese misnH• día se formó un 

conw.nio con la com ¡mñía por mc·diaciór de 1 .a Secretn1f1< t'cl Trnbajo, donde se 

le~ cc-r.ccdfo a le~ t rubajadores el 15% de aunu·nto sahnial, pero condicionado a qut 

l!f. c:c.rnpañfr> obtuvieran utilidades excedentes para el 30 de abril de 1951, en el 

ca5c contrario, l<·~· t rabajar'or~s rcintegrn rf<:r en un nño el concepto de ese av mento. 

"Si bubiPra una utili<htd cxced•'nH· m«nor quE la cantidad recibica por los trabajE­

dorcs, pe r concepH• del rderic'c aunH:to, énos sólo reintcgrarinn la .diferencia 

y sólo en el caso de que esas utilidades cubrieran el aum1·nto, quedari¡. é~.tc considera 

do comt• defini1ivt•" (6). 

Así que el SME consigue;: l. aurm:!llo salari2I del 15%, 2. prórroga del contra­

to cc.kctivo de tral:ajo, 3. ks ganancicas excedentes de las empresas cubrirfH: el 

aurn<mto sir• incrtuwntur las tarilas, 4. el srv.r:, en ctsc: de no haber ganancins 

excedentts hasta el 30 de abril del 51, devolvería el aumento, y S. en caso de que si 

la~ ~.aya, el arrnr:ntc será <lefinitivc. 

Rivera Rojas decir ra que lu rEsnluciór: de! conflicto es satisfactoria porque no 

hab1í< aurn<:r.to en les tarifas, se habir ri:spetado el derecho de huelga y se con­

serwba i11ttgrarntntc el contrato cokctivt• de trabajo. Sin embargo, la huelga no 

benefició a los trabajadores, ellos pagaren el costo de é!Ota cc.n un deocuc·r.to er Sl<S 

sueldos (que se suponía seria devuelto el 9 de junio de 1950). 

Este acuc:rdo de aurn<:rtt· ccnc'ic:ionr <l<. !E- dio fu( rza al Comité Depurador 

que S€ fcrma contra Rivera a raíz del clesgaHe de su línea política y si: falla 

de pacer de negociación con Ja compañía. Ademá~. com<o la resoluciór. no se logró 
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solamente por vf¡¡ conciliHuia, sino qu~ taml1ién i11tervinieron las fuerzas federales 

en lo- r·IHas de la cornpafí¡ l.frxicana, el mcliin'ollt rfüidcnll· cobra rnás fue11-a. 

Con esta agrcsi6r al S).\l;_ se a¡.>oy:1ban las fuertes invcrsior1e~ qcc haci1 p l«s com­

p2fü¡s para ampliar st. capacidad instalada y porque en esa coyunt~rn el SMF se 

er.ccrctr~bE sr:lo, por los golpe~ darlo!: a ot re·~; sinc'i1att·~ de industria y por la dete­

riorada imagen de sus l!clerts al intuior. Así c:;ue la revi:iór. de 19~0 f111 una grave 

dErrot6 al SMc. y mostró el apoyo del gobierno a las compañínf.. 

Lc1~. trabajadoas empeuuor. a cm·uionar a s1:s líc1ues, aunque ya se habían 

dado alt,unos brotes de prc·testa anteriores a finales de 1941 por jos~. l. Ugalde 

Freddy Cvstellanor, Hc·riherto Schcffer y Elizondo, que habían afectado al Ccn:ité 

Ej1:cutivc. y éHe lo~ sancionó ac\•~ánck•lo~ de truidores. 

Por otrt lado, In CN¡;, tamt.iér. se desgastaba por la t-.eterogencidad de su com·­

pc•r.id(n } el de~cré<'itc de sus lícier(s. Los uabajadorcs del STJ'E se vieren oblí­

gadcs a r«m¡.cr ccn In CN!: p:na intcgr1 r el nuc\'o simlirntc de industria autónomo 

con :.el· Sindicato Nrccional Je TelcfonisH s que prntndía t¡lií' si:! mi1•111l.rcs no tL vic11 n 

con· 1-H-rrri:u. lC·I' nin¡,t>na ccnral. 

Así, los factores irtcrnos y exttrno~ ptovc:carcn la pérdida <le p<:tlcr de lof. 

lfcleres del SME y su~ por.bilidr·dcs p1•a f11:t1 h'<cr al sindic ate se minaren y su fra­

caso en la rnisi6n no sólo afectaba a los trahajado1c~ cl1,ctricisatl•s, sino a todt•S 

las organiiaciones que conformaban la CNE. 
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c) Dcbilitnmicnto eje In tendencia ri\·l'rista 

El c.unbio de t:oriclaciór• rle hozas en el SME y h caída ele IE tcnrlcr.cin rivedi:­

tn por sus violaciones a 11~ ccndidone> hegemóricas, at•nada a las rcsnluciom:s de 

la tt·\Í~ic ór• de 195C. y a lv falta de apoyo de gClbi•~tno, mostró lo incapacidad de 

los rivcrisus para mantener su postt•ra al i111t:ri1·r dd sincicatc y lis alillmas 

'"'tun:.s. 

Lcr. lf1k r1 s no ti1:ner• poder para oporerse al mMim ientt depurador intt:rno, 

pues a\ raber vioh1do h.s CC•r•dicioncs h1·gemór.i< as rC>lllf•i"rcon e\ eGuilihrio enUt: lor 

factores de cocrciór. y hegem1•nfa, y los métcdos utiliiados (no brindar garan!ÍflS a 

SU! agrE•mi1cdos1 imper.ir el accesc: al Comité Ejecutivo y aprcvech< r los nom\ira­

mic:Ht•r peri s1~ interEse, ptrsona!E·s), lo!. ali:j1Ln móE de IO!. tmbajadores. 2. Los 

líderes sc.n incapaces de continuar \¡ s nc:¡;odacionE·s f~vt>nblt·s !re rite E las com­

p< iíh1i:1 ahora nub agr1:sivas, 3.La ccrrelación de fuerms y las alinr-zas con otrcor 

s1:ctorcs sncii:lt·~ se h< bj¡r, moci!icadco. Sin cm\·argu, la p11ocb1 find de lo, lí<e­

res se dnríu en los negoci<cioncs de In rc•vi~ión tlel Ct•rtrnu cc.\octivt• de traba-

jo de 1952. 

El 3(: de abril ce 1951 1: ~ c"rnpañí<~ de cié rnron no hJl•er tenido utilidades 

(pM le• rnd lo~. tn baj•dor<s l'i«ctril'in:•S debía devl'ln r el 15% cie m1111o:rto 

cc•nc:c:cido;, y er• cr,c ro de 1952 las compai1Ít.!' exigieron el ct:mplim:cntc de las 

nq;ccinc:ic:nc·~ y r1:tLvi1non el p<.gc de I< prim•!r• qL.inct•n:i dt• c11rrc., f· le e¡ue 

el Sl'v\17 sr. opone, pidierdo la intervenciór. de la Secretaríit cid Tmtiajo y además, 

exigicrdc· a11m•:rtu sali·iial. 

Lor. t rabajlcdeorer. U\ ili2P.mn lor r1:ct1rso!:. del sinc'irnto y se suspendió la publi­

caciór de \¡, Re'<j~J::.':!.~ pu1a ayt•dl•t económicnmo:nte a los trubajadcr€s. 

El Comité Ejecutivc., sin consultar a I¡ s basr:s, ne ge.ció pHa c¡ut• se lns ¡;i0gara 

he ptirr ·:·rf e¡t:focena de enE·ro a los trnbajLr.orcs (incluyendo el 15%) y posterior­

m0:r.te se descontt1n. el aum•'r to nEgoci¡ deo er1 la mvü.ión de 1~•5(;. Lss compi i\ífs 

no aceptaron y continuaren con su post un int ram.igeritt• que habí1c11 rr .,r tenick 

desdE \¡s pláticr·s de CClnciliación er dic:ic:mtre del 51, qt:e aclerr.áf. solicitaban la 

am!Jli< ciór. dd nún1ew cle e rnplt•l•clo; de confian;.a (equivaler•te al 10% cie la. de 

base., casi 700 en1pl!!ados). 

Esto no se logró debido a la cohesiór. del Comité C,•nt 1 al con 1¡, Asamblioa 

General, qt•t· cc•n cr0rác:tt:r dE extra11rdina1ic, se !ll:!ituvt• durante las pláticas. 

La UGCoCM envi6 en mersajc• de si:li.tn dclnd el 3 de· ft·bre10 del 52 al SME 

y ceomw•kr• ban e>ta1 dis¡:uur.tt•~· a t1r.i rsu cc1n In CTM f•f lit lucba r por aumrnto 

del sr.la río mí11irno de 10 pesc:r. dir:rior.. 

El SM[ Vl'ta la hudga c¡l·e estallaría el 4 dc: fel:ri:ro y es apoyé.da por he 
Confedetaciór. Naciornl de· EIE ctricistas, con lo que 22 estttdo~ del pr.f~. se 
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verían alectado5. Est(• obliga a Ramirez Vázquez a declarar que confin en que 

e\ conflic te se sc.lucior:ará. 

Las negocia< iones se mantenían tensas. La UCOCM, con Jncintc L6pez a In 

cabeza poya públicarnrnte al SME y pide apoyo n los sectores derr..,cráticos. Por 

st. parte el Cent ro Pat romtl de\ Dist rite Federal hace declaraciones cont rn el SME. 

El 4 de febrero Ril'era RojEs dice que Rnmírcz le había advertido que la 

huelga Sf dccln raria inexistente y los trabajadores amnnaTA'!ron con renu11ciar 

er. mi:sa si este sucedía. Asimismo afirman que la empresa "había obtenido 

de mayo de 1950 a abril rle 1951 utilic'adcs por 60 millones de pesc.s, mas el 

excedente declarado por la misma compañia que equivulia a la cantidad de 

$775,779.78, aparte de IS millones que la empresa no q1Jiere rc·conocer" (7). 

El gobic mo antl las arnrnazas eel SME envía llapas federales a los ins-

tu\acirnes emplazadas y el Ccrn'.té l.entrnl del sindicato "declur6 que serin 

una coacción al derecho de huclf,a que asi~te a los trabajadores" (8). 

Ramirez Vázquez pice una prórrogu para \u huel~a y el SME se nit•ga, 

por k· que es cleck rada inexistente y adviertt el Secrnario del Trabaje a otrcs 

sindicut~s que si efectuaban huelgas de sc:lidurill11.J, se suspenderír, el pago de 

st;s sr:laJic,~, de acuerdo a lo dispuesto por la Ley Federal del Trabajo, asT 

que les ferrccardlerc·s dcclnn; ron pí1ulicarnc·ntc no rcalizr ninguna acción 

solidaria con el SME sin estudiar antes el rnovimientc (9). 

Al di1c siguirnte una comitiva se entrevi~tn con Alemán, quirn nombra a Ro-

gelic de la Selva corno intervt.ntor en las negocincic nes que se reinician el 

6 de frb r~ ro. 

La empresa sigue retrni( ndo los sala ríos con resr-aldo de la Secretaría 

del Trabaje, para: "l. descontar el 15% cie aum :lite condic icnado y 2. hacer 

efectivo otro 15% para recuperarse de los beneficios que habi<t otorgado a loi 

trabajadorE!· en el convenio quL h1bil· celebrado el 16 de mr yo de 1950" (lO). 

Con el conflicto del s~11_,, coincidió el de lo FMTICE dirigida po1 
G¡i.J\án que tamtién se ks declara inexistente la huelga, cesando la 

empresa a 40 trabajadores. 
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Así, dcf. integrantes de la CNE ·era duramrnte atacados por las autc ric'adcs de 

In Secretaria del Trabajo que ccr, esto dejaba ciare• su apoyo a. las emprf)SDS y aprc·­

vtchaba el oesg.astf' cel m<1vimientc obrero de ese mo1nrntc. 

El 14 de lt>hrcro el SML emplaza a huelga para el 16, pul s en !ns ncgoci~cio­

nes las com¡ a!ilus sólo habian ofrecido un 15% de aumrntc salarial si se obtenit, 

aumente rle t~rifas. 

El l'r rtido l'opuar hace· una exhortación al m•:vimio1tc obrero para luchar 

por la nacicnaliwción y se declaraba en cortro del uumrntc de tarifu. El 15 de 

fürnrc el SME anuncia una mrnifestación en que pediría la aplicación del 

articule 33 constitLcional cc-nra lo~ extranjeros c;c lici: rn1qañías déctricns. El 

17 de fctrc re iM ervirne el pr~si¿cnte y se llega a un acuerdo, rlejando fuera 

a I¡ Secrct;.1i; c'el Trabajo y, minero~. fcrrocariilc H·~, textills, l\rttS Gráficas, 

trnnviarios y alg,unas organizaciones cetemistas, mr-nilil st;.n s1: sr:ti~ facción por 

la mcdka adoptac'a en cuant« a it tirar a Ran iin Vázqucz dl' las negocia cienes. 

Esta mcdi<a ~ubernarnrnrn 1 daba un apoyo al SME, pues es el moment<i de las 

c:lecciones pcsidencir.k~, cuando se necesitaba garantizar la paz st:cial para la 

s1:bida de· Rliz Cc.rtires. 

El 18 de frbrero se infumi. IE. scluciór: al cc·nflictc: l. se nu.ntenri. el au­

m.,r te del 15% concedido en 1950¡ 2. el fcndo de ahorro aumrntaba 10% sc.bre 

les salE IÍci~ nom:nales; 3. nuevo aumrntc del 10% sin incremt:ntc. en las ta tifas¡ 

4.auml•nto de 400 mil pesc·s anuah·~ a jubiladcs¡ 5. creaciór. de 90 puestcs de ccn­

fü nza¡ 6. se da por revisaC.o el contrnto cokcti~t' de trabajo, que estará en vigor 

hasta el 30 de abril de 1954. A h.!. c:omañiaf no se l<·s concedían lo~ beneficios 

qUl• pretendirn (11), y el S~E prepone a Sl' vezi l. retirar la Claúsula de AjuHe 

y Corr.per,Sf•ciór., 2. tarifas t.ajas, 3. re fr·rma r el Rcglamr:ntc ce 11: L ny c!e la 

Industria Eléctrica y de las ta1ifa! eléctricas, 4. qLe desaparecieran de las 

tarifa!. le!· CLrgc~ fijos, y 5. nLcicnalizaciór. de la i11dll!t 1ir· eléctrica. 

Se crea In Mcciación de Li¡;as de USl·arios de Energía Eléctrica para defer.­

der el ni,el de tarifas, y lé.S relaciones del SME ccn la em111esn se hacrn má!: 

tensas. 
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En micyo, dos meses después del aneglo, las empIEsas vio\¡ P el conrntc, 

pues suspendia el tiHnpo c:-:tr; y SC' negaba a CL>brir las vac:: .. r•tes y s1:stitucic•nes 

C.c personal. fürn prov«cnci<in de In c.·mp1r!·H, rr·~¡;;dd;:.da por la SecrHc1ra del 

Trabajo, rcq:ercutió en ata<¡l!C'S c1.ntra el C:cn:ité Centro! oel SME. 

Las com¡:añi<•S desconocen algunas cl11ú~.1:las del cor.trut<• cc·h·ctiVl' de trabaje 

como las ptEstf.cicnes de· SEtVi< io mlcicc., cuotas sit·dird1·~ } retir•r .. en pagos de 

s¡;\aric·s de algunos dcpattamcntcs. Acusar· a los lideres del SME de hacet des­

ccntade 3 dii.f. c!t· si:eldo n les trabajulorcs, ql·e s1:m.tbt.n 500 mil ¡x·sc:s, para 

prc.pagandn de las: campañas de los di rigentes de·! PRI. t\ lo que los lideres responc'er, 

que habia sido una contribución come pr6stumc parn el servicio médico. 

Los ataques de !ns c·c•m¡·añl1 s en Sl·S declu me iones centra lc.s lideres buscaban 

polaxiiar cmfa \¡s fL.erzas clentrc ele! SME apoyando ul movimicntc de dcpurnciór., y 

aprcH·cr.an esa sitlac ión para hcnrfic i<: rsc, pues la Ccmpiñít t\lcxirnna ~e halla ha 

en una sit1.ación que hacia pcligr;1r 51.s intereses ¡:or I< constnnlt den• H•dc de n;.c:ir­

nalirncior., bajaE tarifas y \¡1 tendencia a invc•lu<. rnr al gobil'rr o que 'iempü habío 

lle\ado los riveristas parn que las derr.am'as del SME. tcrr.uan pt rfilcs nacionaks, 

aunado al rápidc crecim:er.tc de la CFE. 

Con if.s violaciones al contrate cokctivc. por panc de h. emp<s<· se m1;tivó 

el tucer muvirn:1:r.tc de huelga. Esta SC' vc.ta en Asamtlc•a Enraordinaria el 18 de 

ju!iC1 que dcl€gó sus facultadc~. rn la rtunión permant:r.te, parn qi:e acudiE·ra en 

UJ)li\io del Ccmité Crntral en case de que st· emplawra la huelga ante la junta 

Federal de Concilif.ción y Arbitraje. 

Asimisn:c• en IL Mamblea extrnordim Iia el Ce:mité Ejtcutivc. denunció los 

ataques ccnua éste, se dio a conocer el atentado contra Rivera y se decidió 

exi[il a las cc·rr•r.añí<.' f'l dir.erc• por conceptc de servicio médicc, cuotas sindi­

caks y pago de sala río~ retenic'os. Los lideres del SM~se mc·strnban optimistas 

de lE. sc:lutión de estas c!ernar1clao,') la gerencia. decia que se requerí~ un aumente• 

de tarifa~ para s&ti~facerlas. 
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<i) Las jornadas Verónírn 

El rnovímlcr.to cc1r,t1a lo~ líderes del SME inicia um serit· de movilirnciones y efectúa 

un mitin el 23 dc julic 0 de 1952 ftera del fdifici( ,;indiu:I (para que no fuera cr.11110-· 

Indo por lo~ <'.irigentcs) er. Ml'lcl:or Otnm¡:o 181 (patios de Vcrónic a). Ahí se decice 

constitLÍr un Dircctc·rio y establecer una 1\•;;.rrl,li' p1m .. 111·1.1c para rnjLic:iar a Ri­

v<0ra. EHc es el inicio del muvirnicntc llr.11H.do Jornadas Verónica, qlle qt:HÍH n•na­

lii&r el descontento cc-ntra el Comité EjHutivc.. 

El gn1po di~ir.u.!E cstnba er>e rbewrc• poi Toli<" Cl:1111f11 y Jdk Var~as y acu­

S<•ba u stis dirigenes c~e: l. habe1sr apocerndo de 30 m:tlones de pcsc:s durante lo~ 

10 niior. er. fondones, 2. ha be rsf! apodE ¡¡ dt· de lo~ f1•r.<lo~ ¡;tia In i1dqui~ici6n de te­

rrenos ele la colonia elcctric istt, y 3. haber desccntado 3 dí<s C.e saludo a le~ traba­

jadores parn In campaf.a pollt ica de Rliz Ct•rtinEs. 

Les disider.tc s sc.Jicitr.rc·n a ks empcsas sus~.cndcr lus entH gas l~e cuotas 

sir.dicnles n Hivc.rn y se entrevistaren ccn Rf mÍIEZ vi:2qurz 1·icliér.dt•le su apoyo 

para el rm•vini:er.to. 

Con•o respuesta la División Necaxa acordó npoyar al Comité Central contra les 

opositcres, estando dh·¡:uestti aún a srp< ra1s€ cid SME.. 

El edificio sir.dical fue cusrc•cinóc• por polidfs para evitar algún posible asalte 

y el 25 de julic hubo otro mitin en los patio~ de Verónica. La amt·naza de violaciór. del 

contrato de trabaje· por parte de la empresa SE mantEnía y el 26 de julio se sus­

penden las pláticas porque la emprt·sa no asistE y se ir!crmn qlll', segúri el 

act:ol•:dc· del 6 ce febrerc., le. em¡;irn: podrii colocar le~ empleados de con-

fianza que deseara perc sin desplazar a los de base. 

El 27 de julio se intentó celi•brar otrc• mitir dl: lo~ disidentEs p!!fC. intt·rvino 

la polic ia. Rivera culpaba a alguno; jefes de departamrnto y empleados de cc•nfü1m.a 

que eran manejados ¡:01 k. err.¡.irEsa pnra provL·car cc-nflic te·~ i1tternos al sindícate. La 

co
0

mpañía se. declaró ajrna al conflicto y acusó a ex mic·murns expulsados del SlvlE 

<;ue oci;pnron puestcs de ceor-finnza y ahora eran jubilados, rt firiér.dosr a Francisco 

IlrEña Alvírez, cerne los dirigentes de la disidenci~, qt:e proVl'ni<. principalmE•nte de 
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Dcpartamc·ntc de G&mge y de Ureas Aérrns. 
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e) Rrncorncdos del Sindícate l>kxicano de Elf'cttic irn'..s 

~:I Q1 n~ité Eje·( t:tivc· del SME re<:Conocc la dívi~i6n ir·H rna del sim:katc, pero aún 

3$¡ busca rnantrnc1 lr.s r.e¡;ociaciones ccn la empt:Sll. E~ra lt.s s1:~pl.'nde h1,s1a que 

SC' scltcic·r.arar· In~ conflitrO!I interno~sindicales y enton.:c·s el C(•m'té Eject•ti\l· prc·­

pcnc un plcbiscit{• de s1:~ agrerr.i~ dos paia ccntinv11r o abandonar sus puestos y lle­

vcr a cat·<o nuevas eh-ccione s. 

~i11 emt argo el 30 de julio prcs!'r.tnn su mnunr.i;; Rilua RojLS, Sánchez 

GE.mica, Roja~ Gt:cn·nque, Oc.:arn¡JO González, Argudín, Salcedo Brollc·nn y Cefü 

vt!'rtiz cor. ca1á1"tc1 de ir1nl'cable ar•tc h, Cc.m'.sióri Autór.ornE. de justicia. 

E'r su renuncia Rivt·1n Rcju se: dcficLdc de lEs acus¡,cior•ES de los disidcnu:s, 

qt·E él cc•Viic'craun s6lc corr.o Uf' grupc• ~·t'ljYrf ... , habld. de la~ w~j1•1ns ~cor.ór.iícf..s 

e inde¡;Hdc·flCit 1illdir:·I que hl. ror·ser,11idu, lfs wmpara con las obttr.idas r-or Bre· 

ñf Alvi1u }' acusa a le~ diri¡:er,tes del m{1vim:cr.tL def•Urndor de s€1 pagadrn. ¡;01 

fa~, E·m¡irt'sas para ptfsic•nar al Cvmité Ej1 Clltiw. 

El textc de la renuncü. es: 

''H. Ce:misión Autónoma de J~tíciE. del Sirdicato Mexicano de ElEctric:irHs. 

SaluC:: 

Una fracción minoritaria del Sindicato Mexicano de Elt·c t tidna~, de esta mi 

queric'a organizaciór. que en tecle· momer te honró ccn s1: confi11nza, se ha re­

cíbiclc en Ccir.tra de 1'. autodciad q11c lcgitimamcnte represento. 

"Ni, oi!:te hechc alguno qce m0tivc €sr. actitLd y que mt: sea irnputabhi. 

L~ causa del mcvinúnto uparcntcmu1te cr.derezac!o contra el Cc•mité Ccnual 

} 1!1~ Comisiones Alllór.cmM, pHc en realictad ccnra mi ft'!SClna, no se ha 

originado, en modo alguno, cerne• consta a la inmrnsa rna.yoria de mi~ cami:­

radas, en mi actuací6n como Scc re ta rio G,,neral que me ha ya apartado del 

estric te y fíd curnr·limientv de mis deberes <le cuya observi.nci¡., en mi sin­

cere y desrncdiclo afár· por sovir, qt:izá mt, excedi. P{ll El c.ontraric·, he de­

jado constancia de mi hcha purnanente por !<. obtrnci6n de mejcres ccn­

dici(lncs económicas; de w,t,rjo ¡xirn n•;s comp::ñHos; por el respete de 
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la autcnomia sindical, por el respeto al [uncamental derecho de la clese trabajadora, 

al derecho de huelga¡ por IH defensa de nucst1t• contratt· colectivt' OC' t1abi:jc. He man-

tenko una fc1vif'ntc V()lcnu.d por si: sinnpe fid int6rpetr; de lo~ dcs(·os > asy.ilacicr,r.,< 

de· los trabajado1es. ílajc mi ditE ceiór· se ha lk-gado a ccr.!-olidar un ·importante ser-

vicie.· m~dico para le! agruniaclos y Sl•S f¡ mili111t s, y <.11 d onlrn matuial, 1'an sido 

dotadas tt•das h.s t!ivid<.r:l·~ de edifidos sindkale~ qut' rt·~1 <·n<?t:n am¡.fü m;·111e a st:s 

r·t•cc d<'d<·~ .. \.01• c·l écsH• de Cl•r.t 1 il>t•i1 lns hi: srs trndientlS a I< rcsc:lución del 

problt1ma de le lir:.bitc.ciór. de lc.s trabaja de re~ ele ctridstns, si· ~-an alquilado terrE·-

nos e11 111 D>lq~ación de Azcarotu·lco, <>n lr.s r;ue se ¡:ranic an actualrmntc las 

11ecesori1.s obras de urbanización, para h-. erección de le cc-lonia de lo:s elM:triciHas ... 

"En l;s Cl•ntratacior11·s ((lltctivas riel año 1~44 it la fecha se obtuvieron lo~ si-

guirnts al'mentt·~ e¡ut· arroja1rn Juwntt lo~ des años de vigencia de cad¡¡ wntratt• 

!ni. canticladn qt:e a ccntirrnaci611 se ex¡.1csz.r: 

IS44 nu m€nt<> de sr.h·tits rn un 15% 
y otras prestacic•ncs ........................ . 

1946 aumente de ~¡;J¡ ríes er. un 20% 
y otra~ pri·stadcm·s ....................... . 

IS48 aumrnto de salarios En un 25% 
Fcndo de ahouo 8% más 45% sobrE 
el 8%, 50% por gastt>~ de vacacior.es. 
50 K \\' más de er.rgia eléctrica sin 
coste y otra~ piestaciones .............. . 

1950 aumentt· de sala ric s en un 15% 
condic icnadc a utiliádcs exceden-
tt,s ............................................... . 

IS52 queda definitivo el aumento 
condicionado del 15% qllt• se ob­
tlH.' en 1950 y ademá!: Sf' obtit•­
m· un 2% de aumente s<:bre el 
8% exiHl·ntl dd !ontlc CE· cbc-rro 
aumt:nto paro jüilados ................. . 

$12 '000,000.00 

16' 000,000.00 

42 '000,000.00 

1•1 '()00,000.0C 

18'000,000.00 

T O T A L ................................. $102 '000,000.0C 

'' Por s1: parte el señor Frar;c isco Bn ña Alví1 E z e-n la rnl\I ratación colc·ctiva de 

1936 obt1~n> para 12 vi&er:cic. de lo~ tks años de contcatl un millór: novcciE,r•tos 

sesenta mil fCSc:s, d€ le~ n•alE·s el atim~lo mayo1 p«t< lo~ w.baj¡,dcces Íl•l· de 

$0.25 disminuyéndose este aurnu1to hasu. la cifr< de cero, que perju¿icó a la gron 

mé.yorfa y después r.e 10 di< s de hucl~a. Permi1 a11rn1• qt.-e deje la elocuencia de 
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las cií rns cualqui<:r comc·nta rio al rc~.pcctc ... 

"Las compañías en el dernrn•lk de st:s prepósitos y aconsejar.o~ ¡;01 sus abogados, 

mi.le>~ mtl<ir.!>110S a s1:cldo de ore extranj¡ tr·, se han servi<!o de al&unos indignos 

micmbrc•s <Je la organización con cuyos r.oinbrc~ si no fuera necesa1ic, no mi<ncharif 

en estt plit·go: julic Vurgns Herrera, jo~é Tobia~ Cl•ani1., Di.vid Víllnnucva Z., Mi­

guel A!vuez M., Luis Valdés Cal'l'pos, Primiti\c• H<.:rnárúz, 1\n1011ic• Sal<!pf.a V., G•H•­

dolu¡< Martitttz H. y jesÚ!: PaC.illa, de· e¡t:i..:r.cs se dic. e han r< cibiéc alier,to, a;uda y 

apoyo moral y econórr.:cG· de l~s crr.pr€sa~ <¡ue utifü~n r· esto~ tr~i1k rrs r,i.·rn apode­

u.1~e de la c·rg¡•r<Írncié11 cor.virtiér;c'da en t!I! ;:ii·clirr-to l:I: r·co y h.;cei nugatt•IÍEs las 

cor.q1:ista~ ale amadas dcspul!~ de !nMm año~ de leer.u y !'t:I :im :rnrc. •. EH a nómina 

dt• ttabajnt1t·l€S se: ha visto a~·-·wmc!a r·c>t" otrcn t rnic'0rcs (1t••· eu épcc·:,~ ¡:1t~Hc!as 

fueron expulsndos d€ la organi2Hiór. por inclignos c!e pem·neccr a ella por traidores 

fi la ca~a del prc·k·tari11dc mcxirano: Fiar.cisco Breña Alvírez, acti:almf•nte jubilado 

despu& de haber sido ernp!rndo de confü nzn de las ern¡:r€ sas, puestC> al que lkgó 

ccn poste rioridud a su cxpubión del .Sindicutt• y Ca dos Cuélla~ Islas que fl e expul­

Sf.do de le. pm¡:-ia organización en ocasión de haber ndcprado una actirud frnncumt•nH' 

parcir 1 a le~ iurert·::n paucnaks t!uiartE el Cl•nflkto de huelga de 1940" (12). 

Se inicie. la !!·organización del SME con el nombramiE nw del r.tlevc. Ccrn:té 

Ej1,cutivt• i;uc st:Hituiríf a le·~ lidoes depuestc·~. La Asamblea GEneral Extraordina­

ria nombra a Rc·bettl• Oc:ampo Goruákz come· Sccretadc Ger.i•ral; ArtL:rc• Gonz-á-

kz Arce como SecrNi.rk óel lr.tcrior; Frric,t:e Mbláur.adt• como Tescirerc·; Ccnstanzc 

Rcdrl¡;uez Miianda como Secrt taric. del Exttrior; jorge Hurtado Mendow corneo 

Secretario de Educación y Prq:aganda; Eduardo lfománclez Sánchez cerno Secretario 

de Acciór• Politica y Cooperativa; Ricardo Gvtiérrez Rc•ji ccrm; Secret~.ric del 

Trabajo; Ernestl' Marván Frégost: cc•mo P1c-srcretario del Trabajo; Af'tcnio Ditz 

Gr..íve;t come• SecruarÍ<· de Actas; Dtvid Gómez Fabiola como Secreu rio de Divi­

sic•nes y Juar. Becerril Martiroez ccmC1 Secrttaric de Prodi.k.nales. Las comisiones 

aut6nomi,s quedaren iguales: en Hacienda Enrique Atwt•od Valf:ro, jo~é de Jesús 

Rotge HErnár.dez y Luis Aréchiga Topete; er, lE. de· Honor y juHicia, Luis T. 
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Alonsr:, Miguel Pércz Carranw, Alfonsc Gcyariú y Menuel López L6¡:ez. 

Los trabajt dore~ tl<,ctridnu~ de la corrirnte d~ider.tí consi(!cra1on cstts r.om­

b12.micr:tc!· cuno irnp·~ici6n para continuar In política de Rí~uo Re.jos y vdvie1cn 

a ríi;nirs¡· d :1 de jtlic er. el patic de la Secrctatf1 del Tmbajc p rn mrnifestarlc. 

Jo~.é TobiH y julic. Vargas 5.,Jidta1cn un amrarc al jul·z l¡,r•acio Bu1grn centra el 

rErnnccim:c nt<• oficial de !vs r.ucvcs rni1;rr.L1ts dc·I Ct•mir é Ej1 rntive y reéactt n 

un p!it·go resumirndo le! ¡;rincipaks pur.tu~ de desccnter.tc ccntrn Rivua On. 
AnH esta siwi.ción de t'c·~ct•nll'Hlt le$ di~i<kntts EP asumUua y w foro.u 

inrlividt:al (ne· por rtunil!as) rrnlirn1cn el<cciones para el Ccm.té Central y Ccm(sio­

nrn1•s A1.tórornus. Les candidi.tu~ p: rn h. ~Pcrt•H 1Í1< Gtnernl f1 e ror.: Jo~6 Tobfh!· 

Chin, julio VL1gns flvm:ra, Gt1il11·111H• Hinnjorn }' 1\lfonso Gi;rtia Vi!lasl'ñor. El 

prirnl!rr. no la acepta, el tercerc no asistió a Ir. asamtlea y el cuarte· la decli-

nó, por lo que se pr«pusc. a Mr:.nuel Pat1lir, qce tampoco acepta. El único candi­

dato era Vargas y en d últimc :nc•rn1•ntO acepti G2rci<. Vilksdior y despué~ c!e 

In ~Ntc:iúr H ncmtrn a julio Va1gas com~· ~ecretaric G(.neral, con el 80% de 

vc.toi: " ~1: lf ver. 

Ante la existencfr de dos Comités Ejecutivt•s, el encabezado poi Oc.arn¡io y el 

encabew.do por V&1gas se ínici& la lucha por el reconocírn:rnto oficial. 

Corno lf. Secretaria del Trabajo no podi1. reconoc(·r a ninguno de ks dos 

pues consideraba que ameos habii.n viol<.do los estatutc.s del SME, prepuse. fcrmnr 

tn Comité Crntral c:on miembtos de lo' dm. grupos. 

Vargas tenin a su favor el ampnrc contra el Ccmité de Oc:ampo y el apoyo 

de las comp1ñfos, que le habírn decla rndo públicamt,nt!' y que estaban di~¡:uesta~ 

r. reiniciar regocir,doncs ccn Vargas ~ entregarle las cuotas sindicales de j\Jlic. 

Por su parte Ocarnr.o considera que el rncvim:em1> en contra de su Comité 

fracasaría, además GUt lideres C.c los más importantes sir dicatcs industri~lfs 

y centralEs c.bruas, H dactan una declarnci6r. conjur·u .. a~·cy,;11dulc. 

U¡i¡ 1·¡;z t>fcho el ar,uncio de que Ramí11 z Vúc¡Lez y Alerr.ár· se rE·unirkn pi•rn 

discutir el p!Ol:J(m¡c del SME BH·ña Alvr1ti t·nce c'eclarnci0nes, punnaliwr:do que 
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si la Sccrc u.ria del 1 rabajn no n·conocíi. al Con. '1 é ce Vargas, habrí¡ m;1yo1ts C:(•rfli' -

tes dentrc. ele! sirdicatc At!emás Hr< ñu Alvlrtz, acompañaclc de Luis E~~·inosa Casa­

novE., Manuel Paulin y Duvic' Roldfo hablP rr. n antt I~ asamblea del m«vim:c nto dl' 

Verónica para exhortar a lo., ckctri1 istas a la unidad, apo)•amlo a Vargas (1° ). 

Ln Sccreta1ín del Trabaje· decide preceder a unas ekcciones dentro del SME 

para dar su reconoci rnirnt o al gn.po ganador y la Sl:pervi~ión de ellE s estul'l' a car­

go de cuatrc ins¡:cctc.•res 1 onociclos ¡;01 si.. rectitud (1-.Vel OjEdn, Miguel Frnvoc Frayre, 

Alfredo Serrano >' A!!onsc. Servír ). 

Se realimn las elf:cci«nes y sc:n faw.rablf:s ¡, Vargas ¡:or un ¡-,n.I' IT·.'..tgen, así 

c,ue In. Secretaria del Trabaje reconoce al Comité Ejecutivc que él encnbew y el 

29 de agostc.. Ocampo cr•t reRa las afie inas del sir1cfü ato. FI gerc nte Maryssael ¡or 

Sl• parte aceptó reinici< r las 1-.cgociacioncs ele irm•ldiato come había anunciado an­

teriorm1:nte, con el nuevo Ccrnité. A~i finaliznba el confli1 te intusirdicul. 

El triunfe de las jornadas Verónica rcprcsn:tó la recuperación de la expcrirn­

ci< de lucha, scli1lE IÍ<lad y ele muen cia al intcricr del sirx\in to t·kctricislU y el 

apoyo de Ir emp1csa y bs autcridades de la Secn tr.rit del Tr~lmjc contra lu co­

rrirnte de Rivtra, fue deterrn;nantL Lr•s {Lcrza~ rrnov&clora~ que llegan ni Ccni:té 

Ejecutive del SME im¡1ulsan por canul~s democráticos b'\: gran comt.ativic'ad para 

defender les derechos de 51.:~. twhaj<.rores. "Ln vida sindical se rrnovó a parti1 de 

la mc.vilización departamental¡ las bases eligieren reprEsentrntes } proyectarc•n 

una expredór. s¡.cada de st:s txperi(·ncios posc.da~" (15). 
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Notas 

Luis Medina, 11Civifü1nt• y ln(·demización dc-1 auttiritali!mo", Hjrn::rit de la R<•­

volucióc M.t~kl!Díl 1940-1952, v. 20, El Ct·legic· de Méxicc, Mb.icc, 1982, p. \í'9. 

2 .llú.I.\.. 
Arlc·más cc•rvinió a \¡ univt1sidi:.d er el nuHc. ce:r.tro ce ne lt:ttmiento polí­

tico. Manuel c~mEcho, "El ÍL\tUIC inmediuo" La Cla~c üb1E!ó. en j¡, lfütt~liE 

de M1'.xicc, v. 15, Ed. Sir, lo XXI, México, \~•f;/, p. 99. 

4 !hiel, p. 10(•. 

5 En er.te Ctngresc. se discutioon v..1i"s tunas: "l. 01ganiz;ici6n cokctiva del 

trabajo. Saloric. 2. ju11us 1fo Cor·ciliución y A1tiunjc P1e<Ct•taclu1fa dü \E. D·~· 

forosc. del trnbajc e 111s¡:ección del unbajo. 3. Scgu1idud e hi¡;il'ne industlÍtl. 

Medicina del lió baje, 4. 01 ic ntaciór. y fc•I m.1ción pt«fEic1111tl<'>, t'c:i<' dci los ua 

bajadores. 5. irnl-ajc ck mujues )' mr:no1cs. 6. Habitncitnes ol:1u11s. 7. Tra­

bajadores rnflrítimos y !lt .,¡¡ lc;, t1atajo de· can•po". l~•"i,til Lur, A f.o XXII, 

ma}o de IS~9, M•~>icc. 

6 El Po¡~ular, 1(, de nH yo dr 1950, p. 1, col. 1 y p. 3, col. 6, Mtxico. 

7 jeslc, Rivua He rmíndez, "El M•.'\Íll it nt dc·I Si11c'icato Mc:xic a1K de· E!c e uic:i~­

tt<! fl'l el año de IS52", 1 us rlerrorn< otreias \S•46-1952, lrstitutc de lne.sti­

gacic·nes Socirlts, Ul\AM, Mt'.1iceo, 1~ 1 f;4, p. \í9. 

8 llik.. 

9 El Paptk r, 5 de fc·bH H de: 1!161, pp. 1 y '.2., cul. 7 y 8, México. 

10 Jesús Rivem lkrrández., ~. p. a;o. 
ll Las cc·mr•añías pte-ttr.diH•: l. ut:mc·nto de plaws d( cc·nfür·za dc:s<'lojrnc\o a lo~. 

de bHc; 2. ei.i¡:il ti rHi10 de 20 m] pesos para reern~\azc·s de equipo; 3. 

no querirn rfinve.rtit su c2pital inic ÍE I; 4. acusaron al si1«.'icatc. ce: sus¡:er.c'E·r 

el t1abajc· €11 tic·n•¡x• o;ttoe<rdi1•oric• y no r.11ct•1 s1:stitucic nes( a \(, que el SME 

respondió ql·e violando el contrato cckctivo de uabajc \a; comr•añfas, ne. h~­

bfan hecho \Es sustitlcic•r•es}; S. ak¡,vl•<·11 no haber t1:11ido urilidi:tks y tt·r.er un 

déficil, pcrc 11. Cc·mi~ión Nacional de Tarifas ccmpobó que de 1~ 1 50 al SI si 

hE.blH• tu:ido uti\icades y• Exccc'.t:r-H·L 

\¡. El Pop1ilq, 31 n· ju\ic de 1952, p. 4, México. 

13 El pliego consistía en: 

l. El Ccntrato cclc·ctivc. se mantt:ndria incólumn. 

2. E'I srmic:io mt:di('C• sr:Já totalr111,Pll• rdc nuac'o. 

3. No habrá dininción en \ns solicitudes de préstame .. 

4. Eº tic:mro enrnordir a río se rq:arti1 ia ceor.fo11n1: al cor.ttatt·. 

S. No snrán viola dos les esr:d«f on1 l·. 

6. L.11! 11abajadores q1:e !11eron sepurados injustomrnte ap\icándoks la cláusula 

de exclusiór. re cupern rán su tn bajo. 
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7. Los jubilados rEcibitán el mcr.tc tctlll de· sus prnsiones di1Ecrnmf:nte de· lilS 

comp¡f,f¡ s. 

8. ~¡, w¡:;lr m"rtatán debic'amcnlE las cl<l'.us1:las er. lrs que se aplican ptestacic·­

nes para fi11es s<:ci<.les, culturnks o dq;otti\os, cc·n el fi11 de: C\itar In 1r-:I·· 

Vt'IS!:C iór. de· fl•O<il•~. 

9. La admisión de nuevús 11abajadores se hará conformE al CC·ntrnto. 

10 Todas la~ elfccicnes qL;e sr: dtetúcr pato e!Egir 1q:1esentar·ttS geNrnh:s 

o dc:¡.ensr11ent&!e6 seiár- mc:diante el vNo sec1eto. 

ll. El periodo sindical Vl•hl'!á a Sf:I pcr 2 años. 

12. Se su¡:;rimirá h. S1·c teta tía de Acción Políti< a, y no se \C'l\l•tán a coant•t 

lcis dt.íeC'ht·!· c'c \'Oto ccnstitucicnaL 

13.Las cuotas petmanentcs serán sé.lo del 2'.X .. 

(< .• tas Ccmisiones de Justicia y llacit nc\a set ár: efcc tivameute autónomas no 

subordinadas al Comité Ctnttal. 

15. Los Secrctatior. Gt·nuaks y Tesc:ieros hll1án decluacio11es de bi<·r.es llntes 

y después de la posición del rntgo. 

16. Se hatá una auditotin urnal de ll•'.· fl•ndos dl•I sindicato. 

17. No habtá im¡::unidud para fhvern Rojas }' socios; la acusación penal será lle­

vada hE sta s1: té1 m ·no. 

18. Libertad úe o¡:inión.Rcvista Lux, No. 5, 2a edición, 15 de noviembre de 1952. 

14 El Popular, 31 de julio de 1952 p. 1, col. 5 y 6 y p. 3, col. 7, México. 

15 Vfctt·t Manuel Sánchez, "La sc.lídntidad electtici!ta y l; im1:igercia obtelf,", 

Mrn•01ir•s c!d Ene nnl !( spbre Histt•iif del Movirnirnll Oh1c10, v. 11, Ed. Ur.i­

Vl'tsid<id de Puebla, Pu~ bla, 1984, p. 5(;0. 
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Conclusiones 

El periodo estudiado, 1940-1952, es fundamental para comprender la realidad mexicana 

actual, pues marca el momento de modernización del pais y cimienta las nuevas for­

mas políticas y de organización. Para el movimiento obrero representa mayor dominio 

y cooptación por parte del Estado y con esto, el impedimento pam que In clase obrera 

desarrolle su hegemonía. 

Si bien durante el régimen cardenista las alianzas que se dieron entre el Estado 

y clase ubrera corrcspondian a la coincidencia de intereses, finalmente las clases tra­

bajadoras acabaron corporativizándose al Estudo y subordinándose a él ideológica y orgn­

nizativamcnte. Esto, aunado a su debilidad por la falta de cohesión del movimiento obre­

ro, permitió que durante los periodos de Avila Camacho y Miguel Alem<in, el Estado 

controh1rn y dominara a la cla$e obrera, a pesar de que no existían ya las mismas 

condiciones y los intereses eran muy distantes. 

A\'ila Camacho utilirnnclo su política de unidad nacional y Miguel Alemán implemen­

tando nuevas formas de dominacil'in, acabaron por imponer un modelo ele desarrollo que 

derrotó al nacionalista y que estaba basado en los intereses del capital. 

Uno de los puntos principales que nos interesan aquí con las nuevas formas de 

sometimiento que se desarrollaron pura conseguir el compromiso obrero con este mo­

delo de desarrollo: la represión y los mecanismos burocráticos sindicales. Ambos son 

utilizados cuando las organizaciones de los trabajadores, especialmente los grandes sin­

dicatos de industria, plantean alternativas de organización diferentes al sindicalismo o­

ficial y promueven demandas económicas y politicas contrarias u los intereses del 

Estado. 

Así, la represión se usó abiertamente contra los movimientos que representaban 

peligro para la estabilidad del régimen alemanistu, y por otro lado, los mecanismos bu­

rocráticos en las organizaciones sindicales, que venian gestándose desde finales de los 

años treinta y se profundizan con la crisis económica y el proceso de unificación de 
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las organi1.aciunes alternativas al sindicalismo oficial, van a recibir el apoyo del Es­

tado. Esto significa <]Ue In burocracia sindical moderna no fue creada por el Estado, 

sino que corresponde a un largo proceso propio de las nr"anirnciones, }' el Estado lo 

que hizo fue apoyar a l0s líderes no representativos (a veces por medio de la violen­

cia o por medio de la intervención de las autoridades laburalcs), aprovechando la lucha 

interna de grupos antagónicos de cada orgnni1.ación sindical. As(, la burocracia sindical 

se comprometió con el Estado, que le h11bia apoyado para alcanzar las direcciones de 

los sindicatos y cent mies, y .;u vinculación se cst u:chó. Por un lado la burocracia sin­

dical recibió prebendas personalrs y por 0tro el E~tado tl'nia garantizado el control 

obrero desde adentro, sobre todo de los grandes sindicatos nacionales que eran funda­

mentales para el nuevo proyecto de desarrollo. 

Esto finalmente significó la derrota de las corrientes democráticas sindicales 

en el periodo alemanista y el fortalrcimiento del sindicalismo oficial, y quizá las 

razones fundamentales de ello, que deben ser consideradas como lecciones para los tra­

bajadores, fueron In fnlta rl<• unidad dP líl cla~P, la rlrsvinrulacii:ln lideres-bases y b 

lucha frontal que se implementó contra la burguesía y el Estado en un momento en 

que la correlación de fuerzas no les era favorable. 

En la actualidad la autonomía del Estado mexicano frt>nte al capital nacional e 

imperialista descansa en su vinculación y apoyo de las clases populares y su control 

sobre sectores estratégicos de la economía, y corre el peligro de perder esta auto­

nomía si la estabilidad del Estado se basa exclusivamente en el modelo de desarrollo 

y pierde sus vínculos populares y la legitimidad que tiene frente a las masas. Por esa 

razón el Estado mexicano, que al haber sometido a la clase obrera y sus organizaciones 

perdió la posibilidad de tener un apoyo real con participación activa de los trabajado­

res, ha mantenido un apoyo manipulado por él, mismo que recibe a cambio de satisfa­

cer las demandas mínimas obreras. 

Así, la vinculación subordinada de los trabajadores (y en general de las clases po­

pulares) con el Estado, ha hecho posible la estabilidad y seguridad social para que se 

lleve a cabo el modelo de desarrollo. Esta vinculación significa cierta participación e 
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influencia de las clases trabajadoras sobre el Estado, pm medio de mecanismos de re­

presentación, a través de los cuales logran concesiones, como son los puestos de elec­

ción ¡1opular, y cierta injerencia en las dc!cisiunes rle política l!con6micc1. 

Estas concesiones han significado la permanencia del movimiento obrero en el 

panido oficial, medio por el cual se mantiene sin autonomia política y los sindicatos 

actúan como organismos partidarios y organizaciones de control social. 

La burocracia sindical de estas organizaciones obreras actúa como reguladora 

de la participación y moviliiación obreras, constituyendo un pilar ele sustentación del 

sistema político mexicano y manteniendo su capacidad de negociación frente al sec­

tor empresarial y su representa tividacl con las buses. Esta burocracia sindical que se 

hn vinculado con 1<1 clase política, forma parte de ella. 

Estas !millas de pulítica y de urg1tniiación hun dernosuucto su fuerza y su efica­

cia para lus objetivos clcl Estadu a lo largo de los años, y las couicntes del movimien­

to obrero que SC' plantean la 1wcesiJad de un:i democracia sindical y de independencia 

respecto al Estado, se en( rentan u un gran reto. Este será salvado solamente con la 

derrota de la burocracia simlicul oficialista, In participaci6n activa de los trabajadores 

y las alianzas que ellos cstable1.can con otros sectores de la sociedad que luchen por 

las mismas demandas. Es un quehacer de la clase obrera. 
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